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Desde que este Comité Ejecutivo Nacio­
nal se h izo cargo del Sindicato de T ra­
bajadores de la Industria A zucarera y Si­
milares de la Repúbli ca Mexicana, por 
que el Sindicato los aplicaría en los  
servi-acuer do del Congreso Nacional efectuado 
en el mes de febrero de 1938, se dio a la 
tarea de estudiar las posibilidades para la 
renovación del Contrato Colectivo de T ra­
bajo que rige los destinos de la Industria 
Azucarera; al darse cuenta los industriales 
de que e l Comité Nacional del Sindicato 
Azucarero se estaba documentando perfec­
tamente bien para la próxim a revisión del 
Contrato Colectivo, dichos señores indus­
triales llamaron la atención del propio 
Comité Ejecutivo para  llegar a un arreglo 
amistoso, o cuando menos para prepararse 
en las discusiones de la revisión del Con­
trato que se celebraría en los últimos días 
del mes de febrero de 1939, y así fu e 
como en las pláticas de avenimiento se 
llegó a ofrecer al Comité Ejecutivo la can­
tidad de $1,500.000.00 a efecto de que la 
revisión del Contrato se llevara ante los 
Tribunales sobre una base firm e y con­
creta.

Como la cantidad de $1.500,000.00 el 
Comité Ej ecutivo Nacional consideraba 
que no era suficiente p ara  salvaguardarlos 

intereses de los t r a bajadores azucareros, 
formuló un memorándum a la Secre­

taria de la Economía N acional, solicitando 
de azúcar para aum ento de los salarios 
la creación de un centavo por Kilogramo 
que se incluirían en la p róxim a revisión, 
habiendosenos contestado de enterado y que 
pasaba a estudio; m ientras tanto, las p la­
ticas seguían an te las Em presas Azucareras 

del país con mas vigor, to da vez que 
se acercaba el mes de diciembre de 1938 
para d a r  principio a la revisión. Ya   para 
entrar el a ño de 1939 nos dimos cuenta 
extraofialmente  de que la Secretaría de 
la Economía Nacional había creado una 
Ley gravando un centavo por kilogramo 
de azúcar, dizque para  la planificación de 
la industria Azucarera, inm ediatam ente 
recurrió el Comité Nacional an te la 
Secretaría  de  la  Economía  Nacional para que se le

inform ara sobre este particular, 
habiéndose dado cuenta de que dicha crea­
ción del centavo era efectiva; como era 
natural, interpusim os nuestra más enér­
gica p ro testa  ante el señor Presidente de 
la República y ante dicha Secretaría, no 
habiendo tenido el resultado que deseá­
bamos, cosa que los industriales, al saber 
dicha noticia, inm ediatam ente invocaron al 
Comité Ejecutivo Nacional del Sindicato 
Azucarero, m anifestándole que daban por 
term inadas las p la ticas, y, por lo mismo, 
el ofrecimiento de $1.500,000.00 para la 
revisión del Contrato, y fue así como el 
Comité Nacional del Sindicato planteó un 
movimiento de huelga que se llevaría a 
cabo el día 15 de febrero de 1939. Cuando 
ya estaba por estallar, el Comité Nacional 
de la C .T .M .,  y personalm ente el compañero 

Vicente Lombardo Toledano, in tervino 
ante la Secretaria de la E conomía N acional 

y v in o  e l o frecim ien to  del señ or 
Presidente de la República, por conducto 
del C. Lic. Antonio Villalobos, Jefe en 
aquel entonces del Departam ento del T rabajo, 

de ceder la cantidad de: $2.000.000.00 
que el Sindicato los aplicaría en ios Servicios 

sociales que más conveniente creyera, 
hab iendose dado por term inado el estado  de huelga, 

y desde luego procedió a hacer 
siempre y cuando quede en aprobación por 
un  estudio  de  los  Servicios S ociales que  indicó el
C .  Presidente de la República; el 
Com ité Ejecutivo Nacional del Sindicato 
Azucarero desde luego propuso a  la 
Secretaría  de la Economía Nacional que 
dichos $2.000,000.00 se d istribuyeran en la 
siguiente form a:

Sanatorio para Tuberculosos. $ 430,000.00
Clínica Medica .........................  „ 200,000.00
Tiendas Sindicales o Coope­

rativas de Consumo de 
Artículos de P rim era Ne­
cesidad........................................„ 600,000.00

Seguro de V id a ........................  „ 500,000.00
Edificio para el S in d ica to ... „ 200,000.00 
Gastos de Organización de

los Servicios Sociales . . .  „ 70,000.00

TO TA L...............  $2.000,000.00

Aprobado lo anterior, ante la Secreta­
ría  de la Economía Nacional, quedó nom­
brada una Comisión para que laborara los 
Proyectos y Planos sobre la construcción 
de los Servicios Sociales arriba menciona­
dos. Así, en pláticas y trám ites, el Sindi­
cato Nacional Azucarero se pasó el año de 
1939 hasta  febrero de 1940, cuando nue­
vam ente planteó otro movimiento de huelga 
por v irtud  de que la prom esa del señor 
Presidente de la República, y no obstante 
sus reiterados acuerdos, la Secretaría de 
la Economía Nacional no tomaba el em­
peño necesario p ara  dar principio a los 
trabajos ya mencionados. Cuando dicho 
movimiento estaba por estallar el da 15 
de marzo del año en curso, intervino el 
C. A gustín  Arroyo Ch., Jefe del D eparta­
mento del Trabajo, el compañero Vicente 
Lombardo Toledano y el C. Ing. E fra ín  
Buenrostro, y desde luego la Secretaría de 
la Economía Nacional, por conducto de su 
titu lar, m anifestó la creación de una nueva 
Comisión, y con fecha 20 de marzo del 
mismo año dictó un acuerdo donde se crea 
la omisión E jecutiva de Organización de 
los Servicios Sociales de los Trabajadores 
de la Industria  A zucarera y Similares. In ­
m ediatam ente el Sindicato propuso al C. 
Pedro H uarte  R., como su representante, 
el señor Ing. E fra ín  Buenrostro nombre 
como su representante al señor Lic. E n­
rique Mañero, la . T. P., por su parte , 
nombró al compañero Vicente Lombardo 
Toledano, y el Depar tam ento del Trabajo 
nombró al Ing. José G. Prieto. Dicha Co­
misión desde luego se dedicó a  la elabora­
ción de los proyectos de estudio sobre las 
Tiendas Sindicales, el Seguro de Vida, la 
creación de una Clínica Médica, la 
const r ucción de un edificio p ara  las Oficinas 
del Sindicato y un Sanatorio pa ra  Tubercu­
losos.

La Comisión actualm ente tiene ya de­
finido un proyecto para un moderno Sa­
natorio que se levantará, ya sea en “Llano Grande”,

Tareas de los Trabajadores Azucareros



al N orte de la C arre tera de 
Puebla, o en un terreno dado anexo a H uipulco. 

Sobre la Clínica Médica se h an hecho 
varios estudios a efecto de encontrar la 
m ayor facilidad en cualquiera de los Sa­
natorios que radican en esta ciudad, para 
hacerse a  base de un contrato de iguala. 
El Sindicato propuso que la Clínica debe 
constar de cincuenta canias, cosa que la 
Comisión ha aprobado si es que la canti­
dad propuesta alcanza p ara  ta l efecto, 
siempre y cuando quede en aprobación por 
parte  de la Secretaría de la Economía N a­
cional.

Sobre las Tiendas Sindicales la Comi­
sión no tiene todavía nada en concreto, por 
virtud de que las entregas de dinero se 
han venido haciendo paulatinam ente, y ni 
siquiera se ha podido saber con certeza si 
p ara  fines de e s te  año podrá tener en 
su poder los $2.000,000.00 para  los fines 
ya indicados.

Por lo que hace al Seguro de Vida, la 
Comisión tiene muy adelantados sus es­
tudios, pero sin que a la fecha pueda 
asegurarse a cada Sección si dicho Seguro 
com enzará a funcionar en este año o no, 
por las causas ya citadas.

Como dicha Comisión ha venido trab a ­
jando relativam ente poco, por considerar 
que lo que tiene en caja solamente ascien­
de a  la cantidad de $200,000.00 y dicha 
cantidad no alcanza más que para  hacer 
la Clínica, el Sindicato Nacional Azucarero 
ha recurrido a  nuevos trám ites ante el 
propio señor Presidente de la República, 
y es así como ha ordenado que se entregue 
la cantidad de $440,000.00 p ara  el mes de 
septiembre, y que dicha cantidad se apli­
que a la construcción de un Sanatorio para 
Tuberculosos. La Comisión desde luego se 
ha dedicado principalm ente a estos dos 
estudios, y se cree que p ara  principios del 
mes de septiem bre se dará principio a los 
trabajos de la Clínica Médica de que tan to  
se ha hablado.

SERVICIOS SOCIALES PARA TRABA­
JADORES AZUCAREROS

El 21 de febrero de 1939, el Sr. Gral. 
Lázaro Cárdenas, Presidente de la  Repúbli­
ca, dictó un acuerdo en el sentido de que el 
Gobierno Federal destinaría DOS MILLO­
NES DE PESOS para  los Servicios Socia­
les del Sindicato de T rabajadores A zucare­
ros, consistentes en: Una Clínica Médica, 
Sanatorio para  Enferm os Tuberculosos, 
Edificio p ara  las Oficinas Sindicales, Tien­
das de Artículos de Prim era Necesidad y 
Seguro de Vida. Con este acto se dio un 
paso inmediato para rem ediar la situación 
precaria  de los trabajadores azucareros, 
conjurándose además un movimiento de 
huelga emplazado por nuestra  O rganiza­
ción.

La conjuración de dicho movimiento de 
huelga fu e im portantísim o p ara  la vida 
económica de nuestro país, y con ello el proletariado

azucarero dio una prueba más 
de su identidad con el program a revolucio­
nario del Sr. Gral. Cárdenas, demostrando 
al mismo tiempo un claro sentido de res­
ponsabilidad en la vida de nuestra O rgani­
zación; aceptando con entusiasmo la colabo­
ración que se nos pidió en los precisos mo­
mentos en que el capitalismo extranjero  y 
nacional se dedicaba a sabotear la obra 
de nuestro Gobierno, principalm ente en lo 
relacionado con el caso petrolero, que en 
aquel entonces se organizaba con sumo 
interés.

Tuvimos la m agnífica oportunidad de 
poner muy en alto  la acción de nuestro 
Sindicato, ya que, en todos los momentos 
en que se requiere nuestra  colaboración, 
somos consecuentes en darla sin límites, 
seguros de que estam os cumpliendo con 
nuestro deber de serios m ilitantes del mo­
vimiento revolucionario que representa en 
nuestro país la C .T .M .

Como in tegran tes de un conglomerado 
que ha cuidado muy profundam ente de su 
integridad y seriedad, hemos participado 
en todos los actos políticos y sociales, te ­
niendo, por lo tanto, derecho de participar 
del bienestar colectivo que brinda el Go­
bierno de la Revolución.

Son de considerarse como fru to  de nuestras 
luchas y como una conquista recono­

cida por el Gobierno, los servicios sociales 
que van a organizarse para  los trabajado­
res a zucareros, porque nuestros esfuerzos 
y acción ya habían posibilitado un arreglo 
directo con las Em presas, quienes ofrecían 
$ 1.500,000.00 para tales servicios, oferta 
que posteriorm ente retira ron  arguyendo im­
posibilidad económica, fundándose en un 
decreto que creaba un impuesto adicional 
para la planificación de la Industria Azu­
carera.

De la fecha citada a la actual, hemos he­
cho mil gestiones para ver realizados nuestros 

servicios sociales, constándonos que el 
Sr. Gral. Lázaro Cárdenas ha participado 
en nuestra convicción de que la en trega de 
los DOS MILLONES DE PESOS es una 
necesidad para solucionar los problemas in­
mediatos del problem a azucarero; pero a 
su espalda se ponen obstáculos diversos, ta l 
vez con el propósito de que dichos servi­
cios no tengan realización, y de esa m anera 
truncar el g ran  propósito de m ejorar las 
condiciones de vida de nuestros compañeros, 
traicionando con esto la buena fe  de nues­
tro  P rim er M agistrado, que ha probado 
ante nosotros ser ajeno a esos obstáculos 
que se interponen al buen fin  que perse­
guimos.

Dentro de las gestiones realizadas para 
lograr la instalación de los servicios socia­
les hemos puesto toda nuestra  m ejor vo­
luntad para  encontrar una solución p rác ti­
ca y decisiva al problema, pero, desgra­
ciadamente, han sido superiores los obs­
táculos, y la Comisión Ejecutiva O rganiza­
dora de los mencionados servicios no ha 
podido hacer absolutam ente nada, reducién­
dose su labor a estudios de program as que 
no  han tenido la más mínima ejecución, no obstante

obstante que tienen a su disposición.... 
$200,000.00 depositados en el Banco de 
México, S. A., y contando también con un 
acuerdo de la Secretaría de Hacienda para
disponer de la to tal cantidad de ..............
$2.000,000.00 que el Sr. Presidente nueva­
mente dispuso se destinaran al fin que 
nos ocupa.

E sta  situación, que ya se ha dado a co­
nocer a todos los trabajadores de la In­
dustria Azucarera, ha provocado un pro­
fundo desaliento y una inquietud justifica­
da, existiendo el propósito de que el pró­
ximo Congreso se tomen las medidas nece­
sarias para hacer conocer al Sr. Presidente 
de la República que, en contra de sus de­
seos de beneficiar al proletariado azuca­
rero, se nos ha venido engañando y se 
estorban sus órdenes con pretextos desqui­
ciados de muy mal tono.

El Sindicato de Trabajadores de la In­
dustria A zucarera y Similares de la Repú­
blica Mexicana afirm a: que los servicios 
sociales por los que viene luchando es indis­
pensable y urgente que se vean realizados, 
y por eso invocamos por medio de nues­
tro  órgano periodístico la intervención del 
Sr. Presidente de la República para que 
conozca personalm ente nuestro problema 
y dicte lo que crea conveniente para el bien 
del proletariado azucarero, y que antes de 
te rm inar su gestión gubernativa en el pre­
sente año, tengam os a  nuestro alcance una 
de las conquistas sociales más importantes 
que habrá de ser ejemplo de los ejemplos.

La obra del Gral. Cárdenas ha sido siem­
pre el aliento de nuestra acción, pudiendo 
sentirnos satisfechos de las conquistas lo­
gradas, y éstas habrán de ser insuperables 
si consolidamos la realización del programa 
de servicios sociales que con tan ta  simpa­
tía  ha apoyado, y que habrán de estimarse 
en su más grande valor cuando su disfrute 
por parte  de nuestros compañeros ya esté 
a su alcance.

i
Los servicios sociales para los trabajadores 

azucareros significan una mejor vida, 
y la consolidación de una norm a a seguir, 
hum anista y revolucionaria, que llevará a 
sus hogares el resultado de la f l uctuación 
tangible del program a obrerista del Gral. 
Cárdenas. Además, se pondrá el remedio 
a  muchos problemas que causan impuestos 
por desquiciante herencia de los señores 
feudales. En la Industria Azucarera han 
mediado vicios perjudiciales al proletariado 
del ramo, y has ta  la fecha no han sido re­
sueltos definitivam ente.

Si H ernán Cortés implantó en México la 
Industria  Azucarera, y los favorecidos del 
V irreinato y su secuela m arcaron la explotación 

inhum ana del proletariado azucarero, 
tenemos confianza de que el Gral. Cárdenas 

lo redim irá haciendo efectivos los 
servicios sociales como conquista imperece­
dera que habrá de señalar un nuevo derro­
tero en el proceso histórico de nuestra vida 
social.



PARTE AGRÍCOLA

La superficie actual en cultivo es de 
9,000 Hs. que están cultivadas por 42 
Sociedades de Crédito A grícola, con 
1493 socios, dos Cooperativas indepen­
dientes, una Asociación de Productores 
de Caña con 46 miembros y 56 peque­
ños agricultores.

El máximum de producción de cam­
po obtenido por la Empresa en años 
anteriores fue de 300,000. toneladas de 
caña, la que se espera obtener para la 
próxima zafra bajo la administración 
de la Cooperativa se calcula en 375,000. 
Este aumento se debe a la nueva técnica 

en los cultivos, correcta aplicación 
de fertilizantes, drenaje de tierras que 
están efectuando 4 palas mecánicas 
adquiridas por la Cooperativa con un 
costo de $150,000.00.

La Dirección de campo está a cargo 
de un experto en cultivo de la caña, Sr. 
Arturo Benítez, bien conocido en la 
Industria Azucarera del país.

En adquisición de maquinaria agrícola, 
tractores   e   implementos   de  cultivo se 

invirtieron el año pasado ....................
$200,000.00.

PARTE INDUSTRIAL:

El perfeccionamiento de la  maquinaria 
del Ingenio consistente en una positiva 
reparación en la que se invirtieron 

$500,000.00  como  por  la  adquisición de 

los filtros al vacío para cachazas, 
permitieron aumentar los rendimientos de 
fábrica que anteriormente tenía la Em­
presa de 10% al 10.70% sobre el peso 
de la caña. Las mejoras en rendimiento 
y producción y economías obtenidas en 
la zafra pasada en relación con la 
última que hizo la Compañía expropiada, 
se expresan en el cuadro anexo.





Mucho se ha dicho, en relación a los 
conflictos de traba jo , que con motivo de 
la revisión de sus Contratos Colectivos de 
Trabajo p lantearon los Sindicatos de T ra ­
bajadores de la  Industria  E léctrica en 
Tampico, Veracruz, Puebla, Zacatecas, Región 
Lagunera y M azatlán, conflictos que obli­
garon a los trabajadores a  rea lizar los mo­
vimientos de huelga que estallaron el día 
veinte de los corrientes.

Sin embargo, a pesar de todo, no se 
ha expuesto toda la verdad respecto de 
tan interesante problema, pues por una u 
otra razón, o bien se han reservado da­
tos de im portancia, o se ha omitido deli­
beradamente la consignación de detalles 
principalísimos en la gestación del pro­
blema.

Es por ello que esta Federación Nacional 
de T rabajadores de la  Industria  Eléctrica 
desea ahora hacer h isto ria detallada de 
los conflictos, a fin  de que quede señalada 
con toda claridad la  actitud ju s ta  y ple­
na de conciencia de responsabilidad, asu­
mida por los trabajadores.

Desde el mes de mayo del año en curso, 
los Sindicatos mencionados solicitaron la 
revisión de sus respectivos Contratos, a ju s tándose 

en todo a las disposiciones del 
Art. 56 de la Ley Federal del Trabajo, 
reclamando, de m anera expresa, la revi­
sión de los Tabuladores de Salarios f ija dos 

en 1938, así como de determ inadas cláusulas 
económicas cuya aplicación no satisfacía 
ya las necesidades de los tra b a ja dores. 
Las Em presas accedieron a discutir 

los térm inos de la revisión, pero durante 
el curso de las p láticas adoptaron 

la vieja y desacreditada táctica de negar 
sistemáticam ente toda demanda obrera.

Así las cosas, venció el térm ino de sesenta 
días fijado por el A rt. 56 de la  Ley, 

y   venció   tam bién   el   período  de vigencia de los

Contratos Colectivos de T rabajo, por 
lo que los Sindicatos interesados, viendo 
que no era  posible obtener que las Em pre­
sas, en térm inos conciliatorios, accedieran 
a sus ju stas  peticiones, decidieron votar la 
huelga en contra de dichas Compañías, for­
mulándose los debidos emplazamientos.

En el período de prehuelga intervinieron 
las Autoridades del T rabajo , quienes h i­
cieron cuanto estuvo a  su alcance para 
lograr un arreglo amistoso en tre  las p a r ­
tes, pero contrastando con la actitud  con­
ciliatoria de los traba jadores que desde el 
prim er momento estuvieron anuentes en sa­
crificar p arte  de sus ju s ta s  reclamaciones, 
la representación patronal pretendió apro­
vechar el desconcierto general causado por 
la proximidad de las elecciones constitu­
cionales, se encerró en una ro tunda nega­
tiva que eliminó aun las más rem otas po­
sibilidades de arreglo.

Ante esta situación, el Sr. A gustín A rro­
yo Ch., en su carácter de Jefe del D epar­
tamento del Trabajo, hizo un llamamiento 
al patriotism o de los trabajadores, sugi­
riéndoles la conveniencia de prorro g a r los 
em plazamientos de huelga por el tiempo ne­
cesario pa ra  r ealizar una investigación en 
las contabilidades de las Compañías, y de­
term inar si era posible, económicamente, 
que éstas accedieran a las reclamaciones de 
sus trabajadores.

La representación obrera estuvo conforme 
con acep tar la sugestión del D epartam ento 
del T rabajo , pero previam ente señaló con 
toda claridad que la revisión de las con­
tabilidades en ninguna form a ayudaría a 
resolver el problema, puesto que cualquiera 
que fuera el resultado de la  revisión, y 
sobre todo en caso de ser favorable a los 
intereses obreros, las Compañías encon­
tra ría n  medios p a ra  seguir sosteniendo su 
actitud intransigente.

Realizada la revisión de las contabilidades, 
pudo comprobarse has ta  la evidencia 

la  certeza de lo aseverado por la represen­
tación obrera, y las A utoridades del T ra ­
bajo, estimando que no era  posible tom ar 
en cuenta el resultado de la  revisión, pues­
to que las contabilidades adolecen de notorias 

irregularidades, puestas de m anifies­
to por la  propia representación patronal, 
em itieron su opinión en el sentido de que 
sí e ra  posible que las Em presas accedie­
ran , aun cuando fu era  en parte , a las pe­
ticiones de los trabajadores, y has ta  llegaron 

a f ija r , promediando, las can tida­
des que deberían aplicarse anualm ente p a ra 
a um entar las prestaciones económicas 
señaladas por los trabajadores.

Nuevamente las Em presas hicieron gala 
del ningún respeto que les merecen las au ­
toridades constituidas del país, y sostuvie­
ron insolentemente su actitud de in tra n ­
sigencia, negándose abiertam ente a tener 
un arreglo con sus trabajadores, y  aun  
llegaron a abstenerse de concurrir a  las 
pláticas de avenimiento convocadas por el 
Departam ento del Trabajo.

Venció la  últim a de las prórrogas con­
cedidas por las representaciones obreras, 
prórrogas que en total sumaron CIENTO 
V E IN T E  DIAS desde la fecha en que ven­
cieron los Contratos que se tra tab a  de re ­
visar, y  la situación proseguía en iguales 
térm i nos que a la  iniciación de las discu­
siones, por lo que los trabajadores deter­
minaron hacer uso del derecho de huelga, 
iniciándose los movimientos emplazados a  
las cero horas un m inuto del día veinte del 
presente mes.

El C. Jefe  del D epartam ento del T ra ­
bajo, convencido de que las Em presas con­
tinuarían  negándose sistem áticam ente a dar 
facilidades p ara  tener un arreglo, por es­
ta r  resueltas a provocar un problema de 
carácter   nacional   al   Gobierno   de   la   República,



ocurrió nuevamente a los tra b a ja dores, 
proponiéndoles levan tar el estado de 

huelga y someter el problema al a rb itra je, 
pero los trabajadores, que ya habían 

ofrecido reiteradas pruebas de su buena 
voluntad p ara  llegar a un arreglo  conci­
liatorio, se vieron precisados a declinar la 
proposición del funcionario citado, prim e­
ram ente porque a éste conato am pliam en­
te que la táctica de im prudente in tran si­
gencia seguida por las Em presas, obligó a 
los trabajadores a declarar los movimientos 
de huelga y, además, porque ninguno de 
los in tegrantes de la representación obrera 
tenía autorización de su respectivo Sin­
dicato p a ra  acep tar el a rb itra je , ya que 
este procedimiento, ap a rte  de ser repudiado 
unánimemente por todas las Agrupaciones 
que in tegran  esta Federación, no ofrece 

las debidas garan tías a los trabajadores, 

que en la m ayoría de los casos ven burladas 
sus ju s tas  reclamaciones.

Todo lo an terior, se hizo saber oportuna­
mente al C. Jefe  del D epartam ento del 
T rabajo, declinando cortés, pero firm em en­
te, su proposición, y rogándole a la  vez 
hacer uso de su autoridad p ara  obligar 
a las Em presas a acep tar pláticas, ya 

p ara  entonces suspendidas.

Al reanudarse las pláticas, las Em presas 
E léctricas comprendieron que su situación 
estaba perdida, y ante la presión de una 
huelga ju sta , estuvieron anuentes en ce­
leb rar arreglos con sus trabajadores, quie­
nes, dando una nueva demostración de su 
sentido de responsabilidad y de sus buenos 
deseos de arreglo, aceptaron cantidades in­

feriores a las que, en promedio, propu­

sieron las Autoridades del Trabajo. F u e 

así que se lograron los arreglos siguientes: 

Región Lagunera, con un aumento anual 
p a ra  Tabulador y o tras p re s ta c io n e s ,.. ..
$ 65,000.00; M azatlán, en iguales términos, 
$ 10,000.00; Zacatecas, p ara  Tabulador 

únicamente, $ 3,500.00, y Puebla, p ara  
Tabulador y  otras prestaciones, $ 56,667.00.

Quedan pendientes de arreglo has ta  la 
fecha los Sindicatos de T rabajadores de la 
Industria  E léctrica en Tampico y V eracruz; 

las posibilidades de arreglo continúan 
aún lejanas, ya que las respectivas 

Em presas continúan asumiendo su irresponsable 
actitud de intransigencia, especialmente 

e l Apoderado General de las 
mismas, F rank  L. Gilmore, quien rehúsa 
abiertam ente cualquier arreglo, esperando, sin duda,

que se inicien los movimientos d e  

huelga por solidaridad a que han emplazado 
todos los demás Sindicatos miembros de 
esta Federación.

Ya es largo el h istorial vergonzoso de 
Mr. Gilmor e, destacándose la frecuencia 
con que gusta de provocar problemas de 
g ran  m agnitud al Gobierno de la Repúbli­
ca, especialmente dando origen a movimien­
tos de huelga en la Industria  Eléctrica, loa 
que, por sus características generales, causan 

graves perjuicios a las regiones donde 
ocurren; también gusta de provocar g ra­
ves agitaciones políticas y económicas con 
motivo de las mismas huelgas y, además, 
hace público alarde del poco respeto que 
le merecen las autoridades del país, per­
mitiéndose, no obstante su carácter de ex­
tran jero , lanzar críticas tendenciosas sobre 
actos gubernam entales.

E stas  y o tras razones que oportunamen­
te se darán  a conocer son las que han obli­
gado a esta Federación Nacional de T ra­
bajadores de la Industria  E léctrica, a so­
lic ita r sea aplicada la sanción establecida 
por el A rt. 33 constitucional al referido 
ex tranjero , verdadero responsable de los 
movimientos de huelga que están afectan­
do a los puertos de Tampico y  Veracruz, 
con grave perjuicio p ara  los habitantes 
de ellos y p a ra  la Economía Nacional.

POR LA REVOLUCIÓN SOCIAL
\

México, D. F ., agosto 28 de 1940

El Secretario General.

Enrique Ruiz M.

El Secretario de Acuerdos.

Antonio Campos M.

El Secretario del Trabajo.

Juan  Pescador

El Secretario de Fom ento Cooperativo.

Juvenal Zamorano

El Secretario del Tesoro.

Alfonso A rreola



México a Través 
de los Siglos

La Colonia, la Independencia, la Reforma, la Dictadura porfirista y la 
Revolución de 1910. Y, como una cadena interrumpida de experiencias du­
rísimas, los breves imperios, los choques con los yanquis, los conflictos con 
varias naciones europeas y el malestar interno, inacabable, sordo y sinto­
mático. Sin embargo de todo eso, de esa vida múltiple, terriblemente agi­
tada, los historiógrafos, superficiales o no, han logrado percibir la lenta 
consolidación de México como país libre, como nación con justas aspira­
ciones de progreso. Se dice: México, como se dice: un país de convulsiones, 
de sobresaltos y caídas, de victorias y reveses, de noblezas y miserias, de 
honestidades y bellaquerías. Pero México al fin. México comprendido. Mé­
xico engañado, México con decepciones y amarguras, con esporádicas 
esperanzas. México de Morelos y de Iturbide; de Alamán y de Gómez Farías; 

de Juárez y del Partido Conservador; de Porfirio Díaz y de Madero; 
de Zapata, de Obregón, de Plutarco Elías Calles, de Lázaro Cárdenas. 
Porque, ¿quién nos va a  exigir una Historia límpida y pura, una Historia 
que fuese como la conciencia de una niña de nueve años, o de un ángel, 
si es que los ángeles existen?

La agitación revolucionaria mexicana arranca de la protesta colec­
tiva contra un régimen, el colonial, descompuesto hasta el hedor insopor­
table; y, en el transcurso de las décadas, una sucesión de acontecimientos 
penosos y dramáticos. Lo decimos así, abiertamente, porque alentamos 
el deseo sincero de despojar a  nuestra Historia de todos los venenosos 
prejuicios, de las perjudiciales supercherías, de las anécdotas melosas 
"que llegan al alma", pero no más adentro; de las explicaciones falsas, 
arbitrarias; y, sobre todo, de los criminales escamoteos.

Con la revolución semifeudal de Independencia, México comienza a 
dar la impresión, a veces clara, a  veces indefinida, de que quiere escapar, 
como el hombre de que habla Pascal, a la desgracia de permanecer eternamente 

inmóvil, a un paso de la petrificación. Con los años, las imágenes, 
los hombres y las ideas se multiplican alrededor de este territorio 

fogueado en once largos —Más largos todavía gracias a las agudas de 
Agustín de Iturbide—, interminables años de lucha febril.

Pero la redondez del fruto-hombre-país va en aumento. La planta ha 
echado raíces poderosas e indestructibles. Al mediar el siglo XIX, la República 

tiene un entreacto ridículo y sangriento. Entonces hubo necesidad 
de pasar sobre los armiños y las ínfulas de gallero profesional de Santa 
Anna, para que México se viese en el umbral de la Reforma, que es una 
de las etapas más reñidas de nuestra Historia. Don Benito Juárez —Benito 
"Foárez", como el pueblo le llamó durante años en los corridos compues­
tos cuando el patricio murió— y sus hombres, su gente de extracción ne­
tamente popular que componía su ejército y sus guerrillas de "colorados", 
nos dan una segunda Independencia, afirmando ante el mundo la cercana 
madurez mexicana.

Don Porfirio duró treinta años en el poder. Su gobierno —añorado por 
quienes quisieran ver siempre a México sumido en un pozo de ignorancia, 
de desnutrición llevada casi al terreno de lo artístico, de ignominia, de 
cacicazgos y de teatral cuanto tortuguesco progreso—, mejor dicho, el go­
bierno de su señora esposa y de un partido político, fue suficientemente 
bien juzgado cuando el pueblo se levantó contra él. Don Porfirio, con gran 
conciencia del momento, salió del país. Había comenzado la guerra civil.

Lo importante de todo no es, a pesar de todo, a  pesar de los 
escamoteadores, la Historia narrada fecha por fecha, Presidente tras Presidente. 
La Historia es otra cosa. La Historia es análisis, crítica, filosofía. Por tal 
motivo, y teniendo en cuenta la escasez de honrados y bien preparados 
autores que comenten tanto la situación pasada como la presente. FUTURO 
hace un esfuerzo y ofrece, en las páginas siguientes, una serie de artículos 
sobre las distintas etapas de nuestro país, escritos con un criterio que en 
ningún momento se aparta de la realidad, esto es, de la entraña social y 
económica de México en una hora dada.

Del Croquis de la Colonia, a la Revolución, hay lagunas que deben ser 
llenadas. Hay acontecimientos cuyo sentido fue desvirtuado; hay actos de 
gran trascendencia que siempre fueron desviados de su verdadera sig­
nificación; hay, en fin, un fondo de verdad, de esperanza, que sólo se con­
seguirá ver con toda nitidez cuando la Historia se sujete al examen cien­
tífico.



Al aparecer este número de FUTURO el General 
Cárdenas habrá dirigido ya su último mensaje presidencial 
al Congreso, expresando la síntesis de las actividades 
gubernativas de su fecunda administración. En ese docu­
mento, más que en todos los anteriores que han servido 
para calificar la obra llevada a  cabo por el Ejecutivo Federal, 

seguramente se habrán señalado las medidas reali­
zadas durante los últimos cinco años y nueve meses, y los 
puntos esenciales en que descansó la política constructiva 
del régimen.

El Primer Plan Sexenal fue desenvuelto con sincero 
vigor por el Presidente Cárdenas, en medio de la crisis 
política y financiera del mundo, mientras la estructura 
esencial del capitalismo internacional recibía un gravísimo 
golpe como consecuencia de sus propias contradicciones, 
y todas las fuerzas concurrentes de aquélla buscaban, 
con el amago de la fuerza, su supervivencia en el naufra­
gio de la economía clásica y de los moldes políticos de la 
democracia f ormal. La inca pacidad! relativa para 
desarrollar la aspiración máxima de la Revolución Mexicana, 
los éxitos parciales alcanzados, la evidencia de que las 
vinculaciones económicas del país hicieron imposible un 
triunfo más cabal de nuestra política revolucionaria, dentro 

del desajuste de las energías y propósitos del capital 
internacional, vienen a  demostrarnos hasta dónde es 
escabroso el camino que conduce a  una positiva liberación 
económica mexicana, por altas y desprendidas que pue­
dan ser las ideas y principios que se pretende llevar a 
la práctica, y por animosos que puedan ser los encarga­
dos de su ejecución.

El primer impulso constructivo de esta administración 
tenía por delante sólo nubes menores; pero a medio andar, 
la crisis del mundo capitalista paralizó en parte nuestras 
patencias; redujo las entradas de nuestra exportación; 
aniquiló en muchos capítulos los precios de las materias 
primas; desorientó a los llamados hombres de empresa, y 
contuvo a los trabajadores de México en su afán de ad­
quirir una base estable y superior de vida, en su tarea 
de producir una relación más racional frente al capital 
mexicano y extranjero. Tales factores fueron insuperables 
y no puede imputarse a la administración de Cárdenas el 
efecto general que se ha producido.

No obstante, es indudable que el régimen cardenista 
ha sentado ciertas bases de lo que puede constituir, con 
el tiempo, motivo de un mejoramiento económico más am­
plio y positivo. El ritmo que Cárdenas supo imprimir al 
cumplimiento de las constantemente pospuestas reivindi­
caciones del pueblo mexicano, supera, y con mucho, el 
seguido por las administraciones anteriores. El problema 
agrario, el problema toral de nuestra economía, fue va­
lientemente abordado por Cárdenas, habiéndose distri­
buido durante su período presidencial un mayor número 
de hectáreas que durante los regímenes anteriores emanados 

del  movimiento  de  1910.  Y  no  sólo es meritoria  la labor de 

de Cárdenas por lo que se refiere a  cantidad de tierras 
entregadas a nuestros secularmente explotados traba­

jadores del campo, sino también por la calidad de la obra 
acometida. El esfuerzo para llevar el crédito al ejido, 
aunque notoriamente insuficiente para hacer frente a las 
necesidades de los ejidatarios, marca un paso hacia delante 

en la actitud del gobierno frente a la cuestión agraria. 
La solución del problema hasta entonces intocado de las 
importantes regiones de La Laguna, Yucatán, el Yaqui, 
Soconusco, Lombardía y Nueva Italia, El Mante, etc., ha 
establecido los cimientos para el desarrollo de la explotación 

colectiva en aquellos lugares que se prestan a ese 
tipo de trabajo, incomparablemente superior, desde todos 
los puntos de vista, al de la parcela pulverizada y raquí­
tica. Sin embargo, la importancia misma de la obra rea­
lizada por el gobierno del General Cárdenas, tanto en lo 
que se refiere al problema agrario, como en otros aspec­
tos de nuestra vida económica y social, entre los que so­
bresale la expropiación y reintegración a nuestra nacio­
nalidad de la riqueza petrolera, ponen de manifiesto la 
gigantesca tarea que queda por delante para lograr el 
mejoramiento real de nuestras masas trabajadoras de la 
ciudad y del campo.

La posición democrática del Presidente Cárdenas se 
manifestó inquebrantable en todo momento, tanto en la ac­
ción internacional como en la esfera interna. Motivo de 
orgullo para todo mexicano progresista debe ser el hecho 
de que en cada uno de los casos de agresión cometidos 
por las fuerzas reaccionarias de Europa, la voz de México, 
acompañada únicamente por la de la Unión Soviética, se 
levantó invariablemente para expresar enérgicamente la 
protesta de quienes creen en la justicia.

La magnanimidad del Presidente Cárdenas hacia los 
enemigos de la Revolución ha sido extraordinaria, parti­
cularmente si se compara su actitud con los procedimien­
tos arbitrarios seguidos por algunos gobernantes anterio­
res. Sin embargo, aunque digna de todo encomio la posición 

democrática del Presidente Cárdenas, es necesario 
señalar el hecho de que una excesiva tolerancia abrió 
las puertas a la obra destructora de la prensa capitalista 
siempre al servicio de los intereses de los privilegiados, y 
pivote de todas las energías negativas. No es exagerado 
afirmar que la incesante campaña de injurias y calumnias 
desarrollada por la prensa "independiente" tuvo éxito en 
su tarea de envenenar el ambiente nacional a un grado 
tal, que considerables sectores de la población, desde to­
dos puntos de vista beneficiados por la obra administra­
tiva realizada, no llegaran a identificarse con el gobierno, 
y que se convirtieran en ofuscados enemigos de todo ímpetu, 

generoso y progresista. El tiempo dirá si esa situa­
ción fue producto de una necesidad, o si fue graciosa 
concesión en un ambiente revuelto donde principios y hombres 
se confundieron en una serie de contradicciones prove­
nientes de la desquebrajada estructura liberal que vive 
hoy su crisis final en las principales naciones del globo.



Lo que
el viento 

 se llevó
El mes de agosto fue un mes pródigo en rumores in­

quietantes que la reacción, a falta de mejor arma, hizo 
circular insistentemente en todo el país. Fue el discurso 
de Almazán, pronunciado en la Habana al son de una 
rumba y del himno nacional, el que sirvió de base para 
la nueva ofensiva de los almazanistas abandonados por 
su jefe. Después del fracasado "congreso" del PRUN el 
desconcierto era visible en el rostro de los desilusionados 
partidarios del señor de Chipinque. Primero habían cifra­
do sus esperanzas en el fallido putsch del siete de julio, y 
posteriormente habían esperado con ansiedad el triunfo 
de la rebelión que los partidarios de la "libertad y orden" 
habían afirmado que ocurriría al integrarse el "congreso" 
prunista, pero al ver fallidos sus anhelos, los almazanistas 
empezaban ya a perder la fe en su candidato convertido 
en agente viajero.

El discurso de la Habana tuvo el efecto de una inyección 
tónica en el ánimo de los descorazonados oposicio­

nistas. La promesa hecha por Almazán desde su cómodo 
sillón en la radiodifusora cubana fue enfática y categórica: 

"el día primero de diciembre tomaré posesión de la 
presidencia". Al día siguiente los radioescuchas almazanistas 

se lanzaron a la calle a propalar la buena nueva. 
Con inflamado “patriotismo" aseguraban satisfechos que 
va su candidato había recibido la bendición de mister 
Hull y que el sagrado movimiento contaría con la ayuda 
moral y material de la Casa Blanca. Su confianza se vio 
acrecentada ilimitadamente cuando el caudillo Franco, 
hablando también en nombre de Hitler y Mussolini, nos 
informó desde Madrid que consideraba a Almazán muy 
su amigo y que confiaba en que el caudillo mexicano se 
convertiría a breve plazo en aprovechado discípulo de las 
enseñanzas que él había impartido tan eficazmente en 
la península ibera. El entusiasmo que cundió entre las 
filas almazanistas fue tan elevado, que el ex general Ramírez 

Garrido no pudo resistir el impulso de ser el primero 
en lanzar el grito estentóreo de la re rebelión, y con una 

escopeta bajo el brazo se dirigió hacia las selvas guerre- 
renses, donde fue sorprehendido por dos humildes 
gendarmes. La aprehensión de Ramírez Garrido y de Lezama, 
a pesar de su inmediata liberación, llenó de pánico el bravo 

corazón de los jefes almazanistas, que, ni tardos ni 
peresosos, huyendo de un imaginario peligro, marcharon, o 
mejor dicho, volaron velozmente rumbo a  los Estados 
Unidos.

En esta ocasión la fecha de la esperada rebelión ha 
sido fijada para el día 2 de septiembre, pero, desde ahora 
nos compadecemos de la nueva decepción que están a 
punto de sufrir nuestros denodados adversarios. Y cuando 

llegue el lo. de diciembre, tal vez sin que sea necesario 
siquiera la intervención policíaca, será posible aplicar 

      al paranoico ídolo de industriales y comerciantes el título 
de la conocida novela norteamericana: “LÓ QUE EL VIENTO 

SE LLEVO". 



HAMBRE EN EUROPA ^ 1

LOS censores en Europa trabajan a  conciencia; los es­
tadísticos, por el contrario, no tanto; y así es difícil 

saber con certeza lo que se desarrolla en el fondo de esta 
guerra, en el campo económico por el que es realizada y 
sobre el que prospera la guerra, destructora y cruel como 
un parásito. Sólo es posible hacer suposiciones, sacar 
consecuencias de determinados síntomas. No hay una 
exactitud científica, pero hay unas cuantas certezas.

La primera es la de que las devastaciones causadas 
por esta guerra no son menores que las de la guerra de 
1914-18. La influencia paralizante de la guerra sobre la 
economía es esta vez mucho más fuerte que la vez pasada, 
al menos esta influencia se ha hecho sentir con mucha 
mayor rapidez y fuerza. Tres son las causas de ello:

En primer lugar, hacer la guerra significa en sí una 
carga mucho mayor que antes para la economía. El gran 
empleo y gasto de material y de aparatos técnicos compli­
cados ha influido decisivamente en la producción de los 
países beligerantes, deformándola. La totalidad de la eco­
nomía se halla ocupada en la fabricación de instrumentos 
de destrucción; para la elaboración de medios de produc­
ción o de artículos de consumo queda sólo poco espacio. 
Las fábricas han sido adaptadas para la fabricación de 
material de guerra, y donde no lo han sido la escasez de 
material obliga a  limitar la producción. Un gran número de 
ramas de la economía están totalmente paralizadas por 
ello, y esto influye, a  su vez, sobre otras ramas de la eco­
nomía. 

La segunda causa de la paralización económica re­
side en el bloqueo, que desde ahora es bilateral. La ocu­
pación de Noruega y Dinamarca, Holanda, Bélgica y 
Francia por los ejércitos de Hitler tiene, desde el punto 
de vista inglés, una ventaja. La Gran Bretaña no tiene 
que guardar contemplaciones; su bloqueo contra el conti­
nente es completo, o al menos casi lo es. Ya no hay co­
mercio alguno entre la Europa continental y el hemisfe­
rio occidental, si se exceptúan unos cuantos barcos que, 
saliendo de Portugal y España, encuentran aún el cami­
no de los países americanos. No sólo la economía de Eu­
ropa padece por este bloqueo, sino que de modo natural 
produce reacciones en la economía de América, cuyos 
países necesitan a  Europa, de manera apremiante, como 
mercado de consumo, o al menos de cambio para una se­
rie de productos. Al bloqueo inglés Hitler ha opuesto des­
de ahora, en lugar del esperado ataque directo, un blo­
queo alemán del imperio insular británico. Ya hasta ahora 
los cruceros piratas y los submarinos alemanes habían 
producido al comercio inglés daños de consideración. El 
tonelaje hundido es cuantioso. Y no sólo esto. El comercio 

británico se vio obligado a  prescindir de los acostum­
brados caminos cómodos y dar grandes rodeos para mayor 
seguridad. El comercio e intercambio de mercancías de 
Inglaterra con las Colonias Indicas o con Australia, pon­
gamos por caso, ya no puede realizarse por el Mediterrá­
neo, sino que debe seguir el largo camino que bordea la 
costa   africana y dobla el Cabo de Buena Esperanza. Esto no sólo

significa una considerable pérdida de tiempo, sino 
a  la vez una disminución del tonelaje. Sin embargo, es 
evidente que la guerra comercial de Hitler contra Inglaterra 

no ha podido alcanzar hasta ahora el carácter de 
un bloqueo perfecto. Para ello se habría necesitado impedir 

el tráfico marítimo con el Canadá y los Estados 
Unidos, y a ún está por ver si el bloqueo ahora anunciado 
lo conseguirá. Pero este tráfico ya ha sido limitado de 
manera decisiva al transporte de material de guerra. La 
producción inglesa de aeroplanos no puede hacerle por 
el momento la competencia a  la alemana en modo algu­
no, y la aviación británica puede sostenerse frente a  la 
germana sólo si recibe refuerzos suficientes del Canadá 
y   de   los Estados Unidos. Pero si Inglaterra llega a  "desarrollar

" del modo necesario su propia industria, surge el 
problema de importar las materias primas requeridas para 
la producción. Y siempre sigue planteada la cuestión de 
cómo piensa Inglaterra, a  la larga, alimentar su población, 
aumentada por la afluencia de fugitivos europeos. Del 
otro lado, de la parte de Alemania y de los territorios ocu­
pados por ella, está en pie el mismo problema, si bien 
en mucha mayor amplitud y no sólo a  consecuencia del 
bloqueo británico.

La tercera causa de la devastación de la economía 
europea reside en los daños producidos directamente por 
la guerra, y que, dado el método de lucha practicado 
por Alemania, han alcanzado una espantosa extensión, 
a  pesar de la relativa brevedad de las hostilidades. Todos 

__________________________________________________________
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los centros importantes de Polonia fueron destruidos, grandes 
partes de Holanda fueron inundadas, y por Bélgica 

y el norte de Francia pasó la guerra con violencia aniqui­
ladora. En horas fue destrozado por las bombas de avia­
ción lo que en la guerra anterior había requerido años 
enteros para su destrucción.

Y a  todo esto se une la existencia parasitaria a  que 
han sido obligados más de diez millones de hombres 
por la guerra, que los convirtió en soldados o en fugitivos.

En Polonia la cosecha no pudo ser recogida y fue des­
truida por la guerra. En Holanda la sementera fue arrui­
nada por las inundaciones. En el norte de Francia la po­
blación abandonó los campos labrados y huyó hacia el 
sur ante el avance enemigo. En Alemania han sido movi­
lizados todos los trabajadores y es imposible que los pri­
sioneros de guerra que los sustituyen rindan el mismo 
resultado. En Dinamarca faltan piensos para los grandes 
rebaños de ganado, que  ahora son sacrificados. Bélgica y 
Holanda, territorios superpoblados que vivían de los ingre­
sos de sus ricas colonias, están incomunicadas de estas 
fuentes de riqueza. La Francia no ocupada, bajo el régi­
men fascista de Petain, está inundada por cientos de mi­
les y hasta por millones de refugiados. Y los Balcanes, 
ricos en productos agrícolas, y también relajados ya en 
su actividad económica por las constantes movilizaciones, 
se acercan cada día más a  la resolución violenta de sus 
problemas mediante su participación en la guerra. Su ver­
dadero granero, Besarabia, bastante rica para alimentar 
a  Alemania entera durante un invierno, ha pasado a  la 
Unión Soviética poco antes de la recolección. Y en todas 
partes las cosechas son escasas. Bulgaria y Yugoeslavia 
bastante harán con alimentarse a  sí mismas. En Rumania 
el gobierno ya ha impuesto tres días sin carne a  la sema­
na. No hay duda de que Europa va a  pasar un trágico 
invierno. En la actualidad ya están llegando de Europa 
las informaciones más pesimistas. A pesar de su victoria, 
Hitler ha reducido en otros 150 gramos por semana las ra­
ciones de pan, ya de por sí escasas. En Francia hay tar­
jetas para la adquisición de leche, carne y mantequilla, 
pero la población, en su mayor parte, no puede obtener 
los artículos que tiene derecho a  adquirir. Hay que saber 
que las raciones ya han sido reducidas al mínimo. Un trozo 
de jabón por persona al mes, media libra de carne a  la se­
mana. De los campamentos de refugiados se reciben los 
más angustiosos llamados de socorro. Allí se cuecen cor­
tezas de árboles y hierbas. En una ciudad como Toulouse, 
que hasta ahora contaba doscientos mil habitantes, viven 
ahora seiscientos mil hombres.

No hay que perder de vista que Bélgica importaba 
normalmente el 70% de los víveres consumidos en el país, 
Holanda el 40%, Noruega el 20% y la parte de Polonia 
ocupada por los alemanes, del 30 al 40%. Los víveres 
de Francia provenían en gran parte de las colonias. Se 
importaban al año dos millones de toneladas de trigo, 
seiscientas  mil  de  arroz,  trescientas  mil  de  azúcar. Y ahora no

sólo están cortadas estas posibilidades de importación, 
sino que a  la vez se ha reducido considerablemente 

la producción misma de estos países.

Hoy Europa ya pasa hambre. ¿Morirá mañana de 
hambre? Según los cálculos del Comité Hoover, de Nueva 
York, hay en Europa dieciocho millones de hombres ame­
nazados de muerte por el hambre si no se ponen pronto 
los medios para evitarlo. Sin embargo, Hitler declara por 
boca de uno de sus radiodifusores:

"¿Quién tiene derecho en el mundo a  hablar de la ne­
cesidad de que Hitler facilite ayuda a  los pueblos de los 
países que ha ocupado? No hay ninguna necesidad. No 
hay ninguna obligación, ni legal ni moral. ¿Quién ha es­
perado jamás en el mundo que un vencedor suministre 
víveres a  sus enemigos o a  los que han sido enemigos su­
yos?"

Esta es la respuesta de la Alemania de Hitler a  la 
idea inglesa de que Hitler no podrá dejar morirse de ham­
bre a  dieciocho millones de hombres. La respuesta de Hitler 

no se presta a  torcidas interpretaciones.

El mundo asiste a  la lucha entre dos opresores. Ingla­
terra piensa poner de rodillas a  Hitler con el hambre de 
millones de hombres, y no quiere ceder en su bloqueo. 
Hitler, en cambio, amenaza a  Inglaterra con el espectro 
del hambre sobre Europa, que para él no es más que un 
argumento político, argumento con el que pretende al­
canzar la ruptura del bloqueo inglés.

Y en los Estados Unidos disputan los partidos: ¿Se de­
be dejar perecer de hambre a  esos millones o no? ¿No 
sería  una buena arma batir a  Hitler? ¿No sería  un buen 
negocio —se pregunta la parte contraria—- ayudar a  
Hitler? La vida y la muerte de millones de personas se han 
convertido en un argumento en la discusión entre los im­
perialistas. No: no es la vida y la muerte, es sólo la forma 
en que deben ser enviados al otro mundo. Hambre o 
bombardeos: cuál de éstos es el medio más útil para ma­
tarlos, sobre eso es la discusión.



TRAIDORES VS. TRAIDORES
L A Consagración del Civismo podría titularse una comedia bárbara, o un vodevil, que 

tuviese como argumento lo acontecido en la "Corte Suprema" de Riom, Francia, don­
de autoridades, sometidas a la pareja Petain-Laval procesaron a numerosas personas, acusa­
das, algunas, de haber manifestado su descontento para el régimen de Vichy, y otras, 
las más destacadas, de "haber abandonado el territorio francés sin motivo; falta de espí­
ritu militar y responsabilidad política rehuída". El primer acto de esta comedia consistió 
en la pérdida de propiedades por confiscación; los interesados, ignorando que se halla­
ban en las listas negras, se vieron imposibilitados para defenderse. Acto seguido, Vichy 
priva de la nacionalidad francesa a numerosos políticos y periodistas internacionalmen­
te famosos, que salieron de Francia huyendo de la Gestapo. En un entreacto, y en la 
misma ciudad de Vichy, un tribunal militar dicta sentencia de muerte contra el general 
de Gaulle, por "contumaz". Camille Chautemps, antiguo Vicepresidente del Consejo, es 
detenido y encarcelado. Y la culminación de la farsa; el gobierno del mariscal Petain 
acusa oficialmente a Eduardo Daladier y a  Maurice Gustave Gamelin de traicionar sus 
encargos como servidores de la nación, al llevar a Francia, impreparada, a la guerra...

El fiscal Cassagneu cumplió, enfrentando a un selecto grupo de traidores con un 
bien pagado muestrario de entreguistas. Con el poder aparentemente en la mano, el senecto 
mariscal, cuyas acciones bélicas en Verdún hace veintitantos años han sido indecorosa­
mente explotadas, no vaciló en señalar a los políticos y jefes de ayer como criminales. 
Daladier, Reynaud, Gamelin, son, según el criterio de Petain, tan responsables del desas­
tre como lo pueden ser "la pereza y la incompetencia”. Ahora bien, la siniestra represen­
tación no tuvo buena acogida. La opinión del mundo —alta Corte Suprema sin consignas— 
se mofó del espectáculo, reclamando la presencia en el banquillo de los acusados, precisa­
mente del oropelesco anciano, cuyos esfuerzos por nazificar totalmente a Francia —semana 
na de 51 horas, rígidos reglamentos fascistas en las organizaciones juveniles, entrenamientos 

"viriles" para esos jóvenes, consistentes en emplear la mayor parte de su tiempo en 
"obras de utilidad pública", como la reparación de caminos, derribamiento de árboles y 
otras rudas tareas, y convertirla en un modelo de protectorado del Reich, son realmente 
asombrosos, y tanto, que no ha sido sino hasta ahora que el mundo se ha enterado de la 
esencia "heroica" del viejísimo pelele de Hitler.

B A R B U S S E
Y tuvo la alegría de ver el potente movimiento que había desencadenado, crecer co­

mo un río con los afluentes de toda la tierra". Son palabras de Romain Rolland 
sobre el pensador francés y apóstol mundial, Henri Barbusse, muerto hace cinco años al 
pie de la muralla de Kremlin, cerca del maestro Lenin.

En la persona de Barbusse perdió la humanidad contemporánea un gran escritor y 
un hombre de primera fila en la lucha por la emancipación del oprimido. Fue el incansable, 

el peleador por la causa del socialismo, el creador de obras al servicio de los traba­
jadores. Su alta y delgada figura recorrió el universo, en una férrea y noble batalla con­
tra la guerra, contra el fascismo, contra el imperialismo.

Henri Barbusse se entregó sin reservas a todas las aspiraciones magníficas del pue­
blo. Entre él y la sociedad burguesa todo estaba roto. Después de que, con "El Fuego", 
obtuvo el Premio Goncourt, se declaró revolucionario, esto es, enemigo del sistema con­
temporáneo, del trabajo esclavizado al dinero, de la colonización vergonzosa, de la mo­
ral burguesa, Barbusse fue un militante. Como tenía en sus ojos la luz de la certidum­
bre, los obreros, los jóvenes, los intelectuales, le seguían. Barbusse servía, personificán­
dolo, al porvenir. Y para esto se hacía necesario poseer un ancho y tierno corazón de mi­
sionero, de poeta, de ciudadano del mundo. Barbusse tenía ese corazón.

Con ese corazón él, que era una bandera, tomó, en un país de timorata burguesía, 
la defensa de la URSS. Su terrible experiencia en las trincheras, su respeto del cuerpo 
humano, la política soviética de paz, son, puede decirse, los tres motivos que le impulsaron 
a  consagrar sus mejores fuerzas y capacidades en la lucha contra la guerra. El Congreso 
de Ámsterdam, en 1932, es una gloria que le corresponde.

Murió en Moscú. Murió en su puesto de Presidente del Comité Mundial contra la 
guerra y el fascismo. Todavía resulta difícil resignarse a la pérdida de ese caballero an­
dante de rara y ferviente energía. Cuando su cadáver fue llevado a París, todos los hom­
bres del mundo inclinaron sus banderas delante del sepulcro.

Murió hace cinco años sin haber visto esta pesadilla sangrante actual.



GRECIA Y EL FASCISMO
LA manía agresiva del fascismo italiano acaba de ofrecemos una prueba más de su 

cinismo en la artificial pugna con Grecia. Días después del discurso de Metaxas, 
hablando de la estricta neutralidad griega, un corresponsal de una agencia oficial ita­
liana despachó un mensaje desde Tirana, hablando del "ciego despotismo de Grecia y 
la persecución intolerable de súbditos albaneses en Grecia". Es un lenguaje análogo al 
que apareció en la prensa alemana a principios de la campaña periodística contra Che­
coeslovaquia y Polonia. Se acusó a Grecia de perseguir a  los albaneses y de fomentar ro­
bos y asesinatos en Albania. En seguida, el crucero griego "Helle” fue torpedeado y hun­
dido por un submarino de nacionalidad "desconocida”. La tensión italogriega aumentó 
en pocas horas. Roma pide al mismo tiempo un territorio albanés situado en el litoral del 
mar Jónico, actualmente en poder de los griegos.

Veinticuatro horas más tarde, aviones que se cree eran italianos bombardearon dos 
destructores griegos, ocasionándoles escasos daños. Pero Italia, hipócritamente, sigue exi­
giendo reparaciones por los perjuicios causados a los albaneses en las regiones irreden­
tistas. La tensión no decrece. Pero la amenaza italiana sobre el Estado helénico no parece 
surtir efectos. Grecia no es precisamente un reino débil ni indefenso. Posee material bé­
lico bastante nuevo, puede poner en línea en un momento agudo cerca de cuarenta di­
visiones, y su territorio es de una extraordinaria compacidad estratégica. Corfú, en las 
puertas del Mar Adriático, y las islas, bahías y puertos, constituyen una admirable pro­
tección. Y si a  lo anterior se agrega las manos de Inglaterra y la cercanía y entereza de 
Turquía, resulta sencillo pensar que la tierra de Jorge II no será una presa fácil para 
Mussolini.

Albania ha sido en este caso la manzana de la discordia. Pero, repetimos, Grecia no 
es una Caperucita abandonada. El 19 de agosto, desde la ciudad de Ankara, el Primer 
Ministro de Turquía anunció al mundo que su nación había ofrecido a Grecia todo su 
apoyo político y militar en el caso de que tuviera que enfrentarse con una agresión de 
parte de Italia. Agregó el otro funcionario que las tropas y las flotas turcas estaban 
listas para ponerse en marcha al recibir un llamado de Atenas.

El veintitrés de agosto los cables informaron que la lucha naval entre Inglaterra e 
Italia se había recrudecido en aguas griegas. Es posible que en estos momentos todo 
el Mediterráneo se halle envuelto en la contienda. Si Turquía se decide a intervenir, sólo 
quedará una interrogación: ¿y la Unión Soviética?

\

TROTSKY HA MUERTO
LEON Trotsky fue, en política, nuestro enemigo irreconciliable; pero su enemistad no 

significaba, ni para él ni para nosotros, la vida o la muerte. Trotsky era ya un polí­
tico abandonado. Era sólo un hombre, no una organización. Sus escasos discípulos in­
tegraban un partido internacional, es verdad; pero era una facción sin arraigo en las 
masas, puesto que sus principales componentes eran intelectuales "independientes”, es­
critores oscilantes. Sin embargo, Trotsky era utilizado por el bando conservador, a través 
de las publicaciones de Bucareli, como un arma contra todo movimiento revolucionario, 
dándose la paradoja de que los reaccionarios tuviesen al jefe de la IV Internacional co­
mo guía, como vocero, ofreciendo de tal manera un maridaje extraño y absurdo. León 
Trotsky y sus declaraciones constituyeron siempre, para los reaccionarios, una excelente 
base para bombardeamos. 

La C. T. M., el licenciado Lombardo, Bassols, esta revista y sus redactores y colabo­
radores, fueron el constante blanco de aquellos ataques. Ahora bien, jamás uno solo de 
los lanzazos que sufrimos fue justificado. Después del asalto de mayo, se nos acusó de 
"directores morales”; más tarde, a principios de agosto, Trotsky insistió en lo mismo, pero 
sin aportar pruebas. Esto no importaba. Los diarios lucíanse aprobando lo dicho o escrito 
por el exiliado ruso, sobre todo cuando éste se excedía interviniendo en cuestiones na­
cionales.

Poco después, León Trotsky caía mortalmente herido bajo los golpes de un asesino 
extraño. Antes de morir el ruso, un "secretario” suyo renovó la perversa calumnia contra 
nosotros. Y una vez más tenemos que declararlo: no somos terroristas ni nuestra profe­
sión es incitar al crimen. Terroristas, incitadores y canallas son los diarios que, mientras 
Trotsky alentó en México, lo utilizaban contra nosotros, para al día siguiente de su muer­
te comenzar a manchar su memoria ("Perifonemas” y editoriales "El Universal") recor­
dando, ¡demasiado tarde!, la actuación del refugiado como Comisario de Guerra en Ru­
sia. Mayor miseria moral es imposible concebir. Para nosotros ha muerto trágicamente un 
enemigo político; para ellos, ahora, una "fuerza disolvente, un engendro del mal", ha des­
aparecido. Por los días en que pintaban a Trotsky —en que ya hablaban de él como 
de un trasto inútil— como el asesino de la familia del Zar, los diarios se referían a Jean 

1 Jaurés llamándole "tribuno grandilocuente y millonario". Una saña brutal y antihumana
—de la que viven— seguirá caracterizando a los genios de Bucareli.

fc_________________________________________________________________________________________________________________



DESCALABROS

E N  día, un día indeciso entre un 
aguacero de rosas y una lluvia 

de ranas, el novelista Salazar Mallén 
se tomó la libertad de hacer la más firme 

critica del extinto PRUN, hablando 
de “esta conducta sañuda, llena de 

obscuros propósitos y  de !intenciones 
latebrosas...” Menos explícitos, pero 
más poéticos, los aviadores chinos me­
tieron en cintura a los japoneses, que­
dando, para mucho tiempo, dueños in­
discutibles del níveo cielo de Chung 
King. Por esos instantes, Orfeo y la 
RCA Víctor sufrían el más serio desca­
labro de la época, por culpa del Regla­
mento Contra el Ruido. Las sinfonolas 
de toda la ciudad bajaron de tono, qui­
zás conmovidas eléctricamente por el 
fallecimiento del que fuera honesto lí­
der fundador de los “Camisas Dora­
das”. Mientras tanto, Gonzalo de la 
Parra escribía: “Debería recorrer (el 
Presidente Cárdenas) la ciudad, solo, 
de noche. . . ” pensando con seguridad 
que el señor Presidente es un vulgar 
cabaretero; o, ¿no sería ese párrafo una 
invitación al asesinato? Vaya usted a 
saber.

El caso es que la vedette Sofía Á lvarez 
y una bailarina de “Marcus” fueron 

espojadas de algunas alhajas, casi 
en la misma hora en que las inspiradas 
radiodifusoras italianas ponían como 
no digan dueñas a Churchill, llamán­
dole “venerable cocodrilo”. Los cocodrilos

fascistas, o “bersagieris”, mo­
ríanse de risa aclamando a Gay da como 
el mejor humorista del Imperio. El no 
menos anciano y no menos cocodrilo 
Mussolini —brinca, salta y hace pirue­
tas— reanudó sus actividades de bufón, 
con el íntimo d e s e d e  que los corres­
ponsales extranjeros no le crean decré­
pito.

Sin embargo, el descalabro cumbre 
lo experimentó Gómez Morín con la 
publicación de su libro “La Nación y 
el “Régimen”, colección de artículos y 
conferencias sobre la conveniencia de 
que México regrese a mejores y más 
prósperos tiempos. Los feroces bombar­
deos ingleses sobre Hamburgo, Essen, 
Dusseldorff, Wesil, Leipzig, Colonia y 
las bases navales de Riel y Wilhems­
haven, atronaron el espacio, acallando 
los murmullos de admiración produci­
dos por la venida al mundo de alcances 
históricos tan insospechados como la 
obra citada. Una vez más la guerra ma­
nifiesta estar contra la cultura.

■
JIN ETE A LA VISTA

En un editorial titulado: “Las Co­
sechas y los precios”, el más seriote ór­
gano periodístico de Bucareli, dice:

“¿Habrá que esperar a que los espe­
culadores encuentren argumentos en fa­
vor de la vida barata?” Pues no; los 
hambreadores del pueblo no son tan 
tontos. Ellos subirán los precios por 
cualquier motivo, y obligarán a los pe­
queños comerciantes y verduleras a 
mentir ingenuamente. Recordemos el 
famoso diálogo de principios de año:

—Pero, bueno, ¿por qué tan caros los 
jitomates?

—Por los Censos, señora...
Mientras tanto, Europa va a padecer 

un hambre aterradora durante el invier­
no. Los países invadidos por Alemania 
han dejado de producir. La devastación 
es casi total. El problema de los refu­
giados hace más pavorosa la cercanía 
del tenebroso jinete apocalíptico.

En México, para no remontarnos pre­
cisamente a San Juan el Teólogo, un 
desheredado de todo, hasta de los sor­
teos de la lotería, murió en plena calle 
—Rinconada de las Calles de Bravo—, 
de hambre y de frío. Ni Asistencia Pú­
blica ni la Cruz Verde quisieron to­
marse la molestia de socorrer a quien 
solamente se pudo identificar como “]. 
B.”

■
CHANTAGISMO

Por demás divertido fue el encuentro 
a varios “marquitos” desarrollado en­
tre los arrojados púgiles del mercantilis­
mo situados frente a frente en la calle de 
Bucareli, fungiendo como “punching

bag” el señor Alcántara Pastor, conce­
sionario de anuncios de Espectáculos de 
“El Universal”. Nosotros sólo llamamos 
la atención al público. Las empresas

mercantiles no eluden ponerse en ridí­
culo ni lucir sus trapos sucios, con tal 
de amarrar grandes anuncios. “Excél- 
sior” y ”El Universal” aprovecharon el 
penoso incidente para autollamarse “ho­
norables y decentes”. ¿Cómo los llama­
ría el público?

■
LA INOCENTE SH IRLEY

Siempre no fue Shirley Temple la 
delegada por Stalin en Hollywood. Un 
sagaz agente de Martin Dies descubrió 
y puso en claro la inocencia de la toda­
vía precoz artista de cine, no sin lan­
zarse sobre otros personajes, argumen­
tistas, actores y actrices, acusándolos 
de mantener económicamente las acti­
vidades de los “rojos”. El ya citado 
señor Dies ha pedido toda la documen­
tación sobre el caso, con el objeto de 
aumentar en dos toneladas el desplaza­
miento de su barreminas-archivo.

■
VINO, SENTI MI ENTO. . .

Sin duda bajo la presión de la para­
caidista bota nazi, “Le Temps” “con­
fesó” que el derrumbe francés, cuando 
la ofensiva alemana de mayo, se debió 
al gran consumo de alcohol hecho por 
el ejército francés durante los ocho 
meses de tranquilidad que reinaron des­
de el principio de la guerra. Es increíble 
la saña de los vencedores. El mundo 
sabe que Francia cayó por la puñalada 
trapera de sus fascistas mariscales. Pe­
ro el monstruo de la propaganda es in­
saciable.
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Localizada que fue por nuestras 
autoridades una estación de radio que se 
ocupaba, en transmitir, llamamientos 
subversivos, el general Juan Andreu 
Almazán, fantasmagórico sujeto que, si 
la leyenda no miente, jugó como pre­
sidenciable para el sexenio 1940-46, 
pronuncio en la cálida capital de Cuba, 
por estaciones AD HOC — jabón “Can­
dado”— una sentida oración que puso 
de manifiesto su decantado valor civil y 
sus tremebundas ganas de quedar bien 
con todos los que abandonó al embar­
carse para vacacionar recorriendo el 

■ Caribe y Centroamérica. Sus comedidas 
palabras evitaron el levantamiento de 
Rubén Moreno Padres, quien ya se ha­
bía provisto de una contundente cara­
bina oxidada y de una destemplada 
corneta, cuyo descubrimiento coincidió 
con la reaparición de Prudencia Griffell 
en las tablas. Desde entonces a don Ru­
bén le llaman “Doña Clarines’’.

En el ínterin, los almazanistas conti­
nuaban declarando en la Procuraduría, 
y el Instituto de Salubridad y Enferme­
dades Tropicales procedía a la organi­
zación del Laboratorio de Micología, 
ocupándose los investigadores en el es­
tudio de los hongos que producen en­
fermedades transmisibles al hombre, etc. 
Las venenosas setas almazanistas, repe­
timos, seguían declarando.

Por esas alturas regresaba a México 
el distinguido aristócrata don Luis N. 
Morones, quien no vino a ponerse a dis­
posición de las autoridades, como equi­
vocadamente  se  dijo,  sino  a  lucir   sus

joyas en la inauguración del COCOANUT 
GROVE (Salón de los Cocote­

ros), sito en el Waldorf Hotel de la 
Avenida Chapultepec, y en donde se co­
braba la módica suma de $25.00 (vein­
ticinco pesillos) por cubierto.

■

BLANCA NIVEA

Celestino García, Gumersindo Fuen­
tes, Rosenda Rodríguez y Fulgencio, 
también Rodríguez, están completa­
mente de acuerdo con el licenciado Soto 
y  Gama — ha llovido un poco desde 
que este señor utilizaba el Aula Justo 
Sierra de la E.N.P. para desbarrar con­
tra la cultura— en que el último libro 
Blanca Nivea es la CHEF D’OEUVRE 
de esta respetabilísima doncella honora­
ble mujer de ancho y promisor porvenir. 
Nosotros pensamos lo mismo. Sólo que 
nuestra admiración es contenida por 
mil y una razones de discreción. Evi­
tamos, en lo que podemos, la adula­
ción desmesurada. Decir que Blanca 
Nivea es una Juana de Arco de la lite­
ratura y una Santa Genoveva militante, 
es mucho para nosotros. Flores tales 
no se dan en este vergel.

DON RAM ÓN  DE LA PAZ

Creación indiscutible de María Luisa 
Bermejo   ha   sido   esa  cancioncilla  que 

que clama ¡Ramón, Ramón, Ramón! 
Biografía soberbia será la que escriba 
la ya citada Blanca sobre ese varón 
insigne del pitorreo perfeccionado que 
se llama don Ramón de la Paz, honesto 
farmacéutico de la Baja California, que 
tanta gloria alcanzara con sus puros y 
albos cuarenta y cinco votos para Pre­
sidente de la República.

A morterazo limpio, don Ramón ya 
tomó posesión de su alto cargo, situan­
do su Palacio en Pueblo Nuevo, de M exicali. 

Figuran en su flamante Gabinete 
los siguientes señores: CC. Administra­
dores y Directores de “Novedades”, 
“Detectives”, “Sucesos”, y “El Diablo 
Cojuelo”.

El libro de Blanca se titulará: “Lo 
que vi en Don Ramón, Ramón, Ramón”.

El gremio de voceadores garantiza un 
exitazo y pronostica la muerte, por en­
vidia, del editor Botas.

■

ROMA, LA INSIGNE

Las audaces legiones romanas com­
baten en África, en el desairado cam­
po de operaciones que Hitler les ha 
designado. Pero el honor fascista recla­
ma una primera línea de fuego. Si no 
se la dan, la buscan. Entonces, al ata­
que contra una potencia, digna de la 
talla de los “héroes” dé Guadalajara. 
Allí, a la mano, se encuentra M ónaco, 
con un ejército de doscientos hombres 
y una población civil de veinticuatro 
millares de almas. A la carga. Todo sea 
por el Duce. El fascio cuenta con la 
bendición del ex-Cardenal Eugenio 
Pacelli.

■

LAS GLORIAS DE DON 
RODRIGO

Podría ser un título de pulquería 
—¿a cómo corre el tlachique?—: “Las 
Glorias de Don Rodrigo”. Un título 
épico, casi de caballeros de la mesa re­
donda. Pero no, no. Aquí, en la vil cor­
teza terrestre, es el caso —patológico, 
desde luego— de una especie de simio 
importado de Santo Domingo, que os­
tenta, además de su impecable mediocri­
dad de “intelectual de i z q u i e r d a  el apo­
do de Rodrigo García Treviño. Nosotros 
no tenemos la culpa de nada, ni de su 
existencia como irracional malviviente 
ni de la trágica muerte de su jefe León 
Trotsky. Pero si la cosa esa continúa 
atacándonos, le responderemos concreta­
mente. Además de la María Madre, hay 
por aquí cerca, en cierto zoológico muy 
concurrido los domingos, una isla cuyos 
habitantes se distinguen por su comi­
cidad, sus chillidos y su siempre insatis­
fecha afición a los cacahuates. Con­
que. . .  . . . .  .



CROQUIS DE LA COLONIA
José A L V A R A D O

S UELE exagerarse la diferencia entre 
dos etapas de la dominación de la 

Nueva España: la que transcurre bajo 
el reinado de la Casa de Austria y la 
que corresponde a la de Borbón. Cierta­
mente que los monarcas de la primera, 
desde el emperador Carlos V, conside­
raron a la Nueva España como parte 
integrante de la monarquía y derivaron 
de esta idea una política que trató de 
favorecer a los indios y una legislación 
que intentaba protegerlos, y que al 
inaugurar los Borbones su dominio con 
la llegada al trono español de Felipe 
de Anjou, la Corona transformó su sistema 

de gobierno, alimentándolo con la 
idea de que la colonia no era una parte 
de la monarquía, sino un territorio des­
tinado a la explotación, de cuyos habi­
tantes, lo mismo que de los recursos 
naturales, había que sacar el mayor ren­
dimiento posible. Pero no llega a ser 
una diferencia fundamental porque unas 
eran las ideas de Carlos, de Felipe y 
de sus sucesores, y otros muy distintos 
eran los hechos que formaron la realidad 
política y social de la Nueva España. 
Lo cierto es que las características esen­
ciales de la dominación española fueron 
¡iguales durante todo el tiempo que 
duró. Las líneas de la sociedad colonial 
fueron las mismas en su iniciación que 
en sus postrimerías, los regímenes eco­
nómico, político y social fueron siempre 
idénticos.

La evidencia de este hecho se mani­
fiesta cuando se descubre la verdadera 
residencia del poder durante la Colonia. 
Al estudiar este período histórico de 
México se ha insistido casi siempre en 
un prejuicio derivado, en cierto modo, 
de las categorías que surgieron después 
de la solidificación de las nacionalida­
des, un prejuicio por cierto de claro 
origen liberal, aunque quienes lo ha­
yan padecido lo ignoren y sean en 

muchos casos antiliberales. Ese prejui­
cio consiste en desconocer las fuerzas 
históricas —económicas y políticas— de 
carácter universal, fuerzas que han inte­
grado diversos sistemas de dominio or­
ganizado del mundo y que el liberalis­
mo nacionalista no logró jamás destruir, 
de tal modo que la supervivencia, el 
progreso y la transformación de tales 
fuerzas son la causa más directa de la 
crisis actual del liberalismo. La Iglesia 
fue la forma histórica de una de esas 
fuerzas económicas y políticas univer­
sales, como ahora lo es el imperialismo. 
El Imperio español ha sido visto casi 
siempre como el desarrollo de la poten­
cia militar y política de España; pero 
pocas veces se ha considerado con aten­
ción hasta qué punto fue verdadera­
mente español y hasta dónde fue el sim­
ple vehículo de la dominación de la Igle­
sia.   En   el   caso   concreto  de  la Nueva

eclesiásticos, el placet, es decir, 
la necesidad del consentimiento del mo­
narca para que se ejecutasen las órde­
nes del pontífice, y, por último, la 
competencia para resolver dudas y con­
troversias eclesiásticas. Estos derechos 
otorgaban a los reyes un poder sobre 
la Iglesia, un control de sus actividades.
Sin embargo, a pesar del regio patronato, 

el clero llegó a constituirse en la 
verdadera autoridad sobre la Colonia, 
y a medida que la vida colonial iba 
desarrollándose, muchos de los derechos 

que constituían la autoridad mo­
nárquica iban desapareciendo, como el 
de la cesión de los diezmos, pues aca­
baron por quedar éstos en manos de 
la Iglesia y llegaron a constituir una 
de las fuentes más importantes de su 
poder económico. Los primeros gober­
nantes de la Casa de Austria trataron 
de organizar en la Nueva España, de 
acuerdo con sus ideas sobre el imperio, 
un despotismo paternal que deseaba 
proteger a los indios contra los excesos 
de los encomenderos. Casi todos los vi­
rreyes de los siglos XVI y XVII lu­
charon por mantener directamente la 
autoridad del Rey sobre sus vasallos, en 
contra de los encomenderos que trata­
ban de disminuir la potestad real sobre 
los indígenas, haciéndolos sus tributa­
rios o sus esclavos. El Consejo de 
Indias había creado legalmente un tipo 
d e encomendero que debía vigilar 
por que a los indios no se les exigieran 
trabajos sin remuneración y porque su 
libertad fuera respetada. El pensamien­
to de la Casa de Austria era que el Rey 
tenía necesidad de americanos libres 
que le tributaran directamente. El vi­
rrey Mendoza, los dos Velaseos y al­
gunos otros pelearon incansablemente 
por organizar una sociedad colonial, 
que los encomenderos trataron, casi 
siempre con éxito, de ordenar a su ma­
nera para feudaliazarla en su provecho, 
mientras la Iglesia construía los firmes 
cimientos d e  una teocracia, apoyada 
en su indisputable poder económico. 
Pero la Casa de Austria terminó, con 
la triste actuación de Carlos II, su rei­
nado en España sin lograr su propósito, 
sin poder aplicar sus ideas acerca de 
la constitución del Imperio y de la orga­
nización de las colonias. En ese pe­
ríodo, en cambio, se solidificaron defi­
nitivamente la organización feudal y el 
dominio eclesiástico: llegó a formarse 
una identidad entre la tendencia de los 
encomenderos y la voluntad teocrática 
de la Iglesia que tenía como arma su­
prema y poderosa el temor religioso y 
el Tribunal de la Santa Inquisición. 
Así, pues, desde los primeros virreyes, 
en la época más brillante de la Casa 
de Austria, quedaron sentadas las bases 
de   las   formas   de   la dominación de los

España puede afirmarse que la domi­
nación, más que española, fue eclesiás­
tica. La Iglesia fue el supremo poder 
durante la época colonial.

Carlos V y Felipe II se hicieron au­
torizar por el Papa para dominar las 
tierras conquistadas, obligándose, en 
cambio, a convertir a sus pobladores a 
la religión cristiana. Esta tarea reque­
ría la colaboración de la Iglesia, la par­
ticipación de comunidades religiosas, de 
frailes y clérigos y de una gran cantidad 
de elementos eclesiásticos; además, al 
concluirse poco a poco la empresa de 
los descubrimientos y las conquistas, se 
presentaba la necesidad de organizar al 
gobierno pacífico en todas las regiones 
de la Colonia, y para ello era indispen­
sable la autoridad religiosa a fin de 
contener las ambiciones de los capita­
nes y de imponer el dominio efectivo 
y eminente de la Corona sobre todas 
las tierras conquistadas y sobre sus po­
bladores. Para garantizar el dominio 
de la Corona otorgado por el Pontífice 
a cambio de la conversión de los indios, 
los reyes se reservaron el gobierno de 
la Iglesia americana por medio del re­
gio patronato que estaba constituido por 
un conjunto de derechos que el Papa 
había cedido a la monarquía: la en­
trega de los diezmos al Estado, la fa­
cultad de conceder permisos para elegir 
obispados y parroquias y para cons­
truir iglesias, monasterios y hospitales, 
la capacidad para autorizar la pene­
tración de frailes o clérigos en las co­
lonias, el nombramiento de obispos, la 
determinación de los límites de las dió­
cesis, la presentación para todo benefi­
cio o empleo eclesiástico —de sacristán 
a obispo—, el derecho para reprender 
y castigar a los servidores de la Iglesia 

y  de  detener  la  acción  de  los tribunales
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a través de la adhesión a la Iglesia; 
dijo además, que la Iglesia era el 
instrumentum regni, pues el pueblo 
aborrecía la dominación española y sólo 
la aceptaba en la forma de gobierno 
supremo de la Iglesia. Pero este poder 
no era sólo un puro poder espiritual, 
sino la expresión de su inmenso poder 
económico.

El clero era el más rico y poderoso 
de todos los propietarios de la Nueva 
España, y el indio fue la base econó­
mica de su prosperidad. La organiza­
ción de la propiedad en la colonia 
está estrechamente desarrollada con el 
desarrollo de la agricultura: en los 
primeros tiempos la codicia de los con­
quistadores y de los primeros españoles 
se dirigía principalmente a las minas 
de metales preciosos; pero como no 
era fácil encontrar una mina rápida­
mente para cada uno de los aventureros 
que buscaban el oro y la plata, empe­
zaron a preocuparse de las tierras de 
labor, aunque con un sentido caballe­
resco y feudal del trabajo: se consi­
deraba a la agricultura como una ocu­
pación de seres inferiores; de este modo 
los encomenderos y los hacendados des­
pués de 1720 en que fueron suprimidas 
las encomiendas, dejaron toda la tarea 
agrícola en manos de los indígenas y 
los mestizos, sujetos a capataces crio­
llos, conformándose con cobrar unas 
rentas que eran considerables, pues la 
mano de obra no costaba casi nada 
porque a los encomenderos les eran 
entregados los indios con el reparti­
miento, y no tenían que mantenerlos, 
y los hacendados, cuando las enco­
miendas hubieron desaparecido, paga­
ban unos salarios irrisorios que apenas 
llegaban a dos reales, en los mejores 
casos, y que era pagados en la realidad 
con semillas, con aguardiente y con 
pulque y mermados con una cadena de 
deudas que aumentaban interminable­
mente, y que jamás podían pagarse, 
formando esa cadena de servidores vi­
talicios que se transmitían de generación 
en generación, sin redimirse nunca: de 
ese modo se formó el proletariado cam­
pesino que ha subsistido en México 
hasta el presente, que todavía hoy se 
encuentra en muchos casos en las mis­
mas situaciones que en la colonia, par­
ticularmente, es necesario decirlo, en 
los nuevos latifundios que han formado, 
de veinte años acá, los rancheros que 
se incorporaron a la Revolución Mexi­
cana en un plan aventurero y que hoy 
pertenecen a los mayores latifundistas 
de la República: muchos de esos genera­
les y generalitos —sargentos con entor­
chados— que hoy suspiran demagógi­
camente por la revolución de ayer, y 
aun algunos que se han colado entre 
las fuerzas populares. Así fue formán­
dose también el latifundio mexicano, 
raíz y fruto de una sociedad que todavía 
hoy no se liquida, latifundio que, como 
es bien sabido, debe en gran parte su 
formación   al   despojo   de  las tierras que

poderes efectivos de la Nueva España, 
adquirió la Iglesia el inmenso poder 
económico y político que había de con­
servar hasta cerca de medio siglo después 
de la Independencia.

La sociedad colonial de los tres siglos 
de dominación giró siempre alderredor 

del poder de la Iglesia, su orga­
nización estuvo siempre conformada 
por ese poder. Es un error atribuir a 
España el predominio y la responsabi­
lidad de la colonia: el aparente poderío 
español en la Nueva España era sim­
plemente la forma del poder eclesiástico, 
un poder que para conservarse, para 
hacer persistir las líneas y las fuentes 
fundamentales de la sociedad colonial, 
se apoderó del movimiento de 
Independencia y consumó el 
desprendimiento de España y siguió con sufuerza   eco
nómica   hasta  los  años  de  laReforma.     

La Iglesia se dedicó desde un prin­
cipio a apoyar vigorosamente el poder 
espiritual que iba creando, en un só­
lido poder económico. El poder de la 
Iglesia lo comprobó el arzobispo Pérez 
de la Sema durante su querella con el 
virrey Marqués de Gálvez: la orden 
de destierro que dictó el virrey contra 
el arzobispo a causa de su rebeldía y 
su resistencia a las autoridades virrei­
nales fue contestada por el prelado con 
la declaración del entredicho sobre la 
ciudad y la orden de cesación a divinis 
lo que ocasionó un motín terrible en la 
ciudad de México, que culminó con 
el incendio de una parte del palacio 
virreinal y de las casas consistoriales, 
y los ultrajes públicos de los frailes al 
pendón del Rey. Tales hechos ocasio­
naron la fuga del virrey, y aunque pos­
teriormente se le dio la razón y el ar­
zobispo fue depuesto, el inquisidor de 
Valladolid, don Martín Carrillo, que 
vino a la Nueva España a hacer una 
averiguación sobre los acontecimientos, 
declaró: que el clero era el máximo 
        poder,  que  la  unión a España sólo existía

pertenecían a los pueblos según la dis­
tribución indígena precortesiana de la 
propiedad y que los monarcas y los 
virreyes de la época de la Casa de 
Austria pretendieron infructuosamente 
conservar en sus líneas generales. Mu­
chos historiadores se regocijan porque 
en teoría las encomiendas no eran pro­
piedad de los encomenderos, sino del 
Rey, quien concedía a aquéllos el usu­
fructo; pero olvidan que, de hecho, los 
encomenderos se consideraron siempre 
como dueños, y que procuraron casi 
siempre ampliar sus propiedades ocu­
pando las tierras de los indios con el 
descuido complaciente o con la resistencia 

inútil de los virreyes y la aprobación 
tácita de la Iglesia, a pesar de 

los esfuerzos de los religiosos del tipo 
de Vasco de Quiroga.

Podría pensarse que cuando las en­
comiendas se transformaron en hacien­
das, desde 1720, siete años después de 
que Felipe V inició su reinado en Es­
paña y con él la casa de Borbón, cam­
bió el régimen de propiedad; pero tal 
cosa es falsa, porque sólo cambió la 
imagen jurídica de una realidad que 
permanecía idéntica, pues el usufructo 
de los encomenderos era en realidad 
igual al de los hacendados, sobre todo 
si se toman en cuenta sus efectos eco­
nómicos y políticos, ya que tanto los 
frutos de las encomiendas, como los 
títulos de las haciendas, eran suscep­
tibles de enajenarse, y lo fueron siempre 

a favor de la Iglesia, que se había 
convertido en el mayor presta­

mista. Hubiera existido una diferencia 
fundamental entre la dominación de los 
Austrias y los Borbones si durante los 
primeros la Iglesia se hubiera visto 
imposibilitada de aumentar sus propie­
dades rústicas por medio de los prés­
tamos; pero no ocurrió así. La Iglesia 
había logrado pronto la formación de 
un   capital   que   se   había  formado   con

(Pasa a  la pág. 48)



NNGÚN caso como el de las 
revoluciones se presta de una manera 

tan clara para poner en evidencia la 
falsedad de quienes juzgan los hechos 
históricos, ateniéndose exclusivamente 
a interpretaciones subjetivas. La pro­
pia teoría de los héroes, de Carlyle, que 
pretende encontrar en las revoluciones 
y otros choques sociales análogos su 
justificación y apoyo, resulta, a la pos­
tre, ya no sólo insuficiente, sino con­
traria a cualquier método científico o 
simplemente racional. Pues las revolu­
ciones son las “locomotoras de la 
historia”, son una especie de multiplica­
ción de la vida que muestra los rinco­
nes ocultos, las relaciones invisibles de 
toda la estructura social obscurecida 
anteriormente por prejuicios y super­
cherías. La revolución tiene la virtud 
de exigir a las clases que participan en 
ella, pongan en el platillo de la balanza 
todos los recursos históricos que po­
seen, su tradición y su futuro, ha­
ciendo, de esta suerte, que el rico 
material acumulado, las experiencias, 
la capacidad, la vigencia hacia el 
porvenir, de cada clase, salgan a la 
superficie. Pero, ¿cuál es el contenido 
de las revoluciones y qué factores in­
ternos —de clase y estructura social— 
las determinan? “fue precisamente 
Marx —dice Engels en el prefacio a la 
cuarta edición alemana del 18 Brumario

— el primero que descubrió la ley 
según la cual todas las luchas históri­
cas, sea que se lleven sobre el terreno 
político, religioso, filosófico, o en cual­
quier otro dominio ideológico, no son, 
de hecho, más que la expresión más o 
menos neta de las luchas de las clases 
sociales, ley en virtud de la cual la exis­
tencia de estas clases, y, por consi­
guiente, también sus choques, son, a su 
vez, condicionados por el grado de des­
envolvimiento de su situación económi­
ca, por su modo de producción y su 
modo de cambio, que deriva también 
del precedente.” Si esta afirmación de 
Engels tiene validez para interpretar en 
conjunto los procesos históricos y las, 
digamos, luchas parciales en el terreno 
de la política, la religión, la filosofía, 
su validez es aún mayor en lo que hace 
a la interpretación de esos choques ge­
nerales, de esas eclosiones magnas que 
una revolución trae consigo y en donde 
se debaten, no éste o aquél aspecto 
particular de la política, o éste y aquél 
de la filosofía, sino todas las nociones y 
conceptos precedentes, todo el orden 
anterior a quien las clases revoluciona­
rias sacuden y revisan en su totalidad.

Aplicar estas nociones del materialis­
mo histórico a un hecho concreto, ofre­
ce, sin duda, a más de las dificultades 
propias, una serie compleja de problemas.

Pues —se dirá, en el caso de nuestra 
 Revolución de Independencia— 

¿apareció ésta en la lucha histórica con 
un programa revisionista de la filoso­
fía, la religión y el pensamiento colo­
niales en su conjunto? ¿No conservó el 
poder del clero y la influencia espiri­
tual y económica de la Iglesia? ¿No 
redujo su afán de subversión revolucio­
naria apenas a las tímidas reformas de­
mocráticas de Morelos y el Congreso de 
Chilpancingo? ¿No el mismo Don Miguel 

Hidalgo inscribió en sus banderas 
la fidelidad a Fernando VII ?

Sin embargo de que estos hechos in­
ducen a juzgar equívocamente la Revo­
lución de Independencia en Nueva Es­
paña —aparte de que los historiadores 
interesados los exploten a favor de sus 
tesis— el materialismo histórico nos da 
material suficiente para comprenderlos 
y comprender, en sus líneas generales, 
los alcances de la guerra iniciada en 
1810 por Hidalgo y Morelos. Decía 
Engels en el párrafo que hemos glosado, 
que la existencia de las clases sociales, 
así como sus choques —hagamos exten­
siva, para el mejor entendimiento del 
problema, la connotación de la palabra 
choques a esos encuentros colosales de 
las clases en una revolución— “son 
condicionados por el grado de desen­
volvimiento de su situación económica, 
por su modo de producción y su modo 
de cambio, que deriva también del 
precedente” El grado de desenvolvimiento 
económico, el modo de producción y de 
cambio, consecuentemente, de la  sociedad 

y las clases testigos de la Indepen­
dencia, así como el modo de producción 
y desenvolvimiento económico de la so­
ciedad precedente —es decir, de la Co­
lonia— serán, pues, los factores que 
expliquen y arrojen luz sobre la revolu­
ción de 1810, sin perjuicio de que dicho 
movimiento no haya traído desde luego 
un cambio radical en la filosofía —en 
rigor sólo hasta Gabino Barreda pode­
mos hablar en México de una “revolución 

filosófica”—, en la religión o en el 
pensamiento anteriores, ya que las luchas 

en este terreno son un reflejo “más 
o menos” neto —quiere decir no ca­
bal ni absoluto— de las luchas entre 
las clases, de carácter, éstas, más evi­
dentemente económico y político.

La Colonia en Nueva España —y en 
toda América Latina— fue un régimen 
de atraso no solamente en lo económi­
co, sino en lo espiritual. Una de las 
inexactitudes que urge desterrar en la 
literatura histórica mexicana es aquella 
que se refiere a la pretendida labor edu­
cativa y cultural de los españoles. Se 
cita en abono de esta labor la “cristia­
nización” de los indígenas, el Colegio de 
Tlatelolco, la primera imprenta de América,

la Universidad Pontificia y 
otros hechos semejantes. Pero basta 
examinar el resultado cultural de tres­
cientos años de dominación española, 
para advertir la notable pobreza del 
régimen: Antonio del Rincón, Tezozómoc, 

Alva Ixtlixóchitl, Diego Durán, 
Muñoz Camargo, Suárez de Peralta,
Juan Ruiz de Alarcón, Carlos de 
Sigüenza y Góngora, Sor Juana, pese a 
la calidad extraordinaria de algunos, 
representan un saldo harto menguado 
para tres siglos; y para tres siglos den­
tro de los cuales estuvo comprendido 
el Siglo de Oro español, con Lope, con 
Góngora, con Cervantes, cuya univer­
salidad y hondísima significación no 
pueden explicarse sólo por el expediente 

de las diferencias económicas y de 
desarrollo social que pudieran haber 
existido entre Nueva España y su Me­
trópoli. Muchos de los hechos —entre 
otros— que mueven a desconcierto en 
la guerra de Independencia, es la gran 
ignorancia política de sus caudillos. A 
Hidalgo se le preguntaba sobre los pro­
pósitos del movimiento y, según Fray 
Teodoro de la Concepción, respondía 
“que más fácil le sería decir lo que ha­
bía querido que fuese la revolución, pe­
ro que él mismo no comprendía real­
mente lo que era”. La influencia de la 
Enciclopedia, tan importante en otras 
revoluciones posteriores a la Gran 
Revolución del 89, parece ser insignifican­
te en la Revolución de 1810, hecho que 
no puede menos que atribuirse a que pocos, 

o muy pocos de los partidarios 
de la Independencia, tenían noticias de 
ella. No obstante, este pecado no puede 
cargarse a la cuenta de los caudillos 
independientes; debe cargarse sobre la 
Colonia, sobre su amañada educación, 
sobre su hermético neologismo cultural 

y sobre la institución policíaca y 
política más monstruosa que ha cono­
cido la Historia: el Tribunal de la San­
ta Inquisición.

Los españoles encontraron a su llega­
da a la que fue Nueva España, un ré­
gimen de propiedad establecido que no 
se oponía, en lo substancial, al régimen 
que importaba la conquista. Los azte­
cas conocieron la propiedad individual 
después de su t r iu n fo sobre Azcapotzalco, 

y el sojuzgamiento bajo su férula 
de otros pueblos les había permitido ya 
el establecer un régimen dé servidumbre 
feudal: el de los mayeques. De esta 
suerte la educación impartida por la Co­
lonia e inclusive por los misioneros 
franciscanos, nació como una educación 
de clase, pues en los colegios se instruía 
—por cierto con numerosas limitacio­
nes— únicamente a los señores indíge­
nas y a los hijos de estos señores.
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“productivos", digamos, explo­
  radores de la tierra, y de otra los 
  terratenientes señoriales, que aun no siendo 

ya encomenderos, ocupaban en el 
  proceso económico una posición parasitaria, 

basada en el tributo y en otras 
prestaciones análogas. Hay algunas 
personas que gustan de interpretar la 
Historia de México —y en particular 
la Independencia —como un encuentro 
entre las dos “clases” ‘ilustradas” de 
la Colonia, es decir, entre españoles 
y criollos. Pudiera aparecer realmen­
te como si un hecho tan circuns­
tancial como el de que los caudi­
llos de la Independencia fueron criollos, 
viniese a reforzar el criterio anterior. 
A u nque lo cierto es que la Historia 
de México —como la historia en general— 

está constituida por colisiones y 
  encuentros entre las clases —no entre 
las razas —con la circunstancia, en 
nuestro país, que dichas clases han in­
cidido en connotaciones raciales. Los 
terratenientes de la Colonia comienzan 
a volverse criollos —permítasenos de­
cirlo así— en la medida en que la 
Encomienda desaparece. Carlos V condenó 

la Encomienda, estando aún 
Cortés en Nueva España, pero el inteli­
gente conquistador, cuidadoso de las 
formas curialescas de la época —el 
famoso “obedézcase y no se cumpla” 
de los reyes españoles—, acató la real 
orden sin ponerla nunca en práctica. 
Es solamente hasta noventa años después 

de consumada la conquista, en 
1609, cuando la Encomienda desaparece 

cediendo su lugar al peonaje. Noventa 
años, es decir, el tiempo suficiente 

para el nacimiento de una generación 
de criollos —podríamos hablar, en 

cierto sentido, de una generación de 
“mexicanos”— que detenta desde entonces 

la tierra, mientras los peninsulares 
usufructúan una serie de negocios— entre 

ellos el de la gobernación y la burocracia 
que los hacen sentirse más ligados 

desde el punto de vista económico a la 
Corona. En efecto, de acuerdo con la 
división étnica, los diferentes grupos 
económicos de Nueva España podrían 
clasificarse de la siguiente manera: 
alto Clero, formado por españoles; bajo 
Clero, por criollos y mestizos; asentis­
tas y comerciantes, por españoles; due­
ños de minas, por españoles y criollos; 
terratenientes, por criollos; dueños de 
obrajes, por españoles y criollos; arte­
sanos y oficiales, por españoles y criollos; 

jornaleros mineros, por indios y 
castas; ejidatarios, por indios; y peones, 

igualmente por indios (L. Chávez 
Orozco. Historia de México). De esta 
manera, e independientemente que es­
pañoles y criollos concurrieran en una 
serie de explotaciones, como por ejem­
plo las minas y obrajes, cierta parte de 
criollos —la que nos importa desde el 
punto de vista histórico—, formaba la 
clase   de   los  terratenientes que  podemos

(Pasa a la pág. 48)

de forma en relación con el feudo 
clásico; el encomendero no tenía 

derecho de vasallaje sobre los indios, 
quienes dependían directamente de la 
Corona, y el encomendado, por el con­
trario de los siervos, podía vivir sin res­
tricciones en el sitio que mejor le pare­
ciese. Correspondiendo a una cierta eta­
pa del desarrollo económico, la Enco­
mienda estaba llamada a desaparecer 
en cuanto el régimen de propiedad co­
lonial se consolidase; es así como surge 
el peonaje y con él un terrateniente que 
ya no practica propiamente el señorío, 
sino que se sirve en forma directa del 
trabajo humano explotando con él sus 
tierras.

En esta circunstancia: el tránsito de 
la encomienda al peonaje, habrá que 
hacer notar el germen de una cierta 
distinción económica entre las clases 
poseedoras:  de una parte los terratenientes

La Conquista de México no constitu­
yó una revolución en tanto que ésta im­
plica una transformación de la sociedad, 
sino que fue un desplazamiento de cier­
tas clases sociales —los señores indíge­
nas de la tierra— por otras semejantes 

—los nuevos señores españoles, 
sin que el carácter feudal se alterara; 
antes, por el contrario, adquiriese una 
fisonomía más firme. En esta forma 
aparece la Encomienda, que, según 
Solórzano y Pereyra, era “el derecho 
concedido por merced real a los 
beneméritos  de las Indias  para  percibir y  
cobrar para sí los tributos de los indios con  
cargo de cuidar del bien de los indios en lo 
espiritual y temporal y de habilitar y 
defender las provincias donde fueron 
encomendados y hacer cumplir todo ésto, 

homenaje o juramento particular”. 
Sin embargo de ser una institución feudal, 

la  Encomienda  tenía  algunas diferencias
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ideología de la juventud 
pequeño-burguesa personificada en los 
Prieto, los Zarco y los Ocampo. Esos jóvenes 
se sentían espiritualmente vinculados 
con los hombres que en 1833 y 1834 
tuvieron la audacia de pretender des­
amortizar los bienes del clero y crear 
un sistema educativo nacional. Eran 
lectores asiduos del Dr. José María 
Luis Mora, y no pocos de ellos, en el 
fondo, volterianos, o cuando menos hi­
jos espirituales de los enciclopedistas 
de postrimerías del siglo XVIII. Creían 
firmemente en la tolerancia religiosa, 
preconizaban la desamortización de los 
bienes del clero, sostenían la necesidad 
de arrebatarle a ese sector social su 
jurisdicción sobre la vida civil del ciu­
dadano, simpatizaban profundamente 
con el liberalismo económico y políti­
co, eran partidarios del librecambio y 
se oponían terminantemente a la pul­
verización de las regiones económicas 
nacionales al través del régimen de al­
cabalas.

Las dos administraciones de Herrera 
y Arista pugnaron, en la medida de sus 
posibilidades, por realizar algunos de 
los postulados aquí enumerados, sobre 
todo los referentes al librecambio co­
mercial.

Frente al núcleo joven liberal estaba 
en la oposición el grupo de los viejos 
políticos profesionales desalojados del 
poder, pero encabezados por don Lucas 

Alamán. El contraste de los viejos 
frente a los jóvenes se expresaba por 
diversos modos, pero principalmente 
por el pesimismo con que concebían 
aquéllos el futuro nacional. La expre­
sión más clara de ese pesimismo amar­
gado floreció en la Historia de México 
escrita por el corifeo del partido con­
servador.

Para don Lucas Alamán la Historia 
de México, a partir de 1810, era al 
modo de una pesadilla nacional de la 
que era forzoso despertar. La brega 
había sido estéril: sólo había servido 
para debilitamos y entregamos a mer­
ced de los Estados Unidos. La debili­
dad de México era una consecuencia 
natural de la serie interminable de re­
voluciones a que se había entregado 
por modo suicida. Cuando ponía sus 
ojos en el pasado, no podía menos de 
confesar que la Edad de Oro de nues­
tro país la constituía la Epoca Colo­
nial. Don Lucas Alamán y el partido 
conservador dirigido por él, en su con­
dición de sostenedores de los intereses 
del clero, negaban rotundamente todo 
valor a los métodos democráticos de 
gobierno, y aspiraban a la constitución 
de una dictadura en manos de la Iglesia 

y de los terratenientes, dictadura que había

Luis C HÁVEZ ORO ZCO

LA catástrofe perpetuada en el 
Tratado de Guadalupe Hidalgo, 

de 1848, a consecuencia de 
la cual México perdió más de la mitad 
de su territorio, creó políticamente un 
estado de ánimo popular propicio para 
los liberales, y sumamente adverso 
para los conservadores, como que se 
atribuía a éstos la mayor parte de la 
responsabilidad del desastre. Así nos 
explicamos por qué, después de este 
fracaso, los dos gobiernos que sucedieron 

inmediatamente a la guerra tuvieran 
un carácter democrático y liberal.

Estaba fresca en la memoria de las 
gentes la ineptitud del general Santa 
Anna como corifeo del partido conser­
vador; aún se recordaba la actitud 
egoísta que asumió el clero cuando se 
reclamó su ayuda pecuniaria para lu­
char contra los invasores, y los más in­
teligentes  no  dejaban de comprender  que

la razón más íntima de nuestra 
derrota radicaba en el atraso social y 
económico en que vivía el país, como 
una consecuencia del monopolio de la 
riqueza nacional en manos de la Iglesia. 

La juventud mexicana se sentía pro­
fundamente avergonzada, pero al mis­
mo tiempo no quería rehuir la respon­
sabilidad frente al futuro nacional. 
Estaba decidida a actuar en primera 
línea y a hacer triunfar sus ideas sobre 
las de los viejos políticos profesionales 
aliados con los sectores más retrógra­
dos de la sociedad.

Esa juventud nacida en las postri­
merías de la Guerra de Independencia, 
y atormentada en el curso de treinta 
años de cuartelazos contantes, adqui­
rió una consciencia clarísima de sus 
intereses, y abrigaba el propósito fir­
mísimo de hacerlos triunfar.

Las administraciones liberales de Jo­
sé Joaquín Herrera y de Mariano Arista 

adoptaron  el  sello  que  les  imprimió    la
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de servir para crear las condiciones 
propicias para que México fuera 

gobernado por un príncipe de la casa 
reinante de España.

El partido conservador abusaba de 
la actitud democrática de las adminis­
traciones de Herrera y de Arista. Se 
cobijaba en la libertad en que se tenía 
a la prensa para usar sus columnas y 
atacar al gobierno y a sus hombres. El 
tema favorito era la subversión del or­
den público, para adueñarse del poder 
y entronizar la tiranía, y aun así se 
quejaban de no tener suficiente libertad 
para realizar sus miras. La táctica de 
los partidos reaccionarios del pasado se 
parece mucho a la que siguen en el pre­
sente: desean la libertad para obrar, 
quieren el respeto absoluto de sus pro­
pios pensamientos, con el objeto de 
poder emponzoñar, a través de las páginas 

de la prensa, por ellos monopolizada, 
la conciencia de los sectores 

populares. Piden para ellos la libertad 
de hacer esclavos a sus adversarios.

La arrogancia del partido conserva­
dor, cuando aspiraba a adueñarse del 
poder y el exceso de medios materiales 
de que disponía (toda la prensa estaba 
en sus manos), contrastaban con la 
penuria de hombres de que adolecía. 
Alamán, por su propio temperamento, 
incapaz de ponerse al frente de un mo­
vimiento callejero, no podía servir para 
ese propósito: estaba demasiado viejo, 
por un lado, y, por otra parte, no lo 
hubieran aceptado los militares, es 
decir, el instrumento de fuerza que ha­
bría de utilizarse para entronizar a la 
dictadura. Entonces los conservadores 
pensaron en Santa Anna. Santa Arma 
habría de ser el mejor instrumento para 
poner en práctica sus anhelos. No 
importaba que estuvier a todavía fresca 
en las páginas del quinto tomo de la 
Historia de México, de Alamán, la tin­
ta con que se imprimieron los conceptos 

terriblemente denigrantes para el 
desterrado de Turbaco. Tampoco 
importaba para ellos que Santa Anna, en 
ocasiones, se hubiese puesto al frente 
del movimiento progresista y liberal del 
país; menos aún les interesaba que la 
gente señalara al “cojo” Santa Anna 
como el principal responsable del fracaso 

en nuestra contienda con los 
Estados Unidos.

Necesitaban un hombre a la medida, 
es decir, un hombre sin escrúpulos, 
que se plegara dócilmente, como un 
instrumento, para realizar sus designios. 
     Ese hombre era Santa Anna. De 
una manera cínica así planteó Alamán 
las cosas ante el futuro dictador. No 
era a Santa Anna como Santa Anna a 
quien querían investir con la dictadura, 
era a Santa Anna en cuanto a que sería 
capaz de actuar desde el Gobierno en 
función de los intereses del clero, los 
contrabandistas de efectos extranjeros 
y los agiotistas. Estos tres estratos so­
ciales unificados en sus intereses fueron 

los que entronizaron a Santa Anna 
en el poder.

El clero veía trémulo cómo poco a 
poco la dialéctica implacable de Mel­
chor Ocampo iba minando su prestigio 
en los sectores populares cuando este 
futuro mártir de la Reforma exhibía 
con valor inaudito los métodos segui­
dos por el clero para esquilmar a los 
núcleos más necesitados de la pobla­
ción de Michoacán, a través de la apli­
cación del arancel de obvenciones pa­
rroquiales. Los contrabandistas veían 
en Guillermo Prieto, que preconizaba, 
como Secretario de Hacienda, un aran­
cel con bajos impuestos sobre los efec­
tos extranjeros, un enemigo a quien 
había que aniquilar. Los agiotistas, por 
su parte, no podían sufrir un gobierno 
que tan hábilmente se defendía admi­
nistrando honestamente los pagos par­
ciales de la indemnización entregada 
por los Estados Unidos.

A estos tres sectores sociales, con 
intereses comunes, hay que agregar to­
davía otro: el de los industriales, Aunque 

parezca paradójico, la política 
arancelaria preconizada por el grupo 
industrial convenía a los deseos de los 
contrabandistas. A unos y a o tros inte­
resaba un alza en los impuestos de im­
portación, y de esta suerte don Lucas 
Alamán, al fungir como apoderado de 
los industriales, se ponía vergonzantemente

a la cabeza de los contrabandis­
tas.

Cuando Santa Anna llegó a la Villa 
de Guadalupe, hizo un pequeño descan­
so para recibir el homenaje de los re­
presentativos de aquellos sectores con 
cuya connivencia venía a gobernar al país.

Allí estuvo a recibirlo don Lucas 
Alamán. Llevaba la representación del 
cabildo eclesiástico de la ciudad de Mé­
xico, y al mismo tiempo se exhibía 
como el líder de una burguesía que, pa­
ra acumular riqueza, echaba mano o 
del contrabando o del método protec­
cionista. Al lado de Alamán se descubría 

la figura elegante de don Manuel 
Escandón. Escandón sabía muy bien a 
qué atenerse: iba a recibir al hombre 
cuya administración le anunciaba tan­
tas y tantas ventajas.

La audacia de Escandón era ili­
mitada. Unos cuantos días después de 
que Santa Anna asumiera el poder, se 
presentó ante el Secretario de Hacien­
da, Haro y Tamariz, con un proyecto 
para el establecimiento de un banco 
nacional que abriría al Gobierno un 
crédito de nueve millones de pesos al 
año. El banco administraría las rentas 
de las aduanas marítimas, los derechos 
de consumo, las contribuciones directas 
en el Distrito Federal, el derecho de 
platas, el del tabaco y el del papel se­
llado. Una institución de esa naturale­
za tenía que ser rechazada, así fuese 
Secretario de Hacienda un Haro y Ta­
mariz. Al Secretario de Hacienda le 
parecía que confiar la administración 
de todas las rentas a un banco era una 
medida sumamente impolítica, pues 
equivalía, en cuanto al Gobierno, a 
hacer abdicación de su influencia y de 
su poder en manos ajenas y a ponerse 
a disposición de esa institución, crean­
do un poder dentro del mismo poder 
del Gobierno.

El proyecto de Escandón fue recha­
zado; pero Haro y Tamariz no cesó en 
su empeño por resolver el problema 
financiero con que se enfrentaba la dic­
tadura. La cuestión la planteaba de 
esta manera: consideraba que el déficit 
del año fiscal 1853-1854 ascendería a la 
suma de diecisiete millones de pesos. 
En consecuencia, bastaba con conseguir 
esa cantidad para dejar al erario libre 
para aplicar sus productos a los gastos 
ordinarios de la administración, y co­
mo un préstamo de esa cantidad no 
podría negociarse en el extranjero, le 
parecía que no quedaba más arbitrio

(Pasa a la p ág. 49)



C UANTAS veces la nacionalidad mexicana 
quiere aparecer y afirmarse, 

cuantas veces la reacción y el clero 
maniobran para detener estos impulsos, 
agravar la situación económica y atri­
buir la crisis a los contingentes de progreso. 

No logra sostenerse en todo lo 
que va de Independencia ni un gobierno 

de fórmula nacional siquiera: la 
administración pública es, básicamente, 
continuación del coloniaje bajo la férula 

del clero y de una abyecta casta 
militar.

La guerra con Norteamérica es la 
mejor enseñanza del grado de perversión, 

bajeza y traición de tales elementos, 
que, aunque tras un motín derrocaron 

a don Mariano Arista, e imponen 
de nuevo a Santa Anna en 1853, 

no pueden ocultar su ignominia ni evitar 
la ilustración progresista y convicciones 

liberales de una nueva generación, 
que cuenta entre sus maestros 

al Dr. Mora, Zarco, don Luis de la 
Rosa y otros.

Y don Juan Álvarez, electo el 4 de 
octubre de 1855, en la Junta de Cuernavaca,

Presidente Interino de la República, 
forma gabinete con Melchor 

Ocampo, Benito Juárez, Guillermo Prieto 
e Ignacio Comonfort.

Dos partidos hay: el Liberal y 
el Conservador, y en el seno del primero 

dos fracciones: la de los puros 
y la de los moderados. Ignacio 
Comonfort, representante de esta última, 

cuenta con gran fuerza dentro del 
gobierno y trata de implantar su ten­
dencia de suavidad hacia los conserva­
dores, mientras los puros abogan por 
medidas radicales, agrupándose en tor­
no del Presidente don Juan Álvarez.

Melchor Ocampo se ve obligado a 
renunciar a los quince días de inaugurado 

el gobierno, y dice más o menos: 
“Había creído distinguir, aunque de 
modo vago, que los primeros (los puros) 

son —si más activos —más cándidos 
y más atolondrados, mientras que 

los segundos, si más cuerdos y mañosos, 
más negligentes y más tímidos”.

Consumaba la Independencia, el clero 
alcanzó situación aún más ventajosa. 
“Pues —dice don Alfonso Toro en su 
Historia de México— si durante la do­
minación española, en virtud del real 
patronato, estaba subaltenado al rey de 
España, después de la independencia 
se negó a reconocer a los gobiernos re­
publicanos el derecho de patronato, y 
quedó sin sujeción a otro superior que 
el Papa; pero a pesar de ello exigía de 
las autoridades republicanas que le 
conservaran y defendieran todos sus 
bienes y privilegios, que admitieran su 
intervención en todos los actos civiles, 
que los directores de los establecimientos 

piadosos  y educativos fueran eclesiásticos

o estuvieran a éstos subordinados, 
que se mantuviera la intolerancia 

religiosa y se le prestara el auxilio 
de la fuerza pública para el cobro de los 
diezmos y para el cumplimiento de los 
votos monásticos”. “La totalidad de 
las propiedades del clero —según Lucas 
Alamán— no bajaba ciertamente de la 
mitad del valor total de los bienes raíces 

del p a ís . . .”, y antes escribe: “La 
riqueza del clero no consistía tanto en 
las    fincas   que   poseía. . . ,    sino   en   los 
capitales impuestos a censos redimibles 
sobre las de los particulares y el trá­
fico de dinero por la imposición y reden­
ción de estos caudales, lo que hacía de 
cada juzgado de capellanías, cada co­
fradía, una especie de banco”. “Otro 
aspecto económico de la cuestión  
eclesiástica era —continúa don Alfonso 
Toro— que los bienes de la iglesia no 
pagaban contribuciones al gobierno, con 
lo que, al par que la iglesia acaparaba 
la mayoría de los bienes, iban 
disminuyendo las rentas públicas”.

El 23 de noviembre de 1855 dicta 
Juárez su primera Ley aboliendo los 
fueros eclesiásticos y militares; ley que 
da origen a numerosas protestas, dis­
turbios clericales, y precipita la designa­
ción de Comonfort a la Presidencia de 
la República, con su gabinete de liberales 

moderados: Luis de la Rosa, Ezequiel 
Montes, Lafragua, Manuel Payno, 

Siliceo y Yáñez. Pero a más muestras 
de conciliación más sublevaciones: 

levantamientos en Sierra Gorda; en 
Zacapoaxtla, al grito de “Religión y 
Fueros” ; toma de Puebla por los 
conservadores. Después de cuatro meses dec o n s
tantes desórdenes, logra vencerlos el 
gobierno, y el 31 de marzo de 1856 
embarga, con toda justicia, los bienes del 
Obispado de Puebla, principal instigador 

de la rebelión, para resarcirse de 
los gastos de guerra e indemnizar a las 
viudas y huérfanos de los soldados 
muertos en campaña.

El 3 de abril celebra el pueblo este 
triunfo sobre la reacción, en lo que se 
llama fiesta de la paz.

Como el clero persistiera en su  
actitud sediciosa, el gobierno deroga, el 
26 de abril, el decreto que restableció 
Santa Anna sobre la coacción para el 
cumplimiento de los votos monásticos, 
promulga el 5 de junio el de la disolu­
ción de la Compañía de Jesús, y el 25 
del mismo mes, con ley que se nombra 
Ley Lerdo (por ser su autor don Mi­
guel Lerdo de Tejada) dicta la des­
amortización de los bienes de la Igle­
sia, que no perdía, en virtud de esta 
ley, sus propiedades: se le obligaba so­
lamente a venderlas, conservando los 
productos de la operación y rentas, 
aunque sí, en adelante, perdía la capa­
cidad para obtener bienes raíces.

Interin el Congreso terminaba la 
Constitución, expídese el Estatuto 
Orgánico el 15 de mayo de 1856.

RECLAMACIONES EXTRAN JERAS.— 
Las representaciones diplomáti­

cas y consulares, entonces muy espe­
cialmente las de España e Inglaterra, 
que emplean la mayor altanería con la 
República a la vez que apadrinan el 
agio y el contrabando, celebran a menu­
do las famosas convenciones diplomáti­
cas para exigir al Estado pagos de deu­
das a usureros particulares, transformán­
dolas en caso internacional y crédito 
preferente, bajo amenaza de desembar­
cos de tropas y requisa de aduanas. So­
lía ocurrir que un rico agiotista, con­
servador mexicano, vendiera sus créditos 

a extranjeros, quienes al punto soli­
citaban la intervención de sus minis­
tros.

Dentro de tales abusos, que encubrían 
a la vez arteras maquinaciones políti­
cas en pro de la reacción, ésta directa­
mente perturbaba la paz pública. El 
14 de septiembre sorprenden las autori­
dades un complot en el convento de 
San Francisco, en la capital, y el 17 
mandan suprimir esta comunidad y 
nacionalizar sus bienes. Aparecen por 
doquiera pasquines de excomuniones, y 
en tanto la prensa injuria a las autori­
dades y tergiversa los hechos, funda la 
reacción un organismo político —el 
“Directorio Conservador Central de la 
República”— , que es nido de sedición 
y cuna de pronunciamientos.

De allí salen Miramón y Orihuela a 
fomentar la rebelión y apoderarse de 
Puebla; Tomás Mejía los secunda y 
captura Querétaro; Gutiérrez entra en 
Pachuca y Tulancingo; el coronel Luis 
Osollo en San Luis Potosí, mientras 
guerrillas dispersas se alzan en armas 
bajo la consigna clerical de “Religión 
y Fueros”.

Los liberales recuperan Puebla el 3 
de diciembre de 1856 y logran pacificar, 
luego, de momento, el país, a la vez que 
integran el Congreso Constituyente, cuyos 

diputados electos son liberales y 
puros casi la totalidad, sobresaliendo 
entre ellos Francisco Zarco, Ignacio 
Ramírez, Ponciano Arriaga —de 
tendencias socialistas—, José María Mata, 
Melchor Ocampo, Valentín Gómez Farías 

y Guillermo Prieto.
El Congreso, como es natural, recela­

ba del Presidente Comonfort y su gabi­
nete, que eran moderados. Sin embar­
go, el 5 de febrero de 1857 se promulgó 
la Constitución, obra de aquel congreso, 

que cimentaba la nación sobre la 
base de república representativa, demo­
crática y federal. Era el engendro de 
aspiraciones burguesas, revolucionarias, 
que   trataran  de  sepultar  el   feudalismocerril y el vergonzoso coloniaje. 



Bajo la influencia de la gran revolución  
francesa estatuía los principios de igualdad, 
libertad y fraternidad, garantizando en 
papel escrito los Derechos del Hombre 
y la Soberanía Popular.

Dice don Alfonso Toro: “De los 
principios contenidos en el proyecto de 
la nueva constitución, desde el punto 
de vista de la reforma, los más impor­
tantes eran: la libertad de enseñanza 
y la tolerancia de cultos”. “Contra ésta 

movió el clero toda clase de resortes: 
representaciones de los obispos, corpo­
raciones eclesiásticas y civiles, y aun 
de las damas más distinguidas, se pre­
sentaron ante el Congreso en todos los 
tonos. No cabe duda que estas gestio­
nes dieron el resultado apetecido, pues 
la libertad de cultos no quedó por en­
tonces consignada en la constitución; 
pero las discusiones emprendidas en la 
tribuna y en la prensa hicieron cam­
biar notablemente la opinión en sentido 
liberal.” “La inquina del clero aumentó 
con la publicación de algunas leyes... 
tales como: la del registro civil; la de 
cementerios; y la de obvenciones pa­
rroquiales, que prohibía se cobrara a los 
pobres por bautizos, matrimonios y  
entierros”

El 25 de febrero, apenas promulgadas 
las nuevas leyes, el clero expide 

una circular que prohíbe a los empleados 
hacerlas cumplir y niega los 

sacramentos aun “in articulo mortis”   para

los que no se retracten del juramento 
de guardarlas y hacerlas guardar.

Así efectúense las elecciones y resul­
tan designados: el mismo Ignacio 
Comonfort, a la Presidencia de la Repú­
blica, y don Benito Juárez para presi­
dente de la Suprema Corte de Justicia. 
El lo. de diciembre de 1857 toman 
posesión de sus cargos.

Por desgracia, los temores de los puros 
hacia los moderados se confirman, 

pues don Ignacio Comonfort, prefiriendo 
una ilusoria unidad artificiosa a la 

importancia real de hacer válida la 
Constitución, transa secretamente con 
los conservadores, y a los pocos días 
de asumir la Presidencia, el 17 de 
diciembre, de acuerdo con el general 
Féliz Zuloaga, ofrece, a mano, el plan 
de Tacubaya, derogar las nuevas leyes, 
convocar al Congreso y lanzar un nue­
vo estatuto. Para eludir uno de los ma­
yores obstáculos a su propósito, encar­
cela a Juárez. Pero la reacción quiere 
el disfrute pleno del golpe de Estado en 
su provecho veinticinco días después, el 
11 de enero de 1858, surge un cuarte­
lazo en Tacubaya, proclamando Presidente 

de la República al general Félix 
Zuloaga. Comonfort vuelve sus ojos al 
Partido y a las fuerzas liberales, que 
le abandonan; decide, por fin, salir del 
país, y pone en libertad a Benito Juárez, 

a quien, como presidente de la Su­
prema Corte de Justicia, corresponde, según

la Constitución, serlo de la República. 

El 18 de enero Juárez traslada su 
gobierno a Guanajuato y de allí a 
Guadalajara. Hay dos gobiernos frente a 
frente. Contra el de Juárez está el del 
general Féliz Zuloaga, que anula la 
desamortización a corporaciones ecle­
siásticas, deroga la ley sobre obvenciones 
p arroquiales, restablece los fueros 
eclesiástico y militar y repone en sus 
empleos a los burócratas reaccionarios, 
o tímidos, que, en perjuicio del gobierno 
legal, obedecieron al clero, abandonaron 
sus cargos y consciente  inconsciente­
mente traicionaban al país.

Extiéndase la hoguera fratricida. En 
Guadalajara, asiento del gobierno, se 
pronuncia la guarnición de la propia 
residencia presidencial. Son aprehen­
didos Juárez y sus ministros; uno de 
los oficiales ordena a un pelotón de 
soldados el asesinato del Presidente y 
su gabinete. Por fortuna, la serenidad 
de Juárez y la elocuencia de Guillermo 
Prieto detienen el crimen.

El 19 de marzo verse forzado Juárez 
a dirigirse a Manzanillo, para salir del 
país rumbo a Panamá, no sin antes de­
legar sus facultades en el general San­
tos Degollado, quien no ceja en la lu­
cha contra la reacción.

Poco más de un mes después, cruzando 
del      Pacífico    al     Atlántico   a    través

(Pasa a la pág. 49)



E XISTE una interpretación tradicional 
de la Dictadura, cuyo mayor 

defecto es el idealismo histórico, es de­
cir, la subordinación del factor econó­
mico al fenómeno político. Según ella, 
la administración porfirista nació, aunque 

en una revuelta sin ideales, del profundo 
anhelo de paz que alimentaba un 

pueblo despedazado, durante tres cuartos 
de siglo, por guerras intestinas e 

intervenciones extranjeras. Mientras el 
gobierno del general Díaz permaneció 
fiel a los principios de la Reforma, las 
masas populares le prestaron su apoyo, 
porque eliminó a los curas de la política, 

destruyó el militarismo, puso fin 
a los cuartelazos, dio garantías al capital, 

restableció el crédito exterior, ni­
veló los ingresos con los gastos públicos, 

pagó puntualmente los sueldos de 
la burocracia, reprimió con mano de 
hierro los delitos, levantó el prestigio 
internacional del país, fomentó la en­
señanza y el cultivo de las artes, de 
las ciencias y de las letras, hizo cruzar 
de líneas férreas y telegráficas el te­
rritorio nacional, construyó grandes y 
suntuosos edificios, importó los mejores 
espectáculos teatrales del mundo, intro­
dujo nuevos cultivos en la agricultura, 
métodos más modernos en la industria 
y confianza y seguridad en el comercio. 
A su amparo, México pasó, de la ca­
tegoría de país terrible, a formar parte 
de las naciones civilizadas.

Pero sucedió, como con todo orga­
nismo, que la Dictadura empezó a 
gastarse, a envejecer, a degenerar y co­
rromperse, a traicionar, en una pala­
bra, los postulados de la Reforma: con 
la política de conciliación toleró que 
la Iglesia recobrase su antiguo predomi­
nio; se dejó rodear de una m afia de 
favoritos que acaparaban los negocios 
más jugosos de la administración; en­
tregó la riqueza nacional a la voracidad 
de las compañías extranjeras, a través 
de concesiones ruinosas, y, sobre todo, 
llevado de la misma innoble ambición 
de poder que había reprobado en Juárez 

y Lerdo de Tejada, el general Díaz, 
y con él sus parientes y amigos, se 
reelegía perpetuamente en el mando, 
con burla de la voluntad mayoritaria 
del pueblo y desacato de la constitución 

democrática que cada cuatro años 
prometía cumplir. Tal falta de liber­
tad cívica causó el descontento de las 
masas populares, hambrientas y sedien­
tas de justicia, que cansadas de sopor­
tar tanta tiranía y estimuladas por la 
caducidad biológica del dictador y por 
el ejemplo apostólico de los primeros 
opositores, se lanzaron a la lucha ar­
mada para derrocar por la fuerza a un 
régimen   que   venía   violando   los    más

sagrados derechos del hombre consig­
nados en la Carta Magna de 1857.

Opuesto a esta interpretación, un 
análisis económico de las causas que 
engendraron la Dictadura, de los factores 

que presidieron su evolución y de 
los hechos que determinaron su de­
rrumbamiento, revela, en primer lugar, 
que el régimen de Díaz fue la consecuen­
cia de dos fenómenos que operaron 
simultánea e íntimamente ligados en­
tre sí: uno interno, la desamortización 
de los bienes del clero, durante el pe­
ríodo 1856-75, y otro internacional, el 
tránsito del sistema capitalista de pro­
ducción, de la etapa de libre concu­
rrencia a la etapa imperialista, en 
Europa, durante el período 1873-1903. 
En segundo lugar, pone de relieve que 
la desamortización de los bienes del 
clero produjo la sustitución del feuda­
lismo eclesiástico por el feudalismo 
laico, con notable progreso de la pro­
ducción agrícola en particular, y en 
general de todas las ramas de la econo­
mía. En tercer lugar, hace patente que 
el tránsito del sistema capitalista a la 
etapa imperialista provocó un conside­
rable desarrollo del capitalismo en Mé­
xico, a manos de los monopolios inter­
nacionales, que sacaron fabulosas ga­
nancias del país. Por último, muestra 
cómo, en un momento dado, el latifun- 
dismo civil, al alcanzar el nivel má­
ximo de su desenvolvimiento, se cons­
tituyó en una traba insuperable para 
el avance de la explotación capitalis­
ta, y entonces sobrevino la revolución 
democráticoburguesa de 1910.

LA DESAMORTIZACION DE LOS 
BIENES ECLESIASTICOS

La desamortización de los bienes del 
clero es la esencia económica de la re­
volución de Reforma. La Reforma no 
fue una revolución democráticoburguesa, 

ni consumada ni fallida, porque su 
objeto no era la liquidación del feuda­
lismo y el establecimiento de un sis­
tema capitalista de producción. Fue un 
movimiento intrafeudal que surgió cuan­
do el desarrollo de las fuerzas productivas 

entró en conflicto con la forma 
eclesiástica de la propiedad, esto es, 
en el instante en que la masa de riqueza 

pública, sustraída a la circulación, 
alcanzó una proporción tal, que 

amenazaba con producir la bancarro­
ta definitiva de la nación. El feudalismo 

eclesiástico era un doble feudalismo: 
lo era, por una parte, en el sentido 

de que se fundaba sobre el dominio 
de grandes extensiones de tierra, de las 
que sólo una mínima parte se sometía 
al  pultivo,  mediante  procedimientos muy

atrasados y con beneficios apenas 
suficientes para el mantenimiento 
miserable de la población servil y la 
opulencia parasitaria de los dueños, y lo 
era, por otra parte, en cuanto la 
acumulación de la propiedad raíz en 
manos de la Iglesia ocurría en el seno de 
una comunidad donde, por su propia 
naturaleza, no había enajenación posible 

de los bienes que, una vez 
adquiridos, se estancaban sin dar mayor 
rendimiento.

Carente de esta última deficiencia, 
era muy natural que el feudalismo lai­
co resultara, como sistema de producción, 

muy superior al eclesiástico, pues 
si bien conservaba los defectos  
característicos de un régimen económico 
basado en la escasa porción de la 
superficie cultivada, en una técnica 
agrícola rudimentaria y en un nivel muy 
bajo de productividad, en cambio, el 
espíritu de lucro, movido por la apro­
piación individual de los beneficios, 
empujaba a los grandes latifundistas 
civiles a aumentar la explotación de 
la tierra, particularmente de los cam­
pos destinados a cultivos de produc­
tos exportables. Mirada desde este án­
gulo la revolución de Reforma, que tra­
jo por consecuencia la constitución de 
enormes latifundios privados, represen­
ta un gran progreso, como lo prueba 
el hecho de que del año fiscal 1877-78, 
el primero de la administración 
porfirista, a 1910-11, el último de la Dic­
tadura, el valor de factura de la 
exportación de productos vegetales y ani­
males ascendió de 6.3 a 107.9 millones 
de pesos, de los que ocupaban una ma­
yor proporción el henequén, cuyo au­
mento fue de 1.1 a 25.1 millones, el café, 
de 1.2 a 8.6; la madera, de 1.5 a 3.4; las 
pieles, de 1.0 a 11.7, y el tabaco, de 87 
a 1071 millares de pesos.

La formación de grandes haciendas, 
que es uno de los elementos constitu­
tivos de la estructura económica de la 
Dictadura, debe considerarse, por con­
siguiente, como el resultado lógico de 
la revolución de Reforma, que el régimen 

de Díaz no hizo sino prolongar 
hasta sus últimas consecuencias, con 
los despojos que consumaron las compa­
ñías deslindadoras en perjuicio de la 
pequeña propiedad agraria. De 1876 a 
1890 fueron repartidas, a razón de sie­
te, cinco y tres centavos hectárea, 46 
millones de hectáreas, la quinta parte 
de la propiedad territorial, que quedó 
en poder de sólo 50 propietarios, o 
sea, por promedio, casi un millón de 
hectáreas por cabeza. Así se comprende 
que, por ejemplo, a un solo individuo, 
en el Estado de Chihuahua, se le hayan 

adjudicado    7    millones    de   hectáreas,
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11.5 a cuatro en Baja California y 2 
millones a dos personas en Durango, 
como tampoco sorprende saber que el 
latifundio de Terrazas medía 13.5 mi­
llones de hectáreas y 410,000 acres, o 
sean 92 leguas, la hacienda de La Hon­
da y Santa Catarina, donde trabajaban 
5,000 peones, pastaban 120,000 came­
ros y se recogían, en mal año, 156,000 
fanegas de maíz y 100,000 de trigo.

EL TRANSITO A LA ETAPA  
IM PERIALISTA

La revolución de Reforma, que dio 
por resultado la sustitución del feuda­
lismo eclesiástico por el feudalismo laico, 

tuvo lugar en la década de 1860-70, 
cuando la etapa de libre competencia 
del sistema capitalista de producción 
llegaba en Europa al límite extremo 
de su desarrollo. El crack de 1873 
marca en la historia del capitalismo el 
punto inicial del desenvolvimiento de 
los monopolios. La depresión interna­
cional de la industria, que siguió a este 
golpe hasta 1879, fue muy  favorable  a la

concentración del capital, notable 
ya a principios de 1880, en que hay 
una leve reanimación de la actividad 
económica europea. Nueve años más 
de languidez y el retomo a la prosperidad, 

efímera pero extraordinaria, hacia 
1889-90, significan una coyuntura 

importante para que los carteles se 
apoderen de una esfera de la industria 
tras de otra, y en primer término, de 
la elaboración de materias primas. 
Vuelven otros cinco años más de malos 
negocios y precios bajos, precedidos 
de otros cinco de nuevo ascenso, al fi­
nal de los cuales, aprovechando la cri­
sis de 1900-03, los monopolios se con­
vierten en una de las bases de la vida 
económica, mediante acuerdos sobre el 
monto de los precios, plazos de pago, 
distribución de mercados, nivel de pro­
ducción y participación en los benefi­
cios. 

La evolución económica de la Dicta­
dura en México se realiza, pues, bajo 
el signo de tránsito del sistema capi­
talista de producción a la etapa impe­
rialista.   En  1882,  en  Alemania, de cada

1,000 empresas, 3 contaban con más 
de 50 obreros; en 1895 ya representaban 

el 6 por millar, y el 9 en 1907, 
absorbiendo, respectivamente, el 22, el 30 
y el 37% del total de trabajadores. En 
este último año había en dicho país 586 
establecimientos en que trabajaban más 
de 1,000 obreros, y a ellos correspondía 
1.38 millones de trabajadores, la dé­
cima parte del total, y el 32%, casi la 
tercera parte, de la fuerza eléctrica y

e vapor. En 1904, en los Estados Uni­
dos, había 1,900 grandes empresas, que 
no llegaban al 1% del total, con una 
producción mayor de 1 millón de 
dólares, y en ellas el número de obreros 
era de 1.4 millones, la cuarta parte del 
total, y la producción de 5,600 millones, 
el 38%. En 1909, la cifra de grandes 
empresas se había elevado a 3,060, el 
1.1%, con dos millones de obreros, 
el 30.5%, y 9,000 millones de producción 
a nual, el 43.8%. Es decir, que la 
centésima parte de las empresas del 
país empleaban casi la tercera parte de 
los obreros y controlaban casi la mitad 
de la producción.

En este proceso de concentración del 
capital en Europa y Norteamérica, du­
rante el último cuarto del siglo XIX 
y la primera década del actual, México 
constituyó una de las zonas preferidas, 
por tradicionalmente rica en recursos 
naturales para la exportación de capital 

excedente en las potencias más 
desarrolladas, particularmente en Estados 
Unidos e Inglaterra. En 1908, según 
la obra America’s Stake in International 

Investments, los Estados Unidos 
tenían invertido en el mundo un capital 
de 2,524.8 millones de dólares, distri­
buidos así por Continentes, en orden 
de importancia; América Latina, . . .  
1,068.2; Canadá y Terranova, 997.2; 
Europa, 489.2; Asia, 235.2; Oceanía, 
10.0; Africa, 5.0, y en bancos 20.0. De 
la cantidad correspondiente a la Amé­
rica Latina, la mayor proporción se 
invertía en México, 672.0 millones de 
dólares, equivalente al 63%. El resto 
estaba repartido en 225.5, el 21%, a 
Cuba y las Antillas, 129.7, el 12%, 
a Sudamérica, y 41.0, el 4%, a Amé­
rica Central. En 1913, de acuerdo con 
los datos publicados en Investments of 
United States Capital in Latín Ame­
rica, Inglaterra tenía invertido en la 
América Latina un capital de 4,983.0 
millones de dólares, de los que corres­
pondían a México 807.6, el 16%, su­
perándole sólo Brasil con 1,161.5, el 
23%, y Argentina, con 1,860, el 37%.

LAS CONTRADICCIONES IM PE­
RIALISTAS EN  MEXICO

En otro artículo nuestro, que publicó 
esta misma revista en el número 

correspondiente al mes de abril próximo 
pasado, con el título de El Imperialismo 

en México, figuran datos estadístico 
sobre     la     exportación     de    capitales

(Pasa a lia pág. 52)



Cuando se tra ta  de algo tan  viviente 
como la Revolución Mexicana, no es importante 

el relato  de los hechos ocurridos 
en tre in ta  años. Lo im portante es determinar 

qué significa esta revolución en la 
vida de México y del mundo; qué problema 
se planteó fundam entalm ente; cuáles son 
las figu ras sociales que han intervenido e 
intervienen en su proceso, en qué momento 
de ella nos encontramos; cuál es el curso 
posible de su desarrollo fu turo  y cuáles 
son sus ta reas actuales.

Se habla generalm ente de que nuestra 
revolución es antifeudal y an tiimperialista 
porque sus objetivos centrales han consistido 

en destru ir la influencia negativa 
del feudalismo y del imperialismo ex tran ­
jero en la vida del país. Se dice también 
que es una revolución dem ocráticoburguesa, 
en atención a que su plataform a corres­
ponde, aparte  las peculiaridades de rigor, 
al carácter de las revoluciones realizadas 
por la burguesía en todos los países del 
mundo.

Todo esto es justo  como definición y 
en lo general; pero es preciso ir al fondo 
de su significado si queremos saber lo que 
es realm ente la Revolución Me xicana, y 
situarnos fren te a ella.

Esto sólo es posible si estudiamos el 
CUADRO H ISTÓRICO PECULIAR en que 
se desarrolla nuestra revolución.

Hay dos hechos fundam entales que con­
form an la vida de México y dan caracterís­
tica a su revolución.

El prim er hecho esencial lo constituye 
la naturaleza semifeudal de la sociedad 
mexicana.

El segundo, nuestra  estrecha dependencia 
del imperialismo yanqui.

Pero saber esto, aceptar simplemente 
estas concepciones generales, no es mucho.

Aun en tre el conjunto de las revolucio­
nes antifeudales y antiim perialistas del 
mundo la Revolución Mexicana tiene as­
pectos particulares, condiciones y proble­
mas singulares que form an un cuadro pe­
culiar.

En vía de aclaración a estos conceptos 
sólo pondremos, por ahora, un ejemplo: ta n ­
to la revolución china, como la mexicana, 
son revoluciones antifeudales, antiim peria­
listas y dem ocráticoburguesas. Las dos son 
revoluciones nacionales. Sin embargo, el 
desarrollo y los problemas de am bas distan 
mucho de ser idénticos, no sólo porque es 
d istin ta  la evolución económica y política 
de los dos pueblos, sino porque el hecho 
—al parecer sólo circunstancial, pero decisivo— 

 de que m ientras la revolución chi­
na se encuentra colocada entre dos pode­
rosas influencias opuestas: la del im peria­
lismo japonés y la de la Unión Soviética, 
México, en el Continente Americano, no 
cuenta con o tra poderosa vecindad que no 
sea la del imperialismo yanqui.

Sin pretender, ni por un momento, a f irmar 
la tesis derro tista  de la “fatalidad” 

de nuestra sujeción ininterrum pida a los in­
tereses im perialistas yanquis, sí debemos 
hacer hincapié en el hecho, comprobado 
por nuestra historia desde hace más de 
un siglo, de que la posición geográfica 
de México y la desproporción en tre  sus 
fuerzas y las de la g ran  potencia vecina, 
han obligado a nuestro país a una especie 
de MODUS VIVENDI que ha pospuesto 
continuadam ente la lucha a fondo por la 
independencia nacional.

En cambio, China lleva adelante hoy 
una lucha abierta, por medio de las arm as, 
en   contra   del   imperialismo   japonés,   y   no   es 

aventurado decir que la victoria de su 
causa no está lejana.

EL “PROGRESO” BAJO LA DICTADURA

No hace fa lta  ya “justificar la Revolución 
Mexicana de 1910. Su necesidad puede 

explicarse fácilm ente si recordamos cuál 
era la situación del país bajo la dictadura 
porfirista.

Casi toda la propiedad de la tie rra  estaba 
en manos de un grupo reducido de 

grandes la tifundistas.
En México, país de grandes extensiones, 

el latifundio, se ha hecho notar, no es el 
latifundio conocido en Europa, en los más 
oscuros y clásicos regím enes feudales. Los 
latifundios mexicanos de la  época porfirista 

tenían cientos de miles de hectáreas y 
docenas de miles de peones y siervos en 
su jurisdicción. E sta fan tástica concentra­
ción de la propiedad te rrito ria l en un pu­
ñado de propietarios, se unía a l hecho de 
que la mayor parte  de la enorme riqueza 
permanecía inexplorada o deficientemente 
explotada, con grave perjuicio del desarro llo 

económico nacional.
Las em presas industriales, sum am ente 

ra quíticas (minas, ferrocarriles, hilados y 
tejidos, petróleo), eran en poder del capital 

extranjero, inglés y norteam ericano 
principalmente, al cual se asociaba el b reve 

núcleo de la burguesía nacional que 
aceptó de buen grado ponerse de acuerdo 
con el imperialismo para usufructuar las 
riquezas del país y la mano de obra b ara ta  
de sus habitantes antes que luchar con él. 
Los políticos de la cam arilla “científica” 
en el poder, h ic ieron toda una teoría de 
la prudencia y la sabiduría gubernam ental 
para justificar como norm a la sumisión 
a los planes expansionistas del im perialismo 

yanqui.
Es claro que sobre estas bases no podía 

erigirse o tra form a de gobierno que 
la de la dictadura antipopular. Las aspi­
raciones de los trabajadores o m ejorar sus 
tris te s  condiciones, y sus luchas para lo­
grarlo, eran consideradas como crímenes 
contra el Estado y la paz pública. N i derecho 

de asociación, ni libertad de prensa, 
ni mucho menos derecho de huelga. Las 
huelgas que llegaron a estallar en esa épo­
ca fueron reprim idas con despiadada vio­
lencia, y m arcaron jornadas heroicas del 
movimiento proletario.

Nada extraño es que un régim en de 
tal naturaleza, encarnado por las clases t í ­
picamente reaccionarias, haya mantenido 
en verdadero estado de abandono y desprecio 

nada menos que a una tercera parte 
de la población, la in tegrada por los in ­
dígenas, F ue la adm inistración porfirista 
la que sentó la tesis de procurar una g radual 

desaparición de los indios por métodos 
que hipócritam ente se calificaron de 

“civilizadores”. M ientras el fenómeno de 
la desaparición gradual se realizaba —y 
esto habría de consumarse en el transcu r­
so de los siglos— cerca de seis millones 
de indios eran objeto de una explotación 
más brutal aún que el resto  de la pobla­
ción. Y para acelerar, ta l vez, el cumpli­
miento de la sentencia de m uerte que el 
paternal y patriarcal régim en había de­
cretado contra esta porción de nuestro 
pueblo, se aplicaron con frecuencia proce­
dimientos un tan to  más efectivos y simples. 
Tales fueron, por ejemplo, las llam adas 
guerras de Tomóchic, del Yaqui y de los 
Mayas, convertidas en espantosas heca­
tombes por la acción punitiva del Gobierno 
que  las  emprendió  con el  fin de cobrar impuestos a

los indios, o de arrebatarles 
sus tie rra s . Sobre la prim era de estas guerras, 

Francisco I. Madero, en su libro “La 
Sucesión Presidencial de 1910”, encendido 
alegato contra la Dictadura, dice: “La Na­
ción no supo nunca la verdadera causa de 
esa guerra ; pero se dijo que fu e ocasio­
nada porque los habitantes de aquel pue­
blo, que se encuentra en el corazón de 
la S ierra Madre, no querían pagar las con­
tribuciones, o algo tan  baladí e insignifi­
cante como esto. Pues bien, los esfuerzos 
hechos por el Gobierno para arreg lar pa­
cíficamente la cuestión fueron bien pocos 
y quizá neutralizados por la ineptitud, or­
gullo o ambición de sus delegados. El 
resultado fue el envío de fuerzas federales 
en gran número, que destruyeron por com­
pleto al pueblo, acabando, o poco menos, 
con todos sus habitantes, quienes opusie­
ron una resistencia h e ro ic a .. . ”

Por esos medios, como se ve, resultaba 
muy fácil “incorporar al indio a la civili­
zación”.

Por último, en lo rela tivo a la educación 
y la cultura, las clases conservadoras 

gobernantes en aquel tiem po, también dejaron 
huellas luminosas. Según el censo 

de 1910 de 15.160.000 habitantes sólo . . .  
3.271.676 sabían leer, el porcentaje de 
analfabetos era de 78.4, Emilio Rabasa, 
apologista de la D ictadura, quien en sus 
ensayos políticos y sociológicos hace brillantes 

esfuerzos por disculpar y aun 
enaltecer la obra de aquel régimen, sos­
tiene, en tre  otros curiosos argumentos, 
que ese porcentaje debe considerarse realmente 

menor, puesto que no hay que tomar 
en cuenta para el cálculo a los niños en 
edad no escolar, y afirm a con orgullo 
conmovedor, que era digno de admiración 
el hecho de que el número de analfabetos 
fuera m ayor en naciones tan  civilizadas 
como la Rusia de los Zares. P ara  terminar, 
presenta una nueva razón ap lastan te : “El 
tan to  por ciento, por lo que de culpable 
tenga para México, se reduciría aún mucho 

más, si se exceptuara en el factor de 
la población a todos los indios que son 
ineptos para  la  escuela, porque de los seis 
millones que aproxim adam ente hay aún de 
raza pura, dos tercios, por lo menos, padecen 

 de esa in c ap a c id a d ...”.
Se explica uno que as í pensara un in­

telectual animado de la época en que sólo 
13.690 jóvenes, hijos de la minoría privi­
legiada, podían asistir a las escuelas supe­
riores.

EL CURSO IRREGULAR DE LA 
REVOLUCIÓN

Observando el curso del desarrollo de 
la Revolución en 30 años, se advierte una 
línea irregular, sinuosa, con a ltas y bajas 
constantes, avances y retrocesos.

Nadie puede hablar de una revolución 
en LINEA RECTA, en m archa ininterrum ­
pida hacia el cumplimiento de su programa. 
E sta  sería una línea m etafísica, imposible 
en la realidad social.

La Revolución Mexicana ha sido siem­
pre, en todos sus momentos, la expresión 
de las fuerzas que se ag itan  en su seno, 
de la relación y proporción entre ellas, y 
de la influencia de los diversos factores 
nacionales o internacionales.

En algunas de sus etapas el movimien­
to revolucionario avanza impetuosa y firmemente, 

 desplegando todas sus energías 
y apuntando a sus objetivos más altos. 
E stas   son,   por  e jemplo, la  de  1915   a   1917   y la 



d e  1935-1938. En la prim era, con centenares 
de miles de hombres sobre las a rmas, 

y en coincidencia con el desarrollo 
de la P rim era G uerra Im perialista Mundial, 

la Revolución Mexicana estam pa su 
firma en una nueva Constitución, la de 17, 
que establece el derecho indiscutible de la 
Nación a la propiedad del suelo y el subsuelo, 

pone las bases legales para la re forma 
ag ra ria  y fija  los fundam entos para 

la legislación obrera. En la segunda etapa 
citada (1935-1938), coincidiendo con un a s­
censo de las luchas internacionales contra 
el capitalismo y el imperialismo, las fu er­
zas revolucionarias de México se reo rga­
nizan y se lanzan a la conquista de objeti­
vos muy superiores a los que antes no se 
pretendieron siquiera. Se reparten  en sólo 
este período 14.000,000 de hectáreas, que 
benefician a más de un millón de fam ilias 
campesinas; se restau ran  plenamente las 
libertades dem ocráticas; se impulsa ex­
traordinariam ente la organización y unifi­
cación de todos los sectores populares; se 
mejoran las condiciones económicas de la 
clase obrera (mejoramiento que inm ediata­
mente después la burguesía escamoteó por 
medio del alza de los precios y el sabotaje 
económico); se refuerza considerablemente 
la campaña educativa entre las m asas; se 
modifica la Constitución p ara  im plantar 
una nueva escuela, científica y nacional 
revolucionaria; se trab a ja  presurosam ente, 
en la reconstrucción m aterial del país, y por 
último,  pero  no  lo último, se plantea prácticamente

la cuestión fundam ental de esta 
etapa histórica, o sea la reivindicación de 
la independencia económica procediendo a 
la nacionalización de industrias decisivas, 
como el petróleo y los ferrocarriles.

En las dos etapas mencionadas se ha 
tratado  de coyunturas propiciadas por fac­
tores internos y externos, que la Revolución 

Mexicana aprovechó para m archar adelante 
y promover enérgicam ente el cum­

plimiento de sus objetivos.
Pero hay otras etapas, de pausa o des­

censo, en las cuales la Revolución ha te ­
nido que m antener a la defensiva, acos ada 
por las fuerzas enemigas. Tal es el caso 
del período de la capitulación callista ante 
el imperialismo yanqui, cuando esa facción 
burguesa, abdicando la defensa de los in te ­
reses nacionales, se entregó y asoció al 
capital extranjero, claudicó de sus anteriores 
posiciones progresistas y desencadenó un 
ataque violento contra las conquistas 
revolucionarias y el movimiento popular.

En todas esas ocasiones, tan to  en los 
avances como en las pausas o in term itencias 

de la Revolución nacional, el curso del 
movimiento ha sido determinado por la con­
currencia y la relación de las distin tas fu e rzas 

que conforman el proceso de la misma 
Revolución.

EL FACTOR FUNDAM ENTAL

Pese a la capacidad de resistencia de 
las  fuerzas  reaccionarias  internas, y a la formidable

presión del imperialismo, el factor 
fundam ental en la perspectiva revolucionaria 

son las m asas in teresadas en el 
movimiento.

H an sido las m asas populares las que 
han decidido siempre, y en últim a in stan ­
cia, la suerte de la Revolución.

Pero no sería aceptable tom ar a “las 
masas” como un conjunto homogéneo, sin 
diferencias y características de clase. En 
consecuencia, tampoco puede despreciarse 
el problema de quienes han dirigido hasta  
hoy la Revolución y cuál es la clase his­
tóricamente llam ada a conducirla hacia su 
consumación consecuente.

*
 *      *

Las clases y capas sociales interesadas 
inicialmente en la Revolución fueron:

La burguesía dem ocrática no vinculada 
con el régim en porfirista, que deseaba la 
lucha contra el imperialismo y contra el 
feudalismo para favorecer su propio desa­
rrollo.

La enorme m asa de peones, campesinos 
pequeños y medios, e indígenas.

La pequeña burguesía urbana, deseosa 
de prosperar económica y políticamente, 
lo cual le era impedido por la estrecha 
cam arilla dominante.

(Pasa a la pag. 55)



E L  problema de una independencia 
económica nacional se ha venido 
discutiendo, como simple posibi­

lidad teórica, desde hace muchos años, 
y el tema adquirió gran actualidad poco 
antes de la guerra, cuando se discutía 
abiertamente el problema colonial en 
Europa. Después de la primera guerra 
mundial ocurrieron dos acontecimien­
tos de importancia tal, que ellos solos 
han impuesto la dirección general de la 
política y economía mundiales. No que 
esos sucesos hayan sido ocasionales y 
se deban, en consecuencia, a un simple 
accidente de la Historia, sino que, por 
lo menos, uno de ellos tiene anteceden­
tes los más ilustres en la filosofía social 
moderna y corresponde a la determinación

genial de un puñado de hombres 
dirigidos por un líder de perfiles extra­
ordinarios. El otro hecho, con antece­
dentes más próximos, anteriores a su 
aparición, estuvo desprovisto de la ilus­
tre genealogía filosóficosocial del primero 

y fue realizado por un hombre 
enérgico, oscuro en su origen y enfermo 
de grandeza y gloria. La revolución ru­
sa y la toma del poder en Alemania por 
el partido nacionalsocialista son esos 
dos hechos sobresalientes de la Historia 
contemporánea, y la naturaleza de los 
sucesos posteriores ha venido a demos­
trar la influencia predominante que 
esos dos hechos proyectaron.

La revolución rusa ha sido la única 
revolución social auténtica que el mundo

ha presenciado, y surge durante la 
guerra mundial impresionando hondamente 

todas las conciencias. Los medios 
de producción se pusieron en manos de 
los trabajadores y todo el sistema se 
organizó para lanzarlo a la ejecución 
de varios planes colosales que iban 
pronto a colocar a la economía sovié­
tica en una situación de preeminencia 
frente a los sistemas universales de 
producción de la riqueza. Para la inte­
gración de una “economía propia e 
independiente”, la URSS procedió desde 
luego a reconstruir la vieja industria 
rusa y a crear una nueva industria so­
viética en proporciones que sólo tienen 
un paralelo equivalente en el desarrollo 
industrial norteamericano durante el 
siglo pasado y principios del presente. 
Mientras la industria norteamericana 
creció a impulsos de la iniciativa 
privada y movida por los propósitos 

de cambio y lucro del sistema 
capitalista, la industria soviética se 
desarrolló para la satisfacción de las 
las necesidades de uso y consumo 
del pueblo ruso y para crear las formas 

necesarias a la defensa de las 
Repúblicas Soviéticas. Desde su origen, 
la reconstrucción y el crecimiento de 
la producción rusa obedecieron a un 
plan fundamental de “independencia” 
de otros sistemas nacionales de pro­
ducción; se procuró desligar todo lo 
posible las necesidades industriales y 
agrícolas del país de importaciones ex­
tranjeras, que en la época zarista eran 
enormes, y, a medida que el gobierno 
soviético importaba con ritmo creciente, 
durante los planes quinquenales, ins­
trumentos de producción y no artícu­
los de consumo, iba logrando para el 
futuro la independencia económica de 
su nación. En lugar de importar auto­
móviles, se compraban máquinas para 
hacerlos (máquinas, herramientas), y 
éstas se usaban después también para 
fabricar el equipo mecánico de la indus­
tria y agricultura rusas. La independen­
cia económica soviética se comprometió 
para asegurar este plan: era necesario 
contar con divisas para comprar má­
quinas, y entonces las exportaciones 
rusas fueron enormes; a medida que 
las máquinas han producido más má­
quinas, la independencia de la industria 
soviética es cada día mayor y las 
importaciones se reducen o desaparecen.

Esta propia industria cuenta con ele­
mentos vitales para garantizar su 
independencia. El cambio de régimen 
jurídico que supone es, antes que otra cosa, 
seguridad de su autonomía. En los 
países capitalistas los medios de  
producción están en manos de los 
particulares  propietarios, y cuando en esos 
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habla de su independencia económica, 
sólo se está queriendo significar que 
los medios de producción nacionales están 

controlados por grupos internos de 
capitalistas que desplazaron a los grupos 

extranjeros. Así se ha hablado mucho 
de la independencia económica 

checa —antes de su absorción por 
Alemania—, de los viejos capitalistas 
germanos y austríacos. Pero hablar de que 
esos países son económicamente inde­
pendientes es una forma equivocada y 
pretensiosa de expresar el fenómeno; lo 
único que ha habido es la independen­
cia, y eso muy relativa, de un grupo 
de capitalistas que sustituyó al anterior 
en la posesión del control financiero y 
administrativo de los bienes de 
producción del país. La  independencia de 
esos grupos de capitalistas es muy relativa, 
porque nadie puede siempre asegurar 
que todo el capital invertido en una 
empresa esté en manos de grupos na­
cionales. Las acciones y los bonos u 
obligaciones hipotecarias al portador, 
pueden pasar de manos instantánea­
mente a grupos extranjeros, represen­
tativos del capital internacional, y aun 
los grupos o sindicatos nacionales que 
los tengan en sus manos pueden ser, 
muchas veces sin saberlo, representan­
tes de intereses internacionales más am­
plios. En la sociedad capitalista es im­
posible hablar, por el juego mismo de 
las finanzas internacionales, de la in­
dependencia económica de un país. En 
la URSS esto no juega ni tiene-sentido; 
allí pues, la independencia económica 
es una realidad.

La independencia de un sistema 
nacional de producción debe ser examinada 
da también a través de estos dos hechos 
fundamentales:

1. —¿En qué medida la producción 
interna necesita, para subsistir, de las 
materias primas extranjeras?

2. —¿Hasta qué punto la producción 
nacional, para subsistir, necesita poder 
ser exportada a mercados extranjeros?

Cuando un país haya logrado la po­
sesión, como nación, de los bienes de 
producción y no sólo a través de los 
grupos de capitalistas nacionales, y, 
además, no tenga que depender de las 
materias primas extrañas y de los mer­
cados extranjeros para colocar sus pro­
ductos, podrá hablarse de una 
verdadera independencia económica. La 
URSS llena también estas dos últimas 
características. El país encierra una 
cantidad insospechada de materias pri­
mas. No puede decirse que no le falta 
ninguna, porque no hay territorio que 
las tenga todas; pero Rusia es de los 
países que menor número de tonelaje de 
materias primas ajenas necesita para 
alimentar su industria superdesarrollada. 
      En este caso guarda un paralelismo 
m uy próximo a los Estados Unidos, 
y lo que es más importante, a diferencia 
de Norteamérica, tiene un mercado 
interior   de   consumo   que   nunca puede 

agotarse; en cambio, el mercado 
americano está ya en gran medida saturado.

Los grupos nacionalsocialistas 
Alemania, al tomar el poder, se encontraron 

con una economía cada día más 
dependiente de sus rivales, los capitalistas 

aliados. No sólo era la enorme 
carga de las deudas de guerra, sino, lo 
que es más grave, el capital internacio­
nal controlaba ya ciertas industrias básicas; 

la industria pesada misma era 
tributaria financiera de los sindicatos 
americanos, y los mercados exteriores 
se perdían a manos de los competidores 

ingleses, americanos, franceses, belgas, 
suecos y checoeslovacos. La 

disminución de las exportaciones dejaba 
al país sin oro, y éste se obtenía por 
medio de empréstitos privados extranjeros 

que reducían las ganancias, y en 
buena parte les ponían signo negativo. 
Por eso las clases capitalistas alemanas 
alentaron y dieron el triunfo a los nazis. 
Era necesario crear una situación interior 

que permitiera luchar, hacia fuera, 
contra esa dependencia económica cada 

día mayor. Era necesario barrer con 
la intromisión extranjera, garantizar 
fuentes de abastecimiento de materias 
primas y ampliar los mercados cada 
día más cerrados para la industria alemana, 

usando, si fuera necesario, la 
fuerza de una nueva guerra imperialista. 
     Los nazis plantearon las cosas de 
esa manera desde un principio y no 
engañaron a nadie; todo lo que han dicho 
lo han cumplido, y, adem ás, era el 
único camino que tenían, pues Alema­
nia necesita de una guerra victoriosa 
para garantizar la independencia eco­
nómica de los grupos capital  
monopolísticos de su producción nacional.
capital imperialista angloameriano y 
sus mil satélites son los rivales; dueños 
de territorios enormes en donde se pro­
ducen todas las variedades naturales 
para alimentar una economía industrial 
fantástica, restan a la industria alema­
na, en la medida que monopolizan el 
abastecimiento de materias primas, to­
das sus oportunidades de vida, y sólo 
la violencia puede servir para arreba­
tarles esas fuentes proveedoras. Los te­
rritorios coloniales son aparentemente 
mercados inagotables de consumo y 
eterna tentación para aquellos países 
imperialistas que no los tienen, dete­
nidos en su desarrollo por las contra­
dicciones del sistema capitalista.

El capitalismo angloamericano había 
creado desde el siglo pasado, y conso­
lidado en el que corre, un imperialismo 
colonial y un grupo de satélites econó­
micos y políticos que le han permitido 
—no sin sufrir las crisis inherentes al 
sistema— ir resolviendo a medias los 
problemas de su expansión. Aunque in­
eficaz ese imperio colonial para corregir 
los vicios del sistema y garantizarle una 
vida perenne, el imperialismo anglo­
americano ha encontrado en las colo­
nias políticas y económicas que supo 
conquistarse, un desfogue provisional a sus

inversiones y productos, que de 
perder en la presente guerra, provocará, 
no ya a largo plazo, sino en forma 
inmediata, la catástrofe del régimen ca­
pitalista tan bellamente adornado con 
las ideas de democracia, libertad, so­
beranía, etc., que están ocultando en 
realidad un imperialismo de rapiña tan 
lamentable como el nazismo.

La existencia de pueblos coloniales 
económicos y políticos completa el cua­
dro de este mundo, que sólo en una sex­
ta parte se ha salvado de un régimen 
jurídico que otorga a los dueños de los 
instrumentos de producción el derecho 
de explotar el trabajo humano. La si­
tuación se agrava todavía más en las 
colonias; el salario suele ser miserable; 
se trabaja en condiciones de salubridad 
lamentables y se procura impedir que 
la colonia se industrialice para que sólo 

se vendan los productos manufacturados 
en la Madre Patria. La colonia 

debe conservarse atrasada para que la 
mano de obra sea barata y relativamente 

desarrollada para que pueda consumir 
artículos manufacturados. En esta 

contradicción permanente se ha debatido 
siempre la política colonial de los 

grandes países imperialistas, y muchas 
veces ha ocurrido que el capital metro­
politano, emigrado a la colonia, ha in­
dustrializado los nuevos territorios para 
competir con los productos industriales 
de su país de origen.

Las colonias económicas de las grandes 
potencias no la pasan mejor que 

sus colonias políticas, con la circunstancia 
de que muchas veces esta autonomía 
política sólo existe de forma y es 

la nación imperialista la que pone y 
quita a los gobernantes. La colonia 
económica tiene entonces que padecer 
una casta “criolla” de explotadores 
internos mucho más voraz que los 
funcionarios “coloniales”. Sin embargo, 
esos países suelen hallar con frecuencia 
“muy orgullosos” de su independencia 
económica y política, cuando en realidad 
n o gozan de ninguna de las dos. 
Hay una serie de matices en esto; otros 
países gozan de independencia política, 

pero son satélites económicos o 
financieros de una gran potencia; las 
inversiones son extranjeras y su patri­
monio más valioso —los recursos natu­
rales— está en manos de explotaciones 
capitalistas extrañas. Los grupos de ca­
pitalistas nacionales no han podido rescatar 

de la influencia extranjera los 
bienes de producción y operan como sus 
auxiliares en las peores condiciones de 
sumisión.

                                           *   ' *    *

Nuestro país ha vivido estos largos 
años de la lucha imperialista, y se 
encuentra ante ella, desde su independencia 

de España, tratando de librarse lo 
mejor   posible   dentro   de   su debilidad y

(Pasa a la pág. 50)



“Ese cielo que todos contemplamos”, 
decía un poeta áureo, aunque ya en la 
decadencia política española, “no es cielo 
lo ni es azul ¡Lástima grande que no 
sea verdad tanta belleza!” Pues ese Imperio 

que ahora llaman y se figuran 
contemplar azul ciertos españoles, si 
no tiene nada de azul ni de celeste, mucho 

menos tiene de Imperio. ¡Lástima 
grande que haya sido verdad tanta simpleza! 

El Imperio español no era español 
o no era Imperio. Pues si ahora es 

Imperio y tan azul, ¿en qué impera y 
quién lo verifica? ¿O es un imperativo 
metafórico? ¿Imperio sin emperador? 
Ya al alborear del siglo XIV nos decía 
en su “Libro de los Estados”, don Juan 
Manuel, aquello de “que el emperador 
lleva el nombre del Imperio, y que ese 
nombre es sacado del latín; que imperium 

en latín quiere decir señorío general; 
y el Emperador, en latín, quiere 

decir mandador, que en esto se da a 
entender que el emperador es señor general 

en que debe haber mandamiento 
sobre todo”. En ser mandador y no 
mandatario ni mandadero; pues esto 
de mandar y de no ser mandado parece 
que es la esencia y definición misma del 
Imperio y del emperador. Por lo visto, 
y por lo no visto, este Imperio azul de 
unos españoles mandatarios y manda­
deros de los italianos y tudescos, de 
Mussolini y Hitler, debe ser cosa tan 
celeste que no es azul siquiera; y tan 
pura que no sabemos, porque no lo ve­
mos, ni lo entendemos, si de veras exis­
te. “Lo puro se hizo azul”, decía otro 
poeta —éste francés y enamorado de 
aquellos otros imperiales e imperialistas 
(y así le fue en ello!) “Lo puro se hace azul

y lo azul se hace nocturno”. 
Ya tenemos con esto una orientación 
celestial, con más o menos música, que 
nos informe sobre ese nunca visto y des­
comunal imperialismo que de puro que 
era, o se decía ser, se ha nocturnizado 
de tal modo que anda en tinieblas. Que 
como se estrella en el cielo, pardea en 
la tierra, y maúlla de gatuno. . .  Gran 
Imperio debe ser ese azulado y noc­
turno cuando los que en la tierra de 
veras imperan lo tienen territorialmente 
p or tan poco. Hasta tal punto que 
sus más exaltados panegiristas españo­
les nos hablan de él como de una pro­
vincia romana y germana. Aunque 
sobrenaturalmente azul celeste. Y natural. 
     Ese Imperio que todos contemplamos 

o que nos figuramos contemplar, 
ni impera ni es azul —ni es cielo ni es 
azul— pero es maravilloso. Nunca vis­
to. Cosa de ver aunque no se vea. Y 
tan maravilloso en efecto, como lo era 
el retablo de Maese Pedro. Pues quien 
más lo mira y menos lo ve más, afirma 

que lo está viendo. Todos sabemos 
qué clase de maravillas son esas que 
al que no las ve y dice la verdad de 
no verlas le cae una condenación enci­
ma. El Imperio de las maravillas, el 
Imperio de Maese Pedro, es ese español 
que hoy se jacta de quererle quitar al 
de los ingleses el peñón de Gibraltar y 
dárselo, dejárselo tomar, si pueden, a 
los alemanes. Y así se hace patria impe­
rialista. Sobre todo azul y estrellada. 
Si el único lucero que no miente es el 
del alba, es porque guiña un ojo. El 
Imperio azul de la noche anuncia su 
alborear sangriento con ese guiño sideral 

de  la  verdad  más pura: la del azul celeste

cuando el alba se va clareando 
de ese modo, antes de que el azul se 
nocturnice y entre de nuevo en la 
estrellada, la estrellada noche de los 
tiempos; noche de la historia de que salen 
estrellas y luceros como del mágico 
cucurucho de la Fortuna. Que también 
se dijo que el tiempo es oro, el tiempo 
material, y las estrellas y luceros lucen 
y relucen que si lo vieran: o lo fueran. 
¡Qué maravilloso retablo imperial el de 
la nada! ¡Qué gran teatro el del mundo! 
       Y el Imperio azul no es de este 
mundo. Ni de otro. ¿Queríais un Imperio 

y una España Imperial o Impe­
rialista? ¡Ahí la tenéis! Azul celeste. Y 
tan maravillosa como si la viérais en el 
retablo quijotesco. No vayáis a decir 
que no la véis, que no la estáis viendo. 
Perderíais la reputación y la cabeza. 
¡Imperio azul y maravilloso de España! 

¡Qué brillante victoria!

El Imperio azul español brilla por su 
ausencia. Como el Estado. Reconocido 
por quienes no lo conocieron ni conocen 
ni conocerán. Pues no tiene forma ra­
cional siquiera. ¿Quién conoce al Esta­
do de España entre tantos que lo han 
reconocido? Al Estado no, al estado sí. 
Estado sin Estado. Imperio sin Imperio, 

ni emperador. Cáscara, máscara vacía. 
     Y, para colmo, titulado nacionalista. 
Es decir, es contradecir: un nacionalismo 

imperialista o un imperio nacionalista. 
     Imperio nacional o Nación Impe­
rial. Y a todo esto sin Estado, ni Impe­
rio, ni noción; ni casi Nación. Que todo 
es muerte. Un estado permanente de 
ansiedad, de ausencia. Que ese es el 
Estado    imperialista    azul,    un     estado 
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psicológico, pero no político. Un estado de 
alma, como del paisaje se dijo román­
ticamente. ¡Y de qué paisaje desolador! 
De inmensos cementerios lunares. Un 
estado vacío, angustioso, mortal, deses­
perado. ¿Un estado total de ausencia? 
Hasta al pan le llaman en Madrid el 
ausente. Y el síntoma del hambre im­
perial y totalizadora no puede estar más 
claro:

¡Franco,  Franco, Franco!
¿Dónde está el pan blanco?

Y a esta pregunta aparecida en  
manetecelfáricos letreros madrileños, 
apenas llegados los invasores y facciosos a 
la gloriosa ciudad, traicionada, que no 
vencida, no se contesta sino con el 
aterrador silencio azul, imperial y 
totalizador de la nada. Con la muerte. Con 
el vacío. Con el palo. Que esos sí están 
siempre   presentes.  ¡El ausente es el pan!

¡Qué magnífica réplica popular española 
a la vacua cursilería azul de los 

charlatanes imperialistas!
¡El Imperio de la ausencia! Pues ausente

de España está España misma. 
Su Imperio, su Estado y su Nación. 
De otro modo: su Pueblo y su Ley. Y 
entre tanto, el único emperador efecti­
vo, tras el pelele grotesco de un caudi­
llaje cléricorrifeño, es el anarquismo te­
rrorista desenfrenado. El que agrupó 
bajo la misma bandera, roja y negra, 
a los imperialistas de la muerte, las le­
giones aniquiladoras de la Fai-Falange. 
El Imperio azul del Terror, señorío ge­
neral de España, Imperio mortal, no 
nacional español. Y al mandato extran­
jero bárbaro. Que aun brillan, por au­
sentes, sus estrellas. '¡Y viva el muerto! 
¡Y abajo la inteligencia.

Pues todavía hay más. Hay una especie 
de        querella        permanente         entre

enmascarados. Lo que se disputan es su 
vacío. A los del Imperio nacional o Na­
ción imperial —¡átame esa mosca por 
el rabo!— responden los del fajo o fa­
ja jesuítica con el catolicismo recién fa­
jado. Cristianismo-racista o racismo- 
cristiano. Con la media luna sobre la 
cruz; sobre la cruz de la espada desore- 
jadora. ¡Oído a la caja y correspondien­
te sordera! ¡El Imperio azul de la au­
sencia, de la muerte, de la nada —¡sic 
transit gloria mundi!— pone sobre sus 
podridos restos mortales la fascista 
bendición papal! La máscara sobre la 
máscara. ¡Como si dos máscaras vacías 
pudieran contener entre sus dos caras 
mortales otra cosa que el aire! Ese ai­
re, ese cielo, digo, ese imperio que to­
dos contemplamos —ellos se figuran— 
¿ni es Imperio ni azul? ¡Lástima grande 
que hayan sido verdad tantas menti­
ras!



E L   día  4  del  mes  pasado tuvo lugar el
vigésimosexto aniversario del 

principio de la primera Guerra Mundial, 
y el día 3 del actual se cumple 

el primer aniversario de la iniciación 
del segundo conflicto interimperialista. 
Es indudable que los historiadores del 
futuro escribirán millares de volúmenes 
para explicar detalladamente la signi­
ficación de los acontecimientos ocurridos 

durante el importantísimo cuarto 
de siglo comprendido entre ambas fechas 

y para establecer con toda precisión 
las consecuencias derivadas de esos 

hechos, cuya trascendencia la mayoría 
de los habitantes del mundo dista 

mucho hoy día de percibir claramente. 
Dentro de algunas décadas, cuando el 
régimen capitalista haya desaparecido 
de la faz de la tierra, lo que hoy todavía 
e s para muchos una indescifrable 
maraña de hechos aislados, inconexos 
y contradictorios, aparecerá para todos 
como una congruente cadena de aconte­
cimientos inexorablemente eslabonados, 
de sucesos que fueron motivados por 
causas cuya naturaleza esencial podrá 
comprender fácilmente hasta el más 
mediocre de los adolescentes. Y cuando 
eso ocurra junto con el régimen capi­
talista, habrá desaparecido, también para 

siempre, la acción embrutecedora de 
los periódicos mercenarios que constituyen 

la opinión portátil del público 
ingenuo, que a diario rellenan de estupe­
facientes los cráneos de sus lectores, y 
que tan admirablemente desempeñan su 
misión de ocultar a las masas la causa 
determinante de los problemas funda­
mentales de nuestra época.

Pero no es necesario esperar a que 
desaparezca el régimen capitalista, con 
sus periódicos lacayunos, para conocer 
la verdad, pues ésta se halla ya al alcance 

de quien anhele poseerla. Tan 
sólo se requiere el deseo sincero de llegar 

a ella, y basta con arrancarse de los 
ojos la telaraña que los mercachifles de 
la prensa tejen a diario con sus incali­
ficables embustes. Todo lo que en estos 
momentos acontece en el mundo es ex­
plicable y lógico.

LOS ANTECEDENTES

Este primer aniversario de la nueva 
guerra imperialista no debe ser solamente 

ocasión de llanto en los hogares en­
lutados por la matanza. Es este un 
momento en que todo ser consciente debe 
esforzarse por comprender la significación 

de la magna tragedia que de una 
manera u otra, directa o indirectamente, 
habrá de sacudir todos los rincones del 
orbe, y de cuyos resultados dependen 
los destinos de la humanidad entera. 
Lleguemos  a la verdad descamada, cueste

lo que cueste, sobreponiéndonos, si es 
necesario, a nuestros propios intereses 
materiales inmediatos y mezquinos, 

y destruyendo los mitos consagrados 
en los que tantos han creído 

ciegamente desde la infancia. Quien esté 
dispuesto a desarrollar un mínimo esfuerzo 
m ental, guiado tan sólo por un sen­
timiento de honradez para consigo mismo, 

tiene a su alcance todos los medios 
necesarios para establecer la verdad 
histórica nítida o irrefutable. La razón no 
inventa la verdad, la descubre.

En los momentos en que la primera 
guerra ensangrentaba los campos euro­
peos, un magnate norteamericano ex­
presaba impúdicamente: “En Europa 
se desarrolla una lucha para lograr la 
supremacía mundial. Para alcanzar esa 
supremacía se necesitan dólares. Nos­
otros los tenemos, y, por tanto, el planeta 
neta puede ser nuestro”. Esta frase, 
de increíble cinismo, expresada por 
un arrogante multimillonario, contiene 
un grado de verdad mil veces mayor que 
los centenares de miles de artículos 
que fueron escritos durante ese período 
por los periódicos “independientes” y 
“orientadores de la opinión pública” de 
todos los países. Es necesario insistir en 
que la Guerra Mundial de 1914-18 fue 
una guerra interimperialista. Solamente 
los cretinos de nacimiento pueden hoy 
pensar que en esa primera conflagra­
ción se ventilaban problemas de orden 
idealista o patriótico. La gigantesca 
matanza fue un monstruoso engaño, un 
fraude colosal perpetrado por grupos 
de capitalistas rivales, a costa de las 
masas trabajadoras de los países con­
tendientes. E ste es un hecho que en la 
actualidad nadie ignora, pero en aquel 
entonces eran bien pocos quienes 
percibían el verdadero carácter de la 
contienda, y entre esos pocos nadie mejor 
que Lenin captó y reveló su significado. 
     Fue él, en octubre de 1934, apenas 
algunas semanas después de haberse 
iniciado la guerra, quien definió su 
significación real, describiéndola en los 
siguientes términos: “Apoderarse de 
nuevos territorios y conquistar países 
extranjeros; arruinar a las potencias 
rivales y capturar sus riquezas; distraer 
la atención de las masas trabajadoras 
de las crisis económicas y políticas in­
ternas; romper la unidad del proleta­
riado, engañándolo con divisas naciona­
listas y exterminando a sus dirigentes 
con el fin de debilitar al movimiento 
revolucionario, tales son, y no otros, los 
auténticos objetivos de esta guerra. “El 
desarrollo de los acontecimientos du­
rante el conflicto, los resultados inme­
diatos de la guerra y los hechos sub­
secuentes se han encargado de justificar 

plenamente   el   análisis   leninista,    cuya 

verdad nadie puede ya seriamente 
impugnar. Lo que antes era confuso, en 
relación con las causas de la primera 
guerra, es hoy perfectamente claro, pe­
ro esa misma confusión ha resurgido 
con respecto al actual conflicto, en el 
que se repite el disco de las “reivindi­
caciones del pueblo alemán” y en el que 
enarbolan el estandarte de la lucha anti­
fascista quienes menos derecho tienen 
a tremolarlo. Es indispensable, por tan­
to, demostrar y reiterar hasta el can­
sancio que la nueva guerra no es sino 
una repetición, o mejor dicho, la con­
tinuación de la anterior, pero en un 
plano de contradicciones infinitamente 
más agudas y en el que intervienen 
nuevos factores provocados por el ma­
yor grado de putrefacción a que ha llegado 

el  régimen capitalista y por el na­
cimiento y fortalecimiento del socialis­
mo en la sexta parte del orbe. Es pre­
cisamente la acción de estos nuevos fac­
tores la que ocasiona el desconcierto en 
la mente de numerosas personas.

Al igual que en el primer conflicto, 
son hoy tres potencias imperialistas las 
que se disputan encarnizadamente la 
supremacía mundial: Inglaterra, Alemania      

y los Estados Unidos; Alemania, el 
país de mayor desarrollo económico en 
el continente europeo, aliada al imperio 

satélite de Austria-Hungría, combatió 
desesperadamente en 1914 por 

conquistar la hegemonía económica y 
política de la Europa continental como 
primer paso para la lucha por el dominio 

del mundo. Con igual desesperación 
Inglaterra luchó por impedirlo, habiendo 

tenido éxito gracias a la ayuda de 
Francia, Rusia, Italia, y más tarde, 
prestada en el momento crítico, de los 
Estados Unidos. De las seis potencias 
capitalistas europeas que participaron 
en la lucha desaparecieron los dos esla­
bones más débiles de la cadena impe­
rialista: Rusia, que se convirtió en el 
baluarte del socialismo mundial como 
consecuencia de la revolución de octu­
bre, y Austria-Hungría, de cuyo des­
membramiento surgió una serie de paí­
ses satélites de las potencias vencedoras; 
Alemania, derrotada, perdió sus colo­
nias, le fueron impuestos gravámenes 
monstruosos, pero subsistió como país 
altamente industrializado y como cen­
tro de gigantescos monopolios.

LA CONTRADICIÓN  INSOLUBLE

Los intereses imperialistas de Ingla­
terra la obligaban a seguir una política 
tendiente a impedir el resurgimiento de 
Alemania, pero esa política no pudo 
realizarse debido al temor de la pluto­
cracia inglesa a la revolución social.
Es este, de los nuevos factores inexistentes



al principiar el conflicto anterior, 
el que con mayor fuerza ha contribuido 
a imprimir al actual conflicto su fiso­
nimía especial, tan desconcertante para 

muchos. Para mantener el status quo 
en el continente, después de derrotada 
Alemania, Inglaterra necesitaba contar 
con la colaboración de Rusia, pero la 
clase reaccionaria inglesa, cabeza del 
capitalismo mundial, era también la ca­
beza de las fuerzas enemigas de la Unión 
Soviética. Los esfuerzos de Moscú pa­
ra mantener la paz en el mundo fueron 

constante y honradamente desarro­
llados. Después del advenimiento de 
Hitler al poder, la URSS, en 1934, in­
gresó a la Liga de las Naciones, don­
de insistió con constancia sin par en la 
tesis de la seguridad colectiva. En 193b, 
cuando Mussolini conquistó Etiopía; en 
1936, cuando Berlín y Roma iniciaron 
la agresión contra la República Espa­
ñola; en 1937, cuando Japón se lanzó 
contra China; en. 1938, cuando el Tercer 

Reich ocupó Austria y la región 
Sudetina, y en 1939, cuando Hitler se 
apoderó del resto de Checoeslovaquia 
y amenazaba a Polonia, la Unión 
Soviética se esforzó por establecer una 
acción internacional coordinada para po­
ner coto a las agresiones fascistas, mani­
festándose en todo momento dispuesta 
a cumplir con las obligaciones prescri­
tas por el Pacto de la Sociedad de Na­
ciones. Pero en cada caso Inglaterra y 
Francia se hicieron sordas a las propo­
siciones soviéticas, o sabotearon las es­
casas medidas que fueron aprobadas, 
tales como las sanciones a Italia en el 
caso de Abisinia y la no intervención en 
España.

Haciendo el balance de los cinco 
años que precedieron a la guerra, y re­
cordando la falta de sinceridad que ca­
racterizó a los gobiernos de Inglaterra 
y Francia durante las negociaciones ce­
lebradas en Moscú, durante el verano 
de 1929, para la concentración de una 
alianza, resulta fácil comprender la ra­
zón por la que la Unión Soviética, can­
sada al fin de las tortuosas maniobras 
de Chamberlain y Daladier, optó por 
seguir una línea de acción independien­
te y aceptó el pacto de no agresión 
propuesto por Alemania —no de alian­
za, como malévola y estúpidamente se 
ha pretendido hacer creer— como úni­
co medio para mantener su propia se­
guridad. David Lloyd George, el jefe 
de los liberales ingleses, ha proporcio­
nado la clave de la política anglofrancesa 

al expresar en recientes declara­
ciones: “Los conservadores franceses 
preferirían la extinción de la libertad 
en Europa Central a cualquiera aso­
ciación con Rusia.” Lo expresado por 
Lloyd George es aplicable con mayor 
razón aún a la clase conservadora bri­
tánica. La coalición plutocrática 
anglo-francesa', implícitamente de acuerdo con 
la plutocracia yanqui, prefiriendo el 
fascismo al desarrollo de cualquier 
tendencia       socialista        en      Europa, 
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intencionalmente fortalecieron a Hitler y a 
Mussolini con la esperanza de que la 
agresión final de ambos dictadores se 
encauzaría en contra de la Unión So­
viética. 

Los objetivos encontrados e irrecon­
ciliables del imperialismo inglés: impe­
dir, por una parte, el resurgimiento del 
imperialismo alemán, finalidad esta im­
posible de realizar sin la cooperación de 
Rusia, y, por la otra, frenar el desarro­
llo de los movimientos populares euro­
peos y procurar la destrucción del so­
cialismo ruso, crearon una contradic­
ción insoluble para la clase gobernante 
de la Gran Bretaña, que el capitalis­
mo alemán supo aprovechar admirable­
mente para sus propios fines, firmando 
en 1922 el Tratado de Rapalo con la 
URSS; posteriormente surgiendo y os­
tentándose Hitler como campeón de la 
reacción europea, lo que le permitió ob­
tener el apoyo moral y material de In­
glaterra para fortalecer la maquinaria 
bélica germana, y por último, al rehuir 
Chamberlain la alianza con la URSS, 
firmando Hitler el pacto de no agre­
sión con Moscú. Hitler engañó a los 
conservadores británicos haciéndoles 
creer que era el hombre señalado por 
el destino para destruir a la Unión So­
viética, y con tal motivo se le permi­
tió apoderarse de los territorios que le 
plugo, y se le entregó la espada desti­
nada a desempeñar la sacrosanta mi­
sión de ser hundida en el corazón de 
Rusia, pero una vez debidamente arma­
do y pertrechado, Hitler volvió la espa­
da contra el enemigo más débil, que, 
según los cálculos de los imperialistas 
germanos, no resultaba ser la Unión 
Soviética,   sino   el   imperialismo franco­

inglés. De esta manera las contradic­
ciones internas de la política británica 
condujeron inexorablemente a crear lo 
que durante más de medio siglo Ingla­
terra había deseado evitar: el fantas­
ma de la Mitteleuropa, el control ale­
mán de la Europa Continental —con 
excepción de la URSS— de una manera 
más completa y cabal que lo que en 
sus momentos de más ambiciosa fan­
tasía pudieron haber soñado el Can­
ciller de H ierro en 1870, o el Empe­
rador Guillermo II en 1914.

EL DERRUM BAM IENTO DE 
FRANCIA

La fase preliminar de la guerra mun­
dial, en la que no se llegó a ninguna 
solución definitiva durante los años de 
1914 a 1918, o sea la lucha por la he­
gemonía de una sola potencia sobre 
el continente europeo, ha terminado con 
la victoria para Alemania en menos 
de un año, y con el derrumbamiento de 
Francia, que en esta ocasión consti­
tuía el eslabón más débil de la cadena 
imperialista. El fulminante e inesperado 
colapso de Francia no significa tan sólo 
una derrota militar. Es bastante más 
que eso. Es el derrumbamiento de un 
orden social agusanado en sus cimientos 
económicos y políticos; es la desintegra­
ción de un país capitalista minado por 
las turbias maniobras de su clase capi­
talista que temía más a su propio pue­
blo que al enemigo extranjero; es el 
aherrojamiento del pueblo francés y su 
condenación a un largo y penoso cal­
vario; es la desaparición de Francia 
como     país     independiente    en     tanto

(Pasa a la pág. 54)



E N  la tragedia general provocada 
por el choque de dos imperialis­

mos, y por la complacencia con que 
los dirigentes de las llamadas democra­
cias europeas han prestado ayuda, más 
o menos directa o descarada, pero siem­
pre eficaz, a los triunfos del fascismo 
—perspectiva presentada a sus cliente­
las con el marchamo, tan grato a la 
socialdemocracia, de aplastamiento del 
comunismo—; en esa tragedia general 
existe un capítulo cuyo dramatismo y 
consecuencias no han sido todavía lo 
bastante destacados. Es el capítulo de 
la crisis impuesta a las fuentes creadoras 

de la inteligencia. Y hasta, si se 
quiere, como punto inicial, de la 
inteligentzia, con el acento germánico de 
la palabra.

Porque se pueden distinguir dos clases 
de intelectuales: los que en su cobar­

día, se hallan prestos a atacar todas las 
castraciones, y los que, pese a la ame­
naza de los campos de concentración, 
de las torturas y de las ejecuciones, tie­
nen por su primordial deber el no ab­
dicar de su condición de transmisores 
de antorcha, a la vanguardia del pro­
greso y liberación de los pueblos. (La 
tercera categoría que algunos quieren 
reconocer: la de aquellos que colaboran 

en la obra aniquiladora de cultura 
del fascismo, en realidad no existe; 

pues no es cosa de tener por servido­
res de la inteligencia a poetas adoce­
nados estilo Pemán, ni a filósofos 
hitlerianos cuya filosofía consiste en sa­
car una tercera o cuarta trasposición 
de Gobineau.)

Pero ahí están todos los que, en las 
Artes y en las Ciencias, constituían 
la verdadera selección espiritual de Eu­
ropa. Mejor dicho, ahí están todos los 
que no han sido fusilados como García 
Lorca el poeta, o Antonio José el mú­
sico, para rubricar el “¡Muera a la in­
teligencia!”, con cuyo sacrilegio, en ple­
na universidad salmantina, un generalote 

franquista apuñaló, en pleno      
espíritu, a don Miguel de Unamuno.    
Todos los que han sobrevivido a los 
sadismos de los “refoulés” amiguitos     
de Rohm, a quienes el triunfo de un     
Hitler, largamente preparado por esos     
magnates  y financieros internacionales que

hoy vienen a ocultar su testa de 
avestruz en los Estados Unidos, cóm­
plices de la No Intervención, dejó an­
cho campo para ejercer, en la carne 
viva de lo más ilustre de Alemania y 
de Austria, sus refinamientos de dege­
nerados. Los que han podido escapar 
de las islas Lipari y, en este último 
año, los que no tuvieron, como  
Moussignac, la mala suerte de encontrarse 
en la librería de los E .S .I .  en París 
cuando los esbirros del demócrata 
Daladier tuvieron a bien complacer a los 
cruces de fuego con un auto de fe de 
toda la literatura considerada nefanda 
en la Francia prepetainesca.

De Moussignac, que increíblemente 
sobrevivió a las bárbaras palizas, nada 
sabemos; como nada sabemos de todos 
esos escritores y hombres de ciencia 
llamados de izquierda, que eran, con 
el pueblo, con el verdadero pueblo, lo 
que salvaba el honor de Francia, fren­
te a la deshonra de la traición prepa­
rada y perpetrada por los llamados pa­
triotas franceses. Del poeta español 
Miguel Hernández y de los intelectua­
les españoles sorprendidos en la zona 
centro sur de la Península por la trai­
ción Casado-Miaja-Besteiro al servicio 
de Inglaterra, sabemos que, por haber 
tenido la “suerte” de ver conmutada una 
sentencia de muerte en la de cadena 
perpetua, agótanse de inanición, ma­
los tratos y vejaciones, en los presidios 
inquisitoriales de la España vuelta, ya 
que no a los fastos del Imperio con que 
sueñan los pistoleros megalómanos de 
falange, a la barabarie de los procedi­
mientos de la justicia medioeval.

M ás no es de este drama de las víc­
timas más llamativas del que queremos 
hablar, sino del e s p í r i t u  creador 
en sí. En la fecha en que se pergeñan 
estas líneas, barájanse los nombres de 
unos cuantos sabios; artistas y escritores      

que, en la Francia menos visible­
mente ocupada, aguardan el milagro 
del barco que ha de traerlos a tierras 
americanas. Salvarán así su vida. Al      
menos aquellos a (quienes las     
privaciones   y   sufrimientos   de los largosm e
ses de campo de concentración no     
acaben, antes de embarcar, o de     
desembarcar. ¿Y luego qué? La inspiración

    no traslada sus fuentes como equipaje 
    que puede facturarse para cualquier 

destino. Al investigador científico, un 
     país de idioma y costumbres distintas 

al suyo podrá brindarle laboratorios y 
hasta cátedras de enseñanza fácilmente 
perceptible por medio de un traductor. 
Pero ¿y el poeta? ¿Y el novelista? ¿Y 
el artista, incluso, que necesitaba para 
explayarse aquel ambiente, aquel cielo, 
aquel, precisamente aquel, modo de vi­
vir?

Y más allá todavía: aun logrando 
proseguir seguir la obra creadora, a 
quién, a quiénes va a dirigirse ahora 
inmediatamente esta obra?

La traición de los que vendieron a 
España, en piratería cubierta por el pa­
bellón británico, no había únicamente 
de asolar la tierra de España, sino el 
espíritu proyectado por esta tierra. La 
traición de los que, siguiendo las ins­
trucciones de los La val, Bonnet, 
Weygand y Cía., han entregado Francia 
a los aniquiladores de Francia, ha he­
cho mucho más que entregar a éstos los 
astilleros o la industria textil de los 
departamentos del Norte: les ha entre­
gado, con esposas y mordaza, lo que 
realmente constituía la irradiación de 
Francia en el mundo. El muera a la 
inteligencia lanzado por un franquista 
analfabéto, tiene un eco que se pro­
longa por todos los ámbitos de la do­
minación y aun de las esperanzas fas­
cistas.

Es lugar común repetir que el Cristo 
vuelve a ser crucificado en cada re­

dentor de oprimidos; lo cierto es que 
Miguel Servet es reducido a pavesas ca­
da vez que la barbarie suelta logra 
-—¡por fin!— penetrar en una bibliote­
ca, para precipitar por la ventana los 
libros que no entiende, y que a Galileo 
los bestias que se creen fuertes preten­
den siempre obligarle a reconocer que 
la tierra no se mueve.

Recuerdo que, hace unos cinco años, 
un estudiante presentó en Moscú una 
tesis para doctorarse en filosofía, en 
la que desarrollaba la idea de que la 
obra de Ortega y Gasset contenía en 
germen toda la adhesión al fascismo, 
Por aquel entonces, Ortega y Gasset 
aparecía, ante la bobaliconería seudoliberal



liberal y seudodemocrática, como un espíritu libre, y su “Deshumanización 
del Arte” presentábase como refinada 
especulación. Pero el estudiante soviético, 

a la luz de las realizaciones 
logradas en dura lucha, en durísima 
conquista, por un pueblo que supo luchar 
para no ser esclavo, no se equivocó. 
Su tesis, antes de la sublevación del 19 
de julio, causó escándalo y provocó 
desprecios; hoy sabemos todos que te­
nía razón, como sabemos todos que el 
fascismo que ha fusilado al compositor 
Antonio José porque era un hijo del 
pueblo y quería componer para el pue­
blo, no ha podido representarse en un 
compositor de la envergadura de un 
Shostakovitch, representante de los an­
helos y realizaciones de ciento noventa 
y tres millones de hombres.

Mucho se ha escrito y dicho acerca 
de los dolores y nostalgias del exilia­

do; no se ha dicho lo bastante hasta 
qué punto el trabajador intelectual, se­
parado de sus raíces naturales, es rama 
sin savia, o, al menos, rama que, para 
no ser leño muerto, ha de hacer cada 
día, cada hora, cada segundo, el esfuer­
zo sobrehumano de recrear en sí mis­
mo una savia que su tierra aquella 
en que nació, o aquella en que había 
elegido crearle brindaba espontánea­
mente.

Y son así unos cuantos millares por 
los países traicionados o vencidos. Unos 
cuantos millares, víctimas propiciato­
rias para todas las represiones. De na­
da les vale su nacionalidad: su obra 
les condena. Al par que, en la Alema­
nia sojuzgada, la inteligencia libre 
agotábase en los infiernos de Dachau o 
de Oraniemburgo, en la Francia que 
todavía proclamaba querer luchar con­
tra esa Alemania, los intelectuales ale­

manes y austríacos emigrados agotá­
banse tras las alambradas custodiadas 
por guardias móviles ya abiertamente 
fascistas; igual que lo mejor de la in­
teligencia española, había sufrido su cal­
vario, antes de ser libertada por Amé­
rica, en los campos de concentración 
preparados, en homenaje a Franco, por 
gobernantes que aun no se habían atre­
vido a borrar de los frontispicios de 
los edificios públicos el lema de la gran 
Revolución.

Los de España, ya sabemos lo que 
ha sido de ellos. ¿Será todavía tiempo 
de salvar los de Francia, los franceses 
y los que habían creído en la Francia 
como segunda patria? Esperemos que a 
algunos, a muchos, se les podrá todavía 
salvar físicamente; pero su espíritu, su 
fuerza creadora, en una palabra: su 
verdadero ser y su verdadera razón de 
ser, de muchos, de muchísimos, ya no 
habrá fuerza humana que los pueda 
salvar.



P I NTAN a la Verdad desnuda, 
inofensiva, indefensa. Dicen de ella 

que ha sido arrojada del mundo por 
los hombres, que vive en desamparo, 
condenada a la soledad en un innocuo 
exilio.

Esto dicen de ella, de este modo la 
pintan, y eso corre entre todos; se ofre­
ce, se acepta, rueda y se derrama como 
moneda corriente. ¡Oh insensatez! Fá­
cilmente se ve que el suelo en que sucede 

esto no es otro sino el mismo en 
que se otorga prestigio hasta a las brujas, 

crédito hasta a los fantasmas, su­
misión hasta a los merolicos, y vene­
ración y acatamiento hasta al mísero 
oropel de los cómicos y de los payasos.

Pues esto de tratar de la Verdad, 
cual de una pobrecita sin ser ni con­
sistencia, es tanto com o... pues no sé 
como qué, no existe parangón.

Un suceso es que la luz de la Ver­
dad se estrelle y no encuentre cabida 
al interior de un bloque de mampostearía 

o al cerebro blindado e impermeable 
de los hombres, y otro, que la Verdad 
no esté presente. Un suceso es que 

el tardo, pardo, inerte, opaco, triste ado­
be en el muro, no se entere de cosa, 
y otro, que lo que es no sea.

Lo cierto es que la Verdad es fuerte, 
firmísima, segura, incontrastable, 

presentísima, que fuera de la Verdad no 
existen sino los engaños. Y ya que el 
engaño es, simplemente, un creer lo que 
no es, ¿cómo podrá, sin existencia alguna, 

prevalecer, precisamente, contra 
lo que es?

También dicen que cada cabeza es 
un mundo. Y lo dicen como queriendo 
dar a entender que la realidad depen­
de del acontecimiento y circunstancias 
de la mentalidad de cada uno; pero si 
esto fuera así, el Universo vendría a 
ser un a modo de ensueño desprendién­
dose de la imaginación, cada univer­
so divergiría de otro con divergencias 
paralelas a las de los cerebros, sería im­
posible la constatación de las inmuta­
bles constancias de los números, las 
obras del Arte antecederían a la Na­
turaleza, el transitorio cerebro nuestro 
sería la causa eficiente de los mundos, 
y habría que ver en él el efecto sin cau­
sa.

Es verdad que acerca de una infi­
nidad de cosas, una infinidad de mentes 
viven en infinito desacuerdo; pero no 
es verdad menor que existen la palabra 
acierto y la palabra desacierto, las cua­
les, además de existir, tienen respal­
dada la legitimidad de su existencia, 
de manera que no hay acierto sin ga­
lardón ni desacierto sin pena.

Y por esto también, y con igual legi­
timidad, se dice sensato e insensato; 
porque ha sido preciso identificar a 
aquellos cuya mente se acerca a la rea­
lidad, en contraposición de aquellos que 
viven en la luna, es decir, fuera de la 
Tierra, fuera de la realidad.

Y existe una relación irrecusable, 
consistente en que, en la medida en que 
los hombres son más insensatos, diver­
gen más. Así, sin andamos por las ramas, 

fácilmente advertiremos que de 
Aristóteles a Sócrates, o a Cristo, o a 
Buda o a Confucio, va menos divergencia 

que de Cabrera a Pallares, o acaso, 
o a Vasconcelos.

No nos coloquemos, pues, en el “ho­
rizonte de las hormigas”, no cuidemos 
si las piedras, rodando a ciegas, se en­
trechocan y quebrantan a cada movi­
miento, ni si las sabandijas se enfren­
tan de continuo las unas a las otras, ni 
si las mujerzuelas no pierden ocasión 
de agarrarse a la greña, ni si los estu­
diantinos discuten interminablemente, 
ni si fachistas, nazis, demócratas, mo­
narquistas, etc., guerrean aferrados a 
opuestísimas y míseras banderas. Pie­
dras, alimañas, comadres y banderas, 
pasarán; pero la realidad no pasará.

Porque en lo vivo hay un impulso 
que tiende a la existencia, y porque hay 
condiciones bajo las cuales es posible 
existir, y condiciones bajo las cuales 
existir es imposible, lo vivo, el ser, para 
llegar a ser, ha necesitado irse crean­
do a través de innúmeros ensayos y 
ejercicios, los órganos de la sensibili­
dad, e irse enterando de las condicio­
nes que la realidad impone al existir.

Y esto es la Sabiduría. La Sabiduría 
es el conocimiento de las condiciones 
que corroboran la existencia, y de 

las que se le oponen y son sus enemigas.
El ser, o busca lo que le es propio, 

o tiende a desaparecer.
Ahora bien, el que mire la onda de 

demencia, la anegación de ahogo e in­
sensatez que hoy se derrama por la tie­
rra, si efectivamente mira, si vive lo que 
mira, si lo palpa, ¿podrá quedar para­
do? ¿No intentará multiplicar sus 
ojos? ¿No hará fungir sus manos? ¿Se­
guirá siendo piedra, piedra desdichada, 
infortunado adobe sin vínculos con la 
luz?

Hay condiciones bajo las cuales es 
posible la existencia, y condiciones bajo 

las cuales la existencia es imposible.
Hay cosas que, si la humanidad las 

busca, sanará, y cosas que, si la huma­
nidad insiste en perseguirlas, perecerá.

De tiempo inmemorial se ha hecho 
la clase de estas cosas.   Nunca han faltado

al mundo santos, héroes, sabios, 
filósofos, artistas que, aun dentro de 
la infinita variedad de sus modos y ma­
tices, consuenan y armonizan, en un 
yo no sé qué, lo más profundo, de la 
misma manera que las notas de un muy 
guisado, pero feliz arpegio, y le digan:
Aquí está la Verdad.

La Verdad está aquí. La Verdad está, 
también, un poco más allá, también 

en el extremo de nuestras miradas, en 
todo el redondel del horizonte, y en los 
extremos últimos, inconcebibles ya, del 
infinito. Si te paras aquí, la Verdad, 
cercándote, te toca en cada uno de tus 
puntos, te envuelve más que el aire; 
si das unos pasitos, aun no saldrás de 
su océano; si construyes el vehículo que 
pueda trasladarte hasta aquellos sitios 
en donde el mismo Sol ya no se ve, to­
davía estarás, no cabe las orillas, sino 
en el centro mismo del mar de la Ver­
dad. La Verdad te oprime, te demanda, 
se echa sobre ti, y cual la luz, encima 
de las caras de tus muros, espera a que 
le abras tus ventanas. La Verdad te 
grita con un grito eterno y tal, que si 
lo oyeras solamente un instante, ya 
nunca oirías jamás otro ruido alguno. Y  
sus lucientes ondas te cercan y deman­
dan en tal forma, que, si con un cabello 
en punta abrieras en tu corazón un 
ventanillo del diámetro de un cabello 
un solo instante, ya tendrías luz y clari­
dad por siempre.

Sino que las concupiscencias traicionan 
nuestro vientre, y estamos enyerbados 

con hierba sigilosa, y hambre 
falsa y sed infiel no nos dejan reposo.

En un principio el hombre, sin ingenio 
n i armas, consiguió su sustento con 
trabajo. Padeció mucha hambre, sufrió 
largos ayunos. Durante las largas ho­
ras de busca y acechanza, lo mejor de 
su espíritu convergía en la ilusión de 
obtener un pedazo de carne. Y la ma­
yor dulzura a que alcanzó a aspirar, 
fue un trozo de carne obtenido sin fa­
tiga. Después se afiló su ingenio, se 
construyó instrumentos, domó animales 

y los hizo trabajar para él, y, al fin, 
sojuzgó a otros hombres y puso a tra­
bajar a otros hombres para él.

Y descansadamente obtuvo carne en 
abundancia; más carne de la que nunca 

hubiera podido imaginar.
Pero ya estaba enfermo; los humores 

que la cobardía en el corazón y el 
terror en la mente le engendraron antes, 
durante las horas del primitivo ayuno, 
siguieron enclavadas a sus huesos y en­
yerbando su medula y su sangre, y 
transmitiéndose a través de las genera­
ciones.

__________________________________________



Sobre la tierra hay carne suficiente 
para todas las bestias y para todos los 
hombres.

¿De qué te sirve, ¡oh, hombre!, una 
carnicería colmada? ¿De qué te sirve 
una ciudad colmada de carnicerías, si 
de toda ella no puedes poner en tu pe­
queño estómago sino unos gramos?

Almacenas y almacenas. Ya agotas­
te tu vida, consumiste tus fuerzas tra­
bajando y, cuando entras a pedir tu re­
compensa a tu tesoro, lo encuentras, 
en tu ansia, desabrido. Ya perdida la 
paz, comes y comes y no te satisfaces.
Y por mucho que comas, tampoco te 
la acabas, Ahí, enfrente de ti, tienes, 
si te parece así, toda la carne de la 
tierra amontonada, y no puedes comerla;     

ya tu estómago sufre sobrecargo y 
todavía te quedan centenas de racio­
nes, millares de raciones, millones de 
raciones, y tú no estás contento. En 
torno de tus ojos aún está el vacío, de­
bajo de tu pecho aún pende el hilillo 
torturador del hambre, el ansia no sa­
ciada. . .  no saciable. Y, al fin, el fin 
de todos tus empeños, es que en ti se 
ha aumentado hasta las lágrimas el 
vértigo del hambre; que has despojado 
a infinidad de seres que ahora tienen 
verdadera hambre; y que, en torno tu­
yo rondan como buitres deseando tu 
muerte, todos cuantos te miran; unos, 
porque los has herido, otros, porque te 
envidian y, otros, porque tú mismo les 
has enseñado con tu ejemplo, a amar 
más que al amigo, que al padre y que 
a la madre, un trozo de carroña.

Ya no se ve al hombre sereno, son­
riente, seguro de sí mismo, dichosísimo, 
que sólo pide el pan de cada día. Hoy 
sólo se ve al hombre que arrebata, aun 
de la boca, el del amigo, el del herma­
no, el de los padres y el de los extra­
ños.

Porque ya satisfecha la necesidad de 
hoy, aun nos turba el sueño el pensa­
miento: ¿Qué comeré mañana? Y si 
nuestra despensa está llena, si en nues­
tra despensa hay pan bastante para 
todo el año, aun nos angustiamos por 
el año siguiente, y por el del subsiguien­
te, y por el de la vida entera, y por el 
de las de nuestros hijos, y nietos, y bis­
nietos.

Y frente a la voz fidelísima, sonrien­
te, que dijera: “A cada día le basta 
su inquietud”, se levanta ahora tarta­
muda e imbécil, frenética y pastosa por 
la angustia, está entenebrecida: “Sacri­
ficaré una generación y asolaré la tie­
rra, a fin de que mi raza, la raza pre­
dilecta se abastezca y tenga asegurada 
su pereza y sus hartazgos, por los si­
glos.

¡Oh locura!, ¡Oh manadas de piedras 
que os lanzáis por todas las llanuras de 
la anchísima tierra y de los mares, oíd 
la voz de la Verdad, entended la Verdad, 

oíd el grito de guerra que os grita 
la Verdad! Oíd:

(Pasa a la pág.51 )

Por eso, todavía, alzándose de las 
profundidades remotas del inconsciente 
arcaico, surge hoy como arquetipo de 
la ansiedad humana un trozo de carne 
grande, y se sueña sólo en acrecentarlo 
como se pueda, hasta donde se pueda, 
patológicamente, hasta el delirio.

Y esta sombra, este imán o divisa, 
este arquetipo ideal, corroborándose 
además a través de todos los tiempos, 
en el hambre de los hombres que han 
sido sometidos y explotados por los 
hombres, es ya una nube inmensa que 
impide todo el cielo y mantiene la tie­
rra desvanecida en sombras.

Y así, la carne que en un principio 
fue buscada por necesidad sincera, se 
convirtió en seguida en un anhelo, más 
tarde en un demonio interno y, final­
mente, en una omnipotente enemiga e 
insaciable deidad.

Ved al mundo postrado de rodillas, 
lamiendo   con   sus   frentes   el      polvo, 

humillado de ojos y de voz a los pies del 
tasajo deificado.

Vedlo también atenaceado, azuzado 
con garfios de tormento, en pos de un 
trozo de carne grande, grande, cada 
vez más grande.

En todos los lugares, en todos los 
partidos, entre todas las clases, del mis­
mo modo entre los hartos que entre los 
necesitados, veréis hombres famélicos, 
frenéticos, entregando sus vidas; sus 
palabras, sus actos y sus pensamien­
tos; y lo que les pertenece y lo que no 
les pertenece, a conseguir la vianda; y 
luego a acumularla, a acumularla, a 
acumularla indefinidamente.

Y en vano la Verdad alza su voz: 
Desecha, ¡oh, hombre!, tu hambre in­
fiel. La carne es buena para que comas 
de ella, no para que te le arrodilles; pa­
ra que te reconfortes y endereces, no 
para que seas bestia esclavizada.



Juzgam os que el siguiente 
artículo, publicado editorialmente 

en la rev ista  liberal 
inglesa The New S tates man 
and Nation, será de sumo in­
te rés p ara  los lectores de 
FUTURO, pues expresa un 
sentimiento creciente entre 
las m asas británicas: sólo la 
acción revolucionaria de los 
pueblos de Europa podrá de­
rro ta r  a H itler.

B AJO la presión del desastre, el 
Gobierno se ha visto inevitablemente 

obligado a concentrar casi toda su 
atención en los problemas del abasteci­
miento y de la defensa. Pero lo que 
de ninguna manera resultaba inevita­
ble era la actitud asumida para el des­
arrollo de esta política. Los principa­
les representativos del Gobierno afirman 
que estamos peleando por nuestras vi­
das, y que, por tanto, no hay tiempo 
de examinar grandes planes o revisar 
los objetivos por los cuales se supone 
que estamos luchando. Estos son agra­
dables pasatiempos que no deben preo­
cuparnos sino hasta que hayamos eli­
minado el peligro más inmediato. Quie­
nes adoptan este punto de vista se va­
naglorian de su propio “realismo” y 
denuncian y califican a sus críticos co­
mo unos pobres idealistas. Pero ¿real­
mente son tan “realistas” como se ima­
ginan? Para la estrategia de la guerra 
misma es esencial conocer con clari­
dad nuestros objetivos y los de nues­
tros adversarios, pues son los propósi­
tos de la guerra los que determinan 
el carácter de nuestra táctica, al igual 
que de nuestros preparativos para la 
defensa. Si los miembros del Gobierno 
no tienen tiempo para reconsiderar los 
propósitos que persiguen en la guerra, 
esto significa que, consciente o incons­
cientemente, aceptan la estrategia del 
Gobierno de Chamberlain y todo lo que 
ella implica. Tenemos que luchar por 
nuestras propias vidas, dicen, pero es­
to, en realidad, significaría que real­
mente estamos peleando por la nación 
y por el imperio de Chamberlain y so­
cios. Una cosa es clara, sin embargo: 
cualquiera que sea el resultado de la 
guerra, la estructura social de este país 
y de su imperio no sobrevivirán. En 
verdad, la más sabia de las políticas 
de un gobierno decidido a defender el 
statu quo, consistiría en seguir el ejem­
plo de Francia, y procurar asegurar 
para los industriales de la metrópoli 
y los explotadores de nuestras Colonias,

por lo menos el 10% de sus ganancias 
bajo la hegemonía de Hitler; pues nada 
habrá, ni la estrategia ni la táctica, que 
nos permita terminar esta guerra como 
la empezamos, es decir, siendo un pueblo 

isleño, un poco filosófico y sereno 
que vivía admirablemente bien de los 
frutos de su Imperio.

Los “realistas” que sostienen que 
nuestra posición es demasiado seria para 

perder el tiempo en el examen de los 
propósitos de la guerra, son realmente 
unos avestruces pertenecientes a una es­
pecie peculiarmente estúpida. Cegándose 

ante la guerra civil europea que se 
desarrolla oculta bajo esta batalla entre 
los nuevos y los viejos imperios, no per­
ciben los únicos factores que pueden 
conducirnos a la victoria. Tampoco en­
tienden que el exterminio de la domina­
ción nazi de Europa —la única victo­
ria concebible— sólo puede lograrse si 
al mismo tiempo que “peleamos por 
nuestras vidas”, comenzamos a trabajar 
en favor de ciertos objetivos específi­
cos de interés, no sólo para los habitan­
tes de esta isla, sino para toda Europa. 
Si estamos dispuestos a sacrificar no 
solamente nuestras vidas, sino también 
los privilegios de nuestra nación y de 
sus colonias para lograr esos objetivos, 
nosotros, y con nosotros el resto de Eu­
ropa, podremos obtener nuestra libera­
ción. Si no lo estamos, resulta ocioso 
denostar al Gobierno de Petain por su 
traición. Es estúpido sacrificar las vidas 

de millones de seres para defender 
una posición insostenible.

Tenemos que optar: o nos decidimos 
a hacer de esta guerra una guerra de la 
revolución europea, o seremos derrota­
dos. No es posible una situación inter­
media. Contra la fuerza bruta de Hitler 

no prevalecerán las fuerzas puramente 
materiales o militares. Pero contra 

la idea que Hitler representa —la 
esclavitud de los pueblos europeos bajo 
el yugo del capitalismo, en una forma 
muchísimo más terrible que las conoci­
das hasta ahora— la idea revoluciona­
ria podrá imponerse. Esa idea, ese pro­
pósito de la guerra puede y debe llegar 
a ser la estrategia sobre la cual apoye­
mos la defensa de esta isla.

La entrada de Mussolini a la confla­
gración, el colapso de Francia y las 
amenazas que se ciernen sobre muchas 
partes de nuestro imperio, han sido de­
rrotas que deben atribuirse al hecho 
de que la guerra ha sido conducida 
para la defensa del statu quo. Pero esas 
derrotas pueden convertirse, sin embargo, 

en   factores   positivos   a nuestro  favor si

hacemos que nuestro propósito 
no sea el de salvar la propiedad, el actual 

estado social y el prestigio imperial 
sino la emancipación de Europa de la 
amenaza de Hitler y de sus gauleiters

Con ese propósito de la guerra como 
estrategia, la defensa de esta isla adqui­
riría nuevas formas. La Gran Bretaña 
se convertiría en el punto de reunión de 
todas las fuerzas revolucionarias de Eu­
ropa y aun de más allá de sus fronteras, 
y en la cabeza de puente desde la cual 
podrá ser lanzada la contraofensiva de 
las fuerzas armadas de la nación inglesa 

y también de los representantes  
populares europeos. La supuesta ofensiva 
nazi contra la plutocracia habría terminado: 

los nuevos plutócratas alemanes 
quedarían colocados súbitamente a la 
defensiva, resguardando sus ganancias 
mal habidas, frente a la furia revolucio­
naria de los pueblos oprimidos. Basta 
con señalar esta estrategia ofensiva pa­
ra poner de manifiesto el lamentable 
fracaso de dos de los ministerios más 
importantes: el de Relaciones Exterio­
res y el del Interior, así como la falta 
de imaginación de que ha dado prue­
bas el Gabinete de Guerra. Sir John 
Anderson puede ser un magnífico em­
pleado, pero como jefe tenemos que de­
cir que ha escuchado a los más perni­
ciosos consejeros. Dando crédito a un 
estúpido rumor durante los dos últimos 
meses, ha desorientado y amargado a 
aquellos europeos no ingleses, a quienes 
él llama “extraños”, que se han refugia­
do en nuestra fortaleza isleña. Los in­
gleses están considerados fuera de toda 
sospecha por el hecho de ser ingleses, a 
no ser que haya una prueba irrefuta­
ble en su contra; pero todo extranjero, 
especialmente si tiene la desgracia de 
haber militado durante algunos años 
como antifascista, es automáticamen­
te considerado como sospechoso. Los 
hombres de todos los países de Europa 
que deberían y podrían constituir hoy 
día una legión europea para defender 
esta isla y preparar la revolución, son 
tratados como criminales, e internados, 
negándoseles hasta las facilidades de 
leer y escribir. Este racismo quizá ha 
sido copiado de los nazis, pero Hitler 
ha sabido confiar en algunos elementos 
extranjeros, utilizándoles para sus propios 

fines, y es lo suficientemente 
inteligente para saber que una buena  
mezcla de sangre no es una prueba 
suficiente de la confianza que puede 
depositarse en los nacionales. Pero Sir John  
Anderson, en lugar de hacer a un lado a 
los   elementos  sospechosos y aprovechar a
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a los otros, independientemente de su 
nacionalidad, parece que le da una 
importancia decisiva por lo que hace a la 
confianza, a la prueba del pasaporte.
Con ese procedimiento se ha formado 
una cubierta bajo la cual los auténticos 
quintacolumnistas pueden trabajar con 
inmunidad. Por lo que se refiere a los 
ingleses que han intimado más o menos 
con Hitler, se les considera como dig­
nos de mayor confianza que a un re­
publicano español que lo ha combatido 
año tras año. Esto hace que el Ministerio 

del Interior, un poco inconsciente 
mente, se convierta en un instrumento 
de la Gestapo.

Examinemos ahora el Ministerio de 
Relaciones. Bajo la dirección de Lora 
Halifax la política exterior de este país 
ha sido una política de estudiada con­
descendencia y de una muy atenta so­
licitud hacia nuestros enemigos, y de 
fría indiferencia para con aquellas fuer­
zas que podrían haber estado de nues­
tro lado. El Gobierno Churchill-laborista 

inició su política doméstica con 
una revolución democrática, pero sus 
miembros laboristas no pueden negar 
que en el extranjero su política no ha 
sido ni democrática ni revolucionaria.
Lord Halifax se halla tan decidido a no 
molestar a nuestros enemigos que, in­
clusive, nos aleja de posibles amigos.
El General Franco, por instrucciones 
de Berlín, se apodera de Tánger. Lord 
Halifax interviene muy amablemente 
con la creencia de que la amenaza so­
bre Gibraltar se alejará gracias a que 
Sir Samuel Hoare se halla en Madrid 
haciéndole ojitos al “Caudillo”. El Japón 

nos exige bruscamente que nos hagamos 
de la vista gorda para poder 

destruir más fácilmente a China. Sir 
Robert Craigie, tan deseoso siempre de 
mantener las más amistosas relaciones 
con Tokio, accede. De esta manera se 
conquista el desprecio de los japoneses, 
la indignación de China y la exaspera­
ción de los Estados Unidos. En lugar 
de reanimar las fuerzas de liberación, 
tanto entre el pueblo francés como entre 

las tropas francesas que se hallan 
en Inglaterra, con una severa denuncia 
por la actitud tan servir de Petain frente 

a los nazis, Lord Halifax vacila durante 
d iez días alimentando, así, la desmo­
ralización de la opinión pública francesa. 
     No mejoró la causa de la resistencia 
francesa con el encarcelamiento de aque­
llos miembros de la Legión Extranjera 
de Francia que se negaron a obedecer 
la orden de rendición.

          Sin embargo, puede sostenerse que 
semejante política extranjera, aunque 
humillante,    se    nos    impone    por   las 

________________________________________
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exigencias de nuestra situación presente. 
¡Pero es que lo contrario es lo cierto! 
Fueron las vacilaciones y los compromi­
sos con las fuerzas del fascismo los que 
prepararon nuestras derrotas, y serán 
esas vacilaciones y compromisos los que 
preparen la próxima, si seguimos tole­
rando semejante conducta. El Japón 
nos pide que cerremos el camino de 
Burma, que aprovisiona de armamentos 
a China. ¿Qué es lo que se perdería 
tomando la senda más honorable, que 
sería la de contestar al Japón: “No tenemos 

suficientes fuerzas disponibles 
para resistir, pero si ustedes quieren 
que el camino de Burma sea cerrado, 
ciérrenlo ustedes por la fuerza?” ¿Qué 
podríamos perder admitiendo con toda 
claridad que el actual gobierno francés 
es el instrumento de Hitler, y que Franco 

no es sino su Gauleiter en España?

La contestación es que no perderíamos 
nada. Las cortesías diplomáticas no 
quitarán el filo al cuchillo de los asesinos, 
y nuestro propósito debe ser forjar una 
espada para aniquilarlos. Y eso sólo 
será posible si declaramos con toda energía 

que esta isla se ha convertido en 
el punto de reunión de la revolución 
antinazi, y si recibimos con los brazos 
abiertos, como compañeros de armas, 
a todo hombre y a toda mujer dispuestos 

a participar con nosotros en esta 
lucha. Estamos peleando por nuestras 
vidas, pero esta no es una razón para 
que procedamos irracionalmente. Lu­
char en defensa de esta isla, sin la es­
trategia que un propósito revoluciona­
rio de la guerra implica, es cometer un 
suicidio, es no luchar por nuestras vidas. 



L A prensa mundial informó 
ampliamente sobre la decisión 
británica de cerrar al tráfico de la  

China en armas el camino de Burma, que 
parte de Lashio en territorio Británico 
y termina en Kuming en la provincia 
china de Yunnan, y que había sido 
considerado como la línea vital que per­
mitía a China continuar en pie de lucha. 
La ruta de Burma atraviesa por las 
regiones más agrestes de la China sud­
occidental y se desenvuelve a través de 
selvas impenetrables, profundas barrancas, 

ríos enormes y grandes montañas. 
Es una obra de ingeniería realmente 
notable.

La Gran Bretaña adoptó la trascen­
dental decisión porque en los últimos 
meses ha variado fundamentalmente el 
aspecto de los asuntos de Oriente, a pe­
sar de que constituye una flagrante 
violación de los principios más firmes 
del Derecho Internacional, puesto que 
oficialmente no están en guerra China 
y Japón, y, por lo tanto, no se pueden 
aplicar legalmente a China limitaciones 
en su tráfico de importación y exportación 

por territorio neutral.
El Japón, exhausto por tres años de 

guerra, sintiendo cada vez más a lo vivo 
los rigores de la contienda agotadora, 
comienza a dudar de que pueda ganar 
en China y de que los frutos de la pro­
blemática victoria lo compensen del in­
calculable desgaste que ha sufrido. La 
maquinaria bélica japonesa absorbe des­
de hace cuatro años las tres cuartas 
partes del presupuesto nacional. En el 
suelo ensangrentado de China se esfu­
man anualmente muchos miles de mi­
llones de dólares y el resto se emplea 
en mantener bajo las armas a la ma­
rina, a la fuerza aérea y al enorme 
ejército estacionado en Korea, Manchukuo 

y el propio Japón.
Por otra parte, casi tan serio como 

el problema económico, es actualmente 
para el Japón el problema humano. Los 
millones de hombres inutilizados por la 
guerra (solamente los muertos suman 
con toda seguridad cerca de un millón) 
representan una merma muy seria en 
las reservas humanas de su población. 
Y es preciso recordar que los elementos 
perdidos y los inutilizados provienen  
exclusivamente del sector más vigoroso de

la población —hombres jóvenes y ma­
duros— que han quedado substraídos 
desde hace cerca de cuatro años, y en 
parte considerable definitivamente, de 
las actividades productivas.

A estos hechos objetivos, que nadie 
puede negar, es atribuible el nuevo exa­
cerbamiento de la agresividad japonesa 
en el Lejano Oriente, que lo ha llevado 
a ejercer toda la presión posible sobre 
la Gran Bretaña con objeto de privar 
a China de su principal ruta de abas­
tecimiento, la ruta de Burma, por la 
que exportaba los productos que le per­
miten obtener divisas extranjeras e 
importaba las armas, municiones y pe­
tróleo indispensables para proseguir la 
guerra.

Además, la maniobra diplomática ja­
ponesa perseguía otros fines más am­
plios que llegan más allá del simple 
aniquilamiento de la resistencia china 
y que pueden resumirse en el flamante 
plan de establecer una “Doctrina Monroe” 

en el Asia, que permita al Japón 
apoderarse de las Indias Neerlandesas, 
la Indochina Francesa y Hong Kong, 
sin quedar completamente descartada la 
posibilidad de que en un futuro más o 
menos próximo ponga el Japón en las 
Filipinas su mirada codiciosa.

La situación política de Europa, que 
ha traído consigo la caída de Francia y 
la   amenaza   directa  más grave que se ha

cernido sobre Inglaterra desde hace siglos, 
así como la preocupación de los 

Estados Unidos con la situación política 
mundial, han resultado en una dismi­

nución enorme de la presión imperia­
lista en el Lejano Oriente, se presta 
admirablemente a la nueva política 
expansionista del Japón. Konoye, el 
nuevo Primer Ministro, es el instru­
mento que ha escogido el ejército y la 
burguesía nipones para dar los pasos 
necesarios para poner en inmediata rea­
lización el plan de establecer la Doctrina 
Monroe asiática. Konoye goza de gran 
prestigio tanto entre la casta militar 
como entre la plutocracia del Japón. 
Estas dos castas que constituyen los 
pilares en que se fundamenta la maqui­
naria gubernativa, casi nunca están de 
acuerdo. Frecuentemente sus intereses, 
sin contraponerse del todo, exigen tác­
ticas diferentes.

Por lo tanto, el hecho de que Konoye, 
“descendiente de los Dioses” y miem­
bro de la familia más ilustre del Japón, 
goce del favor de las dos entidades do­
minantes le da la imprescindible solidez 
de apoyo que se requiere para que el 
Japón aproveche la situación interna­
cional para poner en práctica sus planes 
expansionistas. De paso es menester 
hacer constar que la ascensión de Konoye 

al poder ha sido acompañada de una 
reorganización       total       del      sistema



gubernativo. Ha desaparecido el  
parlamentarismo raquítico que daba una 
semblanza de democracia al gobierno 
nipón. Han sido suprimidos todos los 
partidos políticos, y la dictadura militar es 
ahora más férrea que nunca.

Se ha dicho que las últimas medidas 
políticas de Konoye son en esencia re­
volucionarias, pero tales afirmaciones 
no corresponden a la realidad. La mi­
sión principal de Konoye es precisa­
mente lo contrario: detener a la 
Revolución, porque las masas japonesas ya 
están cerca del límite de su enorme 
resistencia física y moral, y ya comienza 
a hacer presa en ellas las “ideas 
peligrosas”.

Estos pasos marcan un retroceso político 
definido, que devuelve al Japón a 

la etapa evolutiva de la que se lanzó 
el siglo pasado a conquistar al mundo 
por medio de la técnica científica y el 
desarrollo industrial occidentales.         
      Actualmente el Emperador nombra al 
Primer Ministro, el que a su vez nom­
bra al Ministro de Relaciones Exterio­
res. Estos dos funcionarios, con la co­
laboración de dos consejeros nombrados 
por el Ejército y la Marina respectiva­
mente, desempeñan todas las labores 
efectivas del Gobierno. El parlamento 
modificado, típicamente fascista y de 
composición uniforme, carece de facul­
tades legislativas o críticas de la actua­
ción del Gabinete. Solamente puede 
sugerir medidas, no definir la política 
del Estado.

La clave para entender las acciones 
y actitudes del Japón en el presente y 
en el futuro próximo, se encuentra en 
la necesidad inaplazable de liquidar la 
guerra con China. Todos los medios dis­
ponibles (diplomáticos, militares, etc.), 
se pondrán en práctica, ya que es a 
todas luces imposible solucionar el con­
flicto por negociaciones directas.

El primer éxito diplomático de la 
nueva política agresiva del Japón lo 
constituyó la cancelación total del trá­
fico chino a través de la Indochina 
Francesa. Que esto fue solamente el 

preludio de acciones japonesas más 
amplias en la Indochina, se colige de las 
informaciones cablegráficas recientes, en 
el sentido de que se cierne sobre esa 
colonia francesa la amenaza de una ac­
ción militar agresiva del Japón.

El segundo éxito diplomático japonés 
es la clausura del camino de Burma al 
tráfico chino. Esta clausura, según afir­
maciones británicas, es sólo temporal, y 
debe atribuirse a la imposibilidad actual 

de la Gran Bretaña de asumir una 
     actitud enérgica en Oriente, a pesar de 

que el paso dado es claramente perjudicial 
para los intereses meditados del Imperio 

Inglés.

Para China representa un golpe moral 
serio, pero si se cumple la promesa 

británica de abrir la ruta de Burma de 
nuevo al cabo de tres meses, sus inte­
reses materiales no habrán sufrido me­
noscabo notable. Este camino se hace 
intransitable a la llegada de las lluvias, 
pues las crecientes de los ríos producen 
grandes deslaves y arrastres de puentes. 
Como el período de clausura corresponde 

a la época de lluvias en que normal­
mente se suspende el tráfico por largos 
períodos de tiempo, los intereses inme­
diatos de China no han sido afectados 
seriamente.

Por otra parte, la acción diplomáti­
ca japonesa tiene forzosamente que 
repercutir desfavorablemente para el 
Japón en otro sentido, pues ha forzado 
a China a arrojarse en brazos de la 
Unión Soviética, y ya sabemos que el 
propósito ostensible de la agresión ni­
pona sobre China fue precisamente com­
batir la creciente preponderancia de las 
doctrinas comunistas.

Para continuar su guerra de inde­
pendencia, China sólo cuenta ahora con 
un amigo sincero: la Unión Soviética. 
Con sus puertos bloqueados o en po­
der del Japón, con las rutas a través 
de la Indochina y la Birmania clausu­
radas, el único acceso que tiene China 
al exterior es la Unión Soviética. El 
movimiento revolucionario chino reci­
birá, por lo tanto, un gran impulso. 
Los gloriosos Octavo y Cuarto Ejércitos 

de Ruta, foguead o s  en mil encuen­
tros, maestros en el arte de organizar 
a la población civil, de cuyo seno inago­
table provienen las famosas guerrillas 
chinas, adquieren mayor influencia en 
el seno del Gobierno chino.

El punto negativo a este respecto es 
la dificultad de mover grandes canti­
dades de mercancías por el antiquísimo 
camino que comunica a la China Occi­
dental con la Unión Soviética. Pero 
los efectos acumulados en China, más 
la producción doméstica de municiones 
y armas ligeras, pueden muy bien com­
pensar por un tiempo más o menos lar­
go las deficiencias de transporte. Se 
afirma en Chungking, por funcionarios 
responsables, que como están actual­
mente las cosas tiene China la posibi­
lidad de resistir la guerra durante un 
año si se efectúan operaciones milita­
res de gran envergadura, incluyendo 
ofensivas en masa contra el invasor, y 
tres años si el Gobierno chino se limi­
ta a hacer una guerra puramente de­
fensiva.

Desde luego ya se procede a adaptar 
este camino, que ha de convertirse en 
la nueva “línea vital” de la China in­
dependiente, para el intenso movimien­
to de abastecimiento que se ha de llevar 

a     cabo.     En   general,  y    descontando

acontecimientos fortuitos, puede afirmarse 
que la resurrección de la nefasta 

política de “apaciguamiento” en Oriente 
no obligará a China a firmar una 

paz onerosa con el Japón, como “hu­
manitariamente” desea Curchill, y que 
ya se vislumbra claramente la aproxi­
mación de la última etapa de la guerra 
chinojaponesa, la etapa en la que Chi­
na ha de tomar la iniciativa militar 
en todos los frentes.

La producción doméstica de armas li­
geras y de combustibles para motores 
de explosión, beneficiando los aceites 
vegetales que se tienen en abundancia, 
complementada por la importación de 
la URSS de materiales bélicos pesados 
(artillería, aviones, tanques, etc.), da­
rá a China la posibilidad de iniciar con 
éxito esta etapa final que, según todas 
las probabilidades, habrá de culminar 
con la expulsión de los japoneses del 
suelo de China.

La situación para el Japón es real­
mente crítica. Desde hace más de un 
año los frentes están estabilizados. El 
dominio japonés sobre el territorio chi­
no, nominalmente en su poder, es cada 
vez más precario. Las guerrillas chinas 
que actúan en la retaguardia japonesa, 
a cientos de kilómetros de los frentes 
de batalla, llegan en sus incursiones 
hasta los aledaños de Shanghai, Pekín, 
Nanking, etc., y atacan sistemática y 
constantemente las comunicaciones ni­
ponas, aun las más bien protegidas 
como la vía fluvial del Yangtsé y los 
ferrocarriles de Shanghai a Nanking y 
de Nanking a Tientsin. Las bayonetas 
japonesas sostienen a duras penas al 
gobierno pelele de Wang Ching-wei 
ante la hostil indiferencia de las 
poblaciones sojuzgadas. Los asesinatos de 
chinos “japonófilos” y de soldados del 
Mikado se suceden sin interrupción, 
llegando la mano vengadora de los te­
rroristas chinos hasta las más recónditas 
ciudadelas japonesas, minando grande­
mente la moral de las tropas de ocupa­
ción.

Por otra parte, ya son aparentes los 
resultados de la incalculable sangría a 
que ha estado sujeta la nación japone­
sa. Los nuevos refuerzos, que llegan de 
las islas a reponer las bajas, están com­
puestos de soldados extremadamente 
jóvenes, casi niños, según han notado 
todos los corresponsales. También han 
observado los corresponsales la continua 
movilización de cuerpos de ejército de 
50,000 a 100,00 hombres de Norte a 
Sur y viceversa, lo que seguramente 
significa que ya no cuenta el Japón 
con efectivos suficientes para ocupar 
debidamente el terreno conquistado, a 
pesar de que tiene en China más de 
tres millones de soldados.

S E P T I E M B R E  D E  1 9 4 0   41



La conocida e s c r i t o r a  
francesa Simone T erry  acaba 
de llegar a Santo Domingo. 
La autora de los famosos re ­
portajes sobre China, Irlanda 
y la guerra de España, envía 
a FUTURO esta crónica es­
crita  a bordo del barco en 
que logró hu ir de Francia.

D ESDE la retirada de Cataluña no 
   se  conocía éxodo comparable a 

aquel del cual ha sido Francia el tea­
tro. Puede calcularse que en unas se­
manas más de diez millones de hombres, 
mujeres, niños y ancianos han tenido 
que abandonar en unas horas su hogar 
y sus costumbres de siempre. Esos diez 
millones de seres humanos, sin dinero, 
sin víveres, sin medios de transporte, 
se han visto obligados, de la noche a la 
mañana, a llevar, en plena naturaleza, 
una vida de hombres de la prehistoria. 
Y esto, en el corazón del siglo XX, el 
siglo de la radio, de la rotativa, del 
avión. Del avión, sí: el siglo XX volaba, 

sangriento, por encima de las cabezas 
presas de espanto; la barbarie, después 

d e domesticar la ciencia, burlá­
base triunfante en el cielo de nuestra 
Francia.

A principios de septiembre, en previsión 
de la guerra relámpago, todas las 

regiones fronterizas del Este, y también 
gran parte de la población de París, 

habían sido evacuadas por orden 
del gobierno. Jamás vióse igual desorden. 
     Hacía años que se esperaba la guerra, 

que ésta era ineludible, gracias a 
una política de abandono frente a Hitler, 

una verdadera política suicida; sólo 
se hablaba de guerra, y, sin embargo, 

nada parecía previsto ni organizado.

Los trentes atestados pusieron has 
ocho días para llegar a su destino. 
Permanecían días enteros en pleno campo. 
      En esos trenes de miseria no había 
nada para comer, imposible dormir ni 
lavarse. Las poblaciones, emocionadas, 
les traían a esos desgraciados café, pan, 
frutas. Pero eran demasiados: centena­
res de miles. Mujeres daban a luz en 
vagones de mercancías, sin socorro mé­
dico.   Los  trenes  siniestros transportaban

cadáveres de niños, ancianos 
enloquecidos . . .

Al llegar al punto de destino no se 
sabía en dónde alojar a esos “rechaza­
dos” que duplicaban las poblaciones de 
los pueblos. Los créditos previstos eran 
insuficientes. No se trataba, como es na­
tural, de requisar las casas espaciosas 
de los ricos, y los refugiados amontoná­
banse en graneros, en cuadras, mujeres, 
niños, enfermos, todos revueltos. Todos 
los que tenían unos centenares de fran­
cos para pagar el viaje, regresaron a sus 
hogares. Los subsidios, irrisorios, no 
permitían saciar el hambre. El costo de 
la vida subía rápidamente. Poblaciones 
enteras veíanse de pronto precipitadas 
en la depauperación. Se acabó por cons­
truir determinado número de barracones 
de madera en los que entraba la llu­
via; barracones sin agua, sin higiene y 
por los que fueron pagados 60,000 francos 

a contratistas sin escrúpulos.

Mas la guerra relámpago no tuvo 
lugar. Nada ocurrió de lo previsto por el 
gobierno. Hubo en Francia nueve meses 

de una guerra sin combates, ae es­
pera nerviosa, de apatía, lo que los fran­
ceses llamaban “una guerra rara”, y los 
alemanes “una guerra podrida”. Mas 
lo que el gobierno ya no preveía sucedió 

de pronto, y cuando la guerra se 
halló lo bastante “podrida en Francia”, 
la guerra relámpago, con gran sorpresa 
de nuestros dirigentes inicióse en Holan­
da, en Bélgica, y Francia fue invadida. 
Y entonces comenzó ese espantoso éxodo 

de mayo y junio, junto al cual el de 
septiembre parecía viaje de turismo. En 
un segundo el terror desencadenóse en 
ciudades y pueblos: las gentes huían a 
través de las ruinas del fuego, la sangre, 

los cadáveres. Huían tal como se 
encontraban, a veces en zapatillas, a 
veces con indumentaria de noche. Los 
que podían, entre dos bombardeos, se 
llevaban un bulto de ropas, un saco so­
bre el hombro. Los que tenían autos 
iban en vanguardia. Luego los afortuna­
dos que tenían un vehículo cualquiera. 
Se huía ante los bárbaros, como en los 
tiempos inmemoriales. Pero los bárba­
ros modernos eran cien veces más te­
mibles que los de antaño. Se anticipaban 

a     los    fugitivos,    los acompañaban, se 

hallaban a un tiempo por doquier llegando 
de muerte el cielo y los campos. 

Uno hubiera querido poder ocultarse 
debajo de tierra. A lo largo de los ca­
minos arrastrábanse lamentables corte­
jos. La carretilla volvía a ser medio de 
transporte. Innumerables bicicletas des­
lizábanse entre los grupos. Había co­
checitos de niño empujados por madres 
extenuadas, y sobre los más extraños 
vehículos, sobre inverosímiles automó­
viles, iguales a los que se ven en las 
películas cómicas, enormes amontona­
mientos de seres humanos y de objetos 
heteróclitos. Camiones recogían a pea­
tones agotados que, después de abando­
nar sus pobres envoltorios, con los pies 
ensangrentados, esperaban la muerte. Y 
sobre esos rebaños desolados, de pron­
to precipitábanse los aviones. Los des­
graciados se tiraban de los carruajes. 
En un silencio de terror percibíanse las 
explosiones secas, el crepitar de las ame­
tralladoras. Al desaparecer los aviones 
rompían los gritos, los llantos de los 
niños, los gemidos de los heridos. Nada 
para atenderlos y transportarlos. ¡Cuán­
tos no han tenido que ser abandonados, 
desangrándose junto a los cadáveres!

El fúnebre cortejo seguía su marcha, 
en los coches había cadáveres sentados 
junto a los vivos. Un padre tiró su equi­
paje a la carretera, para sustituirlo en 
la caja del coche por el cuerpo de su 
hijito muerto. Lo más difícil era cruzar 
las aglomeraciones, pues los aviones se 
empecinaban, amontonaban ruina sobre 
ruina, y se precisaban horas para cru­
zar las calles. Cosa curiosa: esos reba­
ños humanos cruzaban ciudades muer­
tas, vaciadas de sus habitantes como si 
éstos hubieran sido aniquilados por una 
peste repentina. En las calles apartadas 
percibíase tan sólo a veces el golpear de 
un bastón: un ciego que se iba solo, en 
medio de los escombros humeantes, 
olvidado por los demás. Ese ciego que 
alzaba hacia el cielo sus ojos vacíos era 
como un símbolo de la Francia heri­
da de ceguera, traicionada por sus      
jefes, abandonada a la muerte, entregada 
inerme al enemigo.

Como un soldado muriéndose de 
hemorragia, la Francia perdía su sangre 
por  todas  sus ciudades heridas. Y no sólo
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las que habían sido heridas, las 
que se encontraban lejos de la batalla, 
que ni siquiera estaban amenazadas, 
veíanse de pronto p resas de pánico. 
Voces misteriosas telefoneaban a los al­
caldes, a los prefectos de parte del co­
mandante militar, o incluso del ministro 
de la guerra, y ordenaban la evacua­
ción inmediata de la ciudad. Era el 
trabajo de esa quinta columna que el go­
bierno débil o cómplice no había 
perseguido. En nueve meses de guerra no 
había sido detenido un solo traidor; 
más aún: días antes de la ofensiva 
fueron libertados sin haber sido juzga­
dos, los últimos “cagoulards”, a la vez 
que eran encarcelados diez mil obreros 
patriotas. A veces los altos funciona­
rios, sin esperar siquiera esas sospecho­
sas llamadas telefónicas, ordenaban la 
evacuación, o abandonaban los primeros 

sus puestos, salían huyendo como 
cobardes, y los habitantes, ante ese 
ejemplo dado desde las alturas, presas de 
pánico les seguían desordenadamente: lo 
que buscaban los alemanes. Habían ata­
cado en masa a su hora, por donde les 
había parecido y no encontraban ante 
ellos más que una cortina de protección 
debilísima, pues el grueso de las tropas 
francesas se hallaba en retaguardia para 

precipitarse hacia el lugar amenaza­
do. Pero con la bárbara técnica de la 
guerra total, los caminos estaban atestados

por la población civil, y las tropas 
no podían dirigirse hacia el frente. 

Nada se había hecho en previsión de 
esa guerra total que los alemanes ha­
bían públicamente explicado y practi­
cado junto con los italianos, durante 
tres años, en España. Ni refugios, ni 
órdenes tajantes a las autoridades lo­
cales, ni vigilancia en las carreteras. La 
policía francesa, triplicada desde la 
guerra, se hallaba ocupada en perse­
guir y detener a los “peligrosos para 
la seguridad del Estado” que habían 
denunciado como una traición a la pa­
tria los acuerdos criminales de Munich 
y la No Intervención en España. Se­
guía la traición. Y ella hería de pará­
lisis general al Ejército Francés.

Y traición, el abandono de París, ca­
beza y corazón de Francia, centro de la 
primer región industrial del país. En­
tregar París, era entregar a Francia. 
París fue entregado sin que se dispa­
rara un solo tiro. Hecho harto signifi­
cativo, el gobierno prohibió que los re­
fugiados del norte cruzaran París. Su 
aspecto y sus relatos habrían alarmado 
a la capital, y los parisienses se ha­
brían alzado en masa contra los trai­
dores y contra el invasor. Eso es lo 
que se quiso evitar, y París quedó su­
mido en una ignorancia absoluta de

cuanto ocurría. La prueba más certera 
de la premeditación de los dirigentes 

está en que ni siquiera se ordenó, como 
en septiembre, la evacuación de las 
mujeres y los niños. Cuando el enemigo se 
hallaba a las puertas de la capital, un 
decreto amenazó con castigos severos 
a los empleados y obreros que abando­
naran el trabajo, que siguieran al  
gobierno en su huida. Ni siquiera se evacuó 

el material de las fábricas de guerra. 
     A Hitler se le quiso entregar todo 
de un golpe: París, sus fábricas en 
plena marcha, sus obreros.

Cuando, por fin, corrió el rumor de 
que el gobierno había huido, de que los 
alemanes habían cruzado el Sena y el 
Mame, y de que las tropas francesas 
habían recibido la orden de replegar­
se a ambos lados de la capital, cuando 
ya era demasiado tarde para defen­
derse, todos los que tenían un coche, 
una camioneta, se precipitaron hacia 
el sur. Cientos de miles de parisienses 
hacían cola ante las estaciones, conte­
nidos por la Guardia Móvil. Los trenes 
sólo pudieron llevarse a unos cuantos 
millares. A los dos días los alemanes 
entraron tranquilamente en nuestro 
París.

He salido de París el 11 de junio, 
después del gobierno, después de las 
redacciones de los periódicos. A 20 ki­
lómetros de París la ola de refugiados 
de la región parisiense mezclóse con la 
de los refugiados del norte. El gran 
problema consistió entonces en poder 
avanzar. Tardamos todo un día en re­
correr doscientos kilómetros. Al día si­
guiente los coches avanzaban a tres ki­
lómetros por hora. Las panaderías y 
tiendas de comestibles de la carretera 
habían sido vaciadas hace tiempo. Ni 
hablar de hallar un lecho. Las gentes 
dormían en los coches, en las cunetas, 
en los campos, bajo la lluvia. No es 
posible contarlo todo. Un periódico en­
tero sería insuficiente. Sólo es posible 

callar, apretando los puños y pre­
parando la liberación de nuestra Francia 

traicionada.

¡Americanos, pensad en los hombres 
y las mujeres libres que han quedado 
en el país de la Revolución Francesa, 
de los Derechos del Hombre y del Ciu­
dadano, y que sufren y luchan y lu­
charán hasta el día en que, a pesar de 
los traidores, hayan reconquistado la 
libertad!



Rusia es joven. Literal y físicamente 
la Rusia que hoy significa algo, es joven. 
    Los hombres y mujeres que ocupan 

posiciones de responsabilidad son 
jóvenes. Jóvenes en años, pero también 
en espíritu, y poseen todas las cualidades 

mentales y morales de la juventud. 
Las masas rusas pueden carecer de 
tacto como los jóvenes, pueden no te­
ner bastante sentido práctico como los 
jóvenes, y pueden a veces ser crueles 
como los jóvenes. Pero también, como 
los jóvenes, tienen la mente libre de 
cadenas seculares, y profesan un idea­
lismo ardiente que les da un empuje, 
una osadía, una fe y un entusiasmo 
que las transportan por encima de todos 

los obstáculos y dificultades.
En todo tiempo la Unión Soviética 

ha solicitado la cooperación de la ciencia 
en todas las ramas de la actividad 

humana. Ningún país del mundo profesa 
mayor estimación a la ciencia, o 

pone a disposición de sus hombres de 
ciencia mayores medios naturales.

Esto es natural e inevitable en una 
tierra donde el concepto del papel que 
desempeña la ciencia en la organización 
de la sociedad es nuevo y diferente. En 
las naciones occidentales la ciencia no 
se considera como elemento necesario 
de la organización social. Los mercade­
res, soldados, abogados, terratenientes y 
sacerdotes tienen una comprensión muy 
vaga de los principios prácticos de la 
ciencia. Desconfían de ella o la pasan 
por alto. Los trabajadores de las fábricas 

participan en esta desconfianza: la 
ciencia es para ellos el origen de la 
maquinaria que produce riqueza y que 
ahorra trabajo; riqueza para otros y 
falta de trabajo para ellos.

La raíz de la dificultad se encuentra 
en gran parte en el entrenamiento 
defectuoso de nuestros hombres de Estado, 

y principalmente de nuestros 
administradores, los que, según noción muy 
difundida, no requieren ni siquiera un 
conocimiento superficial de la ciencia 
para obtener éxito en sus actividades. 
Un conocimiento más o menos profundo 

de los clásicos antiguos, de historia 
y literatura antiguas y modernas, con 
tal vez un ligero esbozo de economía, 
se creen suficiente construcción en nuestro 

medio. Este entrenamiento enseña 
cómo se manejaban los hombres y los 
asuntos humanos en el pasado, y da 
cierta facilidad de palabra en la tribuna 
y habilidad en el comité. Es excelente 
en lo que alcanza, pero insuficiente, es­
pecialmente para los administradores, 
en vista de las posibilidades que sugiere 
la ciencia moderna.

Los hombres de Estado y administra­
dores occidentales no consideran a la 
ciencia y a la técnica, cuando menos 
en teoría, como elementos esenciales de 
la organización social. Suponen que un 
estado de civilización puede ser satis­
factorio pasando por alto las disciplinas 
científica y técnica. No los atemoriza el 
inevitable e irremediable estancamiento 
de una sociedad basada en estas premi­
sas.

En la práctica, por supuesto, los 
hombres de Estado saben que es nece­
sario organizar departamentos estatales 
dedicados a la investigación científica. 
El fomento verbal de la ciencia forma 
parte integrante de los conceptos mo­
dernos de gobierno en nuestras socieda­
des occidentales. Pero cuando se pugna 
por el progreso de la ciencia, se hace 
sin entusiasmo o atendiendo solamente 
razones comerciales.

La Rusia zarista se movía muy a la 
zaga de las naciones occidentales en su 
actitud hacia la ciencia. Tenía, por 
supuesto, sus hombres de ciencia y su 
Academia Científica, fundada por Pe­
dro el Grande alrededor de 1724, y po­
día presentar al mundo muchos nom­
bres famosos: Mendeleev, Pavlov, 
Lomonosov, Karpinsky, y así sucesiva­
mente. Sin embargo, la ciencia zarista 
carecía de apoyo financiero estatal, y 
no despertaba el entusiasmo popular. 
Era un adorno elegante le la sociedad 
y se nutría de entusiasmo privado. La 
ciencia no era elemento indispensable 
del Estado zarista.

La filosofía social soviética, por el 
contrario, encuentra sus raíces más pro­
fundas en las modernas investigaciones 
físicas y biológicas. Una modalidad 
científica de pensamiento se filtra has­
ta los rincones más recónditos de la 
ciencia de los gobernantes y se disemi­
na entre las masas.

Esta actitud fundamentalmente dife­
rente hacia la ciencia se revela natural­
mente en la política práctica del Gobier­
no. Los problemas agrícolas e industria­
les se consideran cuidadosamente rela­
cionados con las posibilidades y normas 
científicas, y la investigación científica 
apropiada se aplica sin dilación. De ahí 
que l a multitud de estaciones de inves­
tigación que surgen al lado de los esta­
blecimientos agrícolas e industriales.

En 1938 funcionaban 2,292 de estos 
institutos de investigación en la URSS, 
contra 211 que había en 1918, y labora­
ban 41,000 investigadores en Institutos, 
Escuelas y Colegios, de los cuales sola­
mente la Academia de Ciencias contaba 

con  4,000.  Estos  efectivos  aumentan  sin

cesar, paralelamente al mejoramiento 
en el nivel mental de todos los inte­

lectuales, de las que hay 9.600.00 en una 
población aproximada de 170. 000, 000.

La investigación científica está coor­
dinada en la Unión Soviética. Esto 
marca un progreso muy importante, 
evitando el paralelismo de investigacio­
nes que duplica el trabajo sin duplicar 
los resultados. También se evita en sigilo 
que impide la difusión de descubrimien­
tos científicos, con fines comerciales y 
competitivos. Por ésto cualquier progreso 
que se logra en algún laboratorio de la 
Unión se pone inmediatamente en 
conocimiento de todos los investigadores.

Las tareas científicas son amplias y 
grandes los recursos económicos dispo­
nibles. El químico inglés G. C. Eltenton 

declaró, mientras estudiaba la pro­
ducción de hidrocarburos por medio de 
proyectiles iónicos, que encontró en la 
URSS facilidades para llevar a cabo 
investigaciones puras mucho más am­
plias que en Inglaterra, donde la 
mayoría de los químicos trabajan res­
tringidos a la solución de problemas 
inmediatos seleccionados por sus amos 
en interés de asuntos comerciales  
privados.

La experiencia de Eltenton es inte­
resante. Después de estudiar química 
en Cambridge, encontró ocupación en 
el Instituto de Investigaciones sobre el 
Algodón, de Manchester. Visitó la 
Unión Soviética con otros hombres de 
ciencia en 1931, y se sintió grande­
mente impresionado por el estado flo­
reciente de la ciencia soviética. Se dio 
cuenta de “el tremendo entusiasmo de 
los jóvenes que ingresan a la vida 
científica”, y lo emocionó la solicitud con 
que los trata el Gobierno soviético.

A su regreso a Inglaterra, notó un 
contraste demasiado fuerte. Disfrutaba 
de un buen empleo en Inglaterra, y aun 
recibió un ascenso durante la crisis 
algodonera, con el consiguiente aumento 
de salario. “Pero”, dice, “yo quería 
sobre todo servir a la ciencia, no ser el 
beneficiario de una canonjía que me 
asegurara la existencia”. Y sigue ha­
blando en estos términos:

“He trabajado aquí en la URSS durante 
tres años, estudiando la influencia 

de los iones sobre las reacciones 
químicas. Aquí he encontrado al fin 
mi vocación verdadera. Trabajo inten­
samente y estoy orgulloso de ostentar 
el título que distingue a los mejores 
brigadieres de choque del Instituto. . .  
Me causa placer el rápido progreso de 
la ciencia soviética, la marcada eleva­
ción en la calidad del trabajo científico 
y el interés general cada vez más profundo



en las materias de investigación... 
Mi esposa y mis hijos viven conmigo.... 
La vida de la mujer es mejor aquí”.

La ciencia trae beneficios tangibles 
a todos los trabajadores de la Unión 
Soviética. En consecuencia, toda la 
comunidad manifiesta sumo interés en la 
adquisición de nuevos conocimientos y 
se esfuerza por mantener contacto directo 

con los hombres de ciencia. Las 
conferencias científicas, o la elección de 
académicos, rivaliza con el deporte co­
mo material de primera plana para los 
periódicos, y se requieren los más 
amplios auditorios para dar cabida al 
público que asiste a las disertaciones 
sobre temas científicos.

En un reciente Congreso Científico, 
celebrado bajo los auspicios del Comité 
Central de la Liga de Jóvenes Comu­
nistas y de la Academia de Ciencias, 
participaron más de 8,000 jóvenes 
investigadores en Geología, Química, 
Medicina, Biología y otras materias. 615 
de los trabajos presentados merecieron 
mención honorífica, correspondiendo el 
primer premio a un Profesor de Mate­
máticas de 29 años, por su valiosa y 
original aportación. Un joven de 34 
años, Doctor en Ciencias Geológicas, 
ostentaba en su haber 105 trabajos 
científicos.

La “frustración de la ciencia”, en el 
sentido que da a la frase, el Profesor 
P. M. S. Blackett es desconocida en la 
Unión Soviética. La petición de que se 
aplique una “moratoria a la ciencia” 
jamás se escucha en la URSS como en 
Inglaterra y los Estados Unidos, por la 
sencilla razón de que la producción está 
planeada, siendo imposible la superpro­
ducción mientras haya necesidades hu­
manas insatisfechas. Por lo tanto, cada 
hombre, mujer y niño de la Unión So­
viética tiene interés directo en que se 
aumente la producción, porque 
cualquier aumento de la riqueza colectiva 
redunda siempre en mayor comodidad, 
seguridad y oportunidad para todos y 
cada uno de los habitantes de la Unión.

Debo hacer notar que los soviets no 
han creado disciplinas y métodos 
científicos diferentes. El hombre de ciencia 
soviético usa el mismo telescopio, 
microscopio   y   espectroscopio   que   su

colega occidental. La ciencia soviética 
difiere en su relación a la vida social, no en 
sus métodos técnicos o aplicaciones 
prácticas.

Los problemas soviéticos de Inge­
niería difieren de los nuestros, y, por lo 
tanto, requieren soluciones diferentes. 
Tomemos un ejemplo de los ferrocarriles: 
      En la URSS las vías férreas son 
anchas porque hay bastante terreno y 
es de propiedad común. En el resto de 
Europa son angostas porque la tierra 
es de propiedad privada y tiene precio. 
       En la URSS los trenes son más 
pesados, pero el tráfico menos frecuente 

que en Inglaterra. En consecuencia, 
los rieles soviéticos deben resistir pre­
siones más intensas a intervalos menos 
frecuentes, pero requieren menos 
resistencia general que los nuestros. La 
composición del acero soviético para 
rieles debe ser diferente. Es este uno 
de los problemas entre los muchos a 
que tiene que enfrentarse la investi­
gación soviética. De ahí que la Comisión 
        Estatal Planificadora equipe a 
cada industria con sus propios institutos 

de investigación.
Existe una interesante tendencia a ir 

más allá. Rehbinder, por ejemplo, director 
del Laboratorio Físico químico 

de Moscú, cree que la función primaria 
de la ciencia aplicada es crear nuevas 
industrias, no sacar a la producción de 
sus dificultades presentes. La ciencia 
debe marchar a la vanguardia de la 
sociedad, no a la zaga. Debe marcar 
nuevas rutas.

En sus propias investigaciones sobre 
Química de las superficies, Rehbinder 
aplica su idea. Rehbinder es un exper­
to en esta rama especial de la Química. 
La tersura de la superficie afecta vital­
mente la resistencia de los materiales. 
Teóricamente los cuerpos sólidos deben 
poseer una resistencia inmensa, que les 
falta en la práctica. En el Instituto 
Físico - técnico de Leningrado, Joffe se 
dedica, con magnífico éxito, al estudio 
de esta cuestión, que de resolverse daría 
a la humanidad materiales miles de veces 

más resistentes que los que están 
ahora en uso, con los consiguientes 
efectos        revolucionarios      sobre       la

Arquitectura, la Industria y en general toda 
la técnica de la construcción.

Podría citar innumerables casos del 
apoyo que reciben los hombres de cien­
cia soviéticos, y los resultados tan hala­
gadores que obtienen en sus investiga­
ciones, pero en esta ocasión me limitaré 
a considerar solamente dos casos típicos, 

relativo el uno a la Industria y el 
otro a la Agricultura.

En 1881 el Profesor Ramsay, de 
Inglaterra, esbozo un procedimiento 
científico que permite convertir en gas 
el carbón, sin necesidad de extraerlo de 
la tierra. Como se comprenderá, el pro­
cedimiento tendría un efecto incalculable 

sobre la Industria en general. Pero 
Ramsay era un hombre de ciencia ais­
lado, y los yacimientos carboníferos 
eran propiedad privada. Las pruebas 
prácticas requerían grandes gastos, 
que los propietarios de las minas de 
carbón no estuvieron dispuestos a 
afrontar. Además, se puso de manifies­
to la apatía del Gobierno. Por lo tanto, 
nada se hizo.

Las ideas de Ramsay recibieron en 
la Unión Soviética la acogida que se 
les negó en su tierra de origen. Lenin, 
“el soñador”, había dicho:

“Bajo el régimen socialista la aplica­
ción del método de Ramsay, al elimi­
nar la necesidad de que trabajen en 
las entrañas de la tierra millones de 
mineros, permitirá la reducción de las 
horas de trabajo de todos, de ocho horas 

a siete o aún menos, porque esos 
brazos se pueden emplear en otras labores... 

hará que las condiciones ge­
nerales de trabajo sean más higiénicas, 
rescatará a millones de trabajadores del 
humo, polvo y tierra, y acelerará la 
convención de los sucios y odiosos ta­
lleres actuales en limpios laboratorios 
dignos del hombre”.

A este respecto, como en tantos otros, 
nada conectado con la vida y bienestar 

material de los trabajadores carece 
de importancia para la Unión Soviética, 

y en 1931 el Comité Central del 
Partido Comunista decidió hacer 
experimentos. Para el 4 de febrero de 
1938, el combustible, producto de la 
gasificación    subterránea   del  carbón,  se

(Pasa a la pág. 51)
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sentíam os contra los com unistas por el formalismo 
del lenguaje de lucha de aquellos días. Ahora, fren te a PASEO DE 
MENTIRAS, el prim er libro de Juan  de la Cabada, este redactor 
se complace en renegar de aquella profecía.

PASEO DE MENTIRAS es un libro de cuentos, y no es n e ­
cesario el menor énfasis ni el más pequeño entusiasmo para a f irmar 
q u e  en él se encuentran algunos de los mejores cuentos m e­
xicanos escritos, por lo menos, en lo que va del siglo. C iertam ente 
es en el cuento en donde la prosa mexicana ha logrado los mejores 
aciertos para ceñir literariam ente esa realidad mexicana que f r a ­
casa en casi todas sus novelas; pero desde los días de Micros ha 
habido muy pocos esfuerzos serios y leales para continuar este 
camino y, sobre todo, para encontrar nuevos horizontes. Sólo uno 
que otro esfuerzo aislado hasta  la aparición de E frén  Hernández, 
cuyo último cuento acaba de aparecer en ROMANCE — otro 
gran  cuentista, Campos A latorre, murió hace un año de tubercu­
losis enseñando a leer y escribir a los indios en la sierra  por dos 
pesos diarios— Ahora Juan de la Cabada ha mostrado una de las 
m ejores vías para d irig ir la curiosidad, la imaginación y la sen­
sibilidad hacia las más puras fuentes de la lite ra tu ra  mexicana, y, 
lo que más im porta, ha dado la mejor prueba del oficio al afirm ar 
la capacidad de la lite ra tu ra  vernácula de encontrar form as y 
preocupaciones universales sin perder lo más afirm ativo de su 
esencia.

LA EDITORIAL POPULAR acaba de editar una serie de 
folletos sobre los más interesantes problemas que se han suscitado 

en el mundo con el estallido de la guerra im perialista.
Los títulos de esos folletos por sí solos son una explicación: 

“La Unión Soviética F ren te  a la G uerra Im perialista”, por 
Miguel A. Velasco, “El Pacto de No Agresión en tre  la URSS y 
Alem ania”, por Y. Molotov, “Quiénes se Benefician con la 
Guerra”, por Earl Browder, “La G uerra y la Clase Obrera de los 
Países C apitalistas”, por Georges Dim itrof, “La Verdad Sobre la 
G uerra Im perialista”, por Ernesto  Fischer, “Tres Estudios”, por 
Víctor Manuel Villaseñor, M argarita Nelken y Enrique Beltrán, 
“La URSS y Finlandia” (documentos de gran valor histórico), 
“España y la G uerra Im perialista”, por José Díaz, “La 
Social-democracia y la A ctual G uerra Im perialista”, por Dolores Ibarriri 

(Pasionaria), “El Camino del Pueblo Hacia la P az”, por 
Earl Browder. E n tre  ellos merecen especial atención los de Brow­
der, pues con su sobriedad de estilo, su claridad p ara  explicar los 
más arduos problemas, el jefe revolucionario de Estados Unidos 
precisa a quiénes la guerra puede beneficiar, delineando la posi­
ción que deben adoptar las clases populares para la defensa de 
sus vidas e in tereses; y “Tres Estudios”, que reúne los discursos 
del Lic. Villaseñor, M argarita  Nelken y Enrique Beltrán, pronun­
ciados con motivo del 7 de noviembre del año próximo pasado, 
aniversario de la Revolución de Octubre, en los que ya para esa 
época fijaban los oradores en los tres aspectos distintos del pro­
blema que abordaron, cuál sería el desarrollo del conflicto que 
entraba en su cauce definitivo.

Un aspecto muy in teresan te que estos folletos han enfocado 
es el de la política de paz de la Unión Soviética, su posición de 
defensora de los intereses de la Revolución mundial, libertando a 
millones de obreros y campesinos de la explotación de los te rra te ­
nientes y cap italistas polacos, rum anos y finlandeses, los que a 
su vez sólo representaban los intereses im perialistas francoangloalemanes. 

DISPARADERO ESPAÑOL, por José Bergamín. Editorial 
Séneca. En cada una de las cuestiones hacia las que la curiosidad 
de Bergamín se dirige en este libro, estalla la inquietud política. 
Es este tercer tomo del DISPARADERO, una obra política en todos 

sentidos, y una obra apasionadam ente política. Aun en las 
circunstancias de los temas, en los más humildes afluentes de la 
divagación literaria , aparece siempre la frase  cargada de vigor 
polémico y de incontenible ira  política.

EL DISPARADERO ESPAÑOL es un libro de pelea para 
conservar el derecho a la verdad española, para m antener vivo ese 
derecho a la auténtica y definitiva hispanidad que el pueblo 
español refrendó en tre s  años de guerra contra la m entira, la 
traición y la falsedad de todo lo español. Es una de tan tas  pro­
longaciones de esa guerra que cada uno de los españoles leales 
sigue manteniendo en todas las partes del mundo hacia donde los 
arrojó el fascismo, de una lucha que empezó mucho antes que los 
episodios m ilitares, y que no te rm inará hasta que España sea la 
forma de una comunidad ju s ta  y creadora, la residencia de un 
pueblo libre y auténtico. En esa guerra, en la que la obra de 
Bergamín es una espléndida hazaña, peleó tam bién Unamuno y 
pelearon otros que después lo han olvidado traicionándose a sí 
mismos. Por eso en el DISPARADERO asoma con frecuencia la 
sombra egregia del g ran  bilbaíno, resuena su voz iracunda y 
encendida, esa voz que los fascistas apagaron para después tra ta r  
de apropiársela. Y resuenan las voces de los grandes poetas españoles 

que fueron siem pre carne del pueblo, músculo enérgico de 
sus más secretos y más lejanos anhelos, voces traicionadas y ase­
sinadas por los mismos que traicionaron y asesinaron al pueblo.

Es precisam ente m antener esas voces, resucitar sus blasfe­
mias, recordar sus alabanzas, prolongar sus exigencias lo que el 
libro de Bergam ín consigue en todas las páginas de su libro y 
desde todos los rincones de sus frases. Por ello, quizá, la palabra 
de su autor no palidece jam ás, ni en los más difíciles recodos 
del laberinto de la obra.

NIEBLA DE CUERNOS, por José H errera Petere. Editorial 
Séneca. H errera Petere es un joven escritor español que vivió los 
días am argos del em igrado en París. E sta  novela suya es un re la ­
to de los accidentes de un escapado de la guerra en una ciudad 
donde el aire demasiado bien organizado, el cielo demasiado bien 
hecho, arreglados delicadamente sobre los jardines y los bulevares 

cerraron los ojos y los oídos de quienes no quisieron ver 
en lo de España el más claro anuncio de que ese pequeño mundo 
de flores, celajes y perfum es que los Citroen, los Coty y los Blum 
habían mantenido como un engañoso remanso, había de venirse 
abajo en Compiegne.

El libro de Petere resultó profético porque su autor descubrió 
que aquel delicado orden, casi hecho de suspiros, que aquellos 
prados tan  elegantes, aquellos cafés tan  exquisitam ente dispues­
tos, aquella música tan  dulce, aquel P arís  de líneas y matices tan  
cabales, eran sólo la apariencia que ocultaba un caos terrible, que 
estaban sostenidos, no sólo sobre el desdén hacia el pueblo espa­
ñol y su heroísmo, sino fundam entalm ente sobre la deslealtad al 
pueblo francés, a los trabajadores parisienses.

El personaje de P etere es un ser angustiado que m archa con 
desconcierto y a la deriva en un mundo de hombres sin centro de 
gravedad, con el a fán  olvidado, la ta rea  equivocada, que tra ta n  
de construirse a cada paso una alegría artificial, una felicidad 
pequeñita y absurda que se le fuga inm ediatam ente sin que acierten 
por qué, sin darse cuenta siquiera de que se les fuga. El descon­
cierto del personaje, la angustia de un español que llega de haber 
peleado con una grande y dolorosa alegría, más que por la felici­
dad, por el derecho al limpio y fecundo dolor humano, es la subs­
tancia de la novela que P etere m aneja con una habilidad singular

PASEO DE MENTIRAS, por Juan  de la Cabada. Editorial 
Séneca. Hace algunos años que la persona que redacta estas 
notas pensaba que Juan  de la Cabada podía hacerlo todo, menos 
cuentos. Esa opinión nació de un cuento, que fue quizá el primero 
que escribió De la Cabada en algún descanso de su participación 
decidida y tenaz en la lucha forzadam ente ilegal y obscuram ente 
heroica del Partido  Comunista contra la dictadura de Calles, y se 
debió    probablemente   al   ingenuo  prejuicio  que los  universitarios  engreídos  
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CRO QU IS D E  . . .

(Viene de la pág. 17)

las mercedes de la corona, los donativos 
privados, el diezmo —a pesar del real 
patronato— y las obvenciones parro­
quiales; todo esto lo aumentó constante­
mente por medio de sus especulaciones 
financieras, que consistieron principal­
mente en los préstamos, primero sobre 
el usufructo de los encomenderos, y 
posteriormente sobre los títulos de pro­
piedad de los hacendados. De este modo 
la Iglesia llegó a ser propietaria de más 
de la mitad de toda la propiedad rústica 
de la Nueva España, que amortizada 
en sus manos impidió toda circulación 
de la riqueza y constituyó un feudalis­
mo, de la que fue la más rica señora.

Por otra parte, la masa mayor de 
los productos de la tributación corres­
pondió siempre a la Iglesia en una pro­
porción mucho mayor que a la corona. 
Sobre todo los indígenas eran los que 
contribuían más a la riqueza del clero, 
pues mientras los tributos individuales 
de cada indio destinados al Estado 
apenas llegaban a cuatro pesos anuales, 
los correspondientes a la Iglesia ascen­
dían, por lo menos, a diez pesos, sin 
contar la cera, la limosna y las obven­
ciones parroquiales por concepto de 
matrimonio, bautizo, sepultura, etc. Es­
te régimen de tributación detuvo la 
evolución social del indio y consolidó 
las formas del dominio colonial en una 
sociedad gobernada enteramente por el 
poder económico de una Iglesia que 
era el más poderoso instrumento de cré­
dito, a la par que la más temida fuerza 
justiciera y la más inapelable norma dora 

de la conducta de los hombres.
Dentro de este sistema de poder de 

la Iglesia fueron tomando nítida forma 
las clases sociales que hoy componen 
aún la nación mexicana: las diversas 
gamas de trabajadores: el peón campe­
sino —en una situación nada distinta 
de la más sumisa esclavitud feudal—, 
el peón de las minas, el jornalero no 
agremiado de los obrajes —el obrero 
desorganizado de hoy—, el ejidatario, 
el artesano y, del otro lado, los dueños 
de la tierra, los señores del crédito, los 
propietarios de minas —precursores en 
cierto sentido de los capitalistas 
modernos— que habían prosperado al 
margen de la iglesia y que habían de ser un 
factor de progreso económico y político 
transitorio dentro de este mismo sistema 
de gobierno eclesiástico con etiqueta 
hispánica nació también ese gran problema 

indígena, aún sin resolver, de 
la vida mexicana, que es un problema 
de trabajo de carácter singular por dos 
condiciones especiales de subproletarios 
de los indígenas y que sigue siendo una 
de las cuestion es torales de la liberación 
d e  los mexicanos.

No se equivoca el que diga que la 
Colonia   fue   el   germen   de  la sociedad

mexicana, que fue la semilla de nuestra 
nacionalidad. En efecto, el régimen 
colonial formó esa serie de problemas que 
constituyen al México de hoy. Por­
que México no es, no ha sido, sino esto: 
problemas, y la historia de México no 
es sino el relato de los esfuerzos por 
resolver los problemas que la sociedad 
colonial dejó establecidos. Habrá que 
ver hasta qué punto cada uno de los 
episodios de nuestra historia representa 
una victoria o un fracaso, íntegro o 
parcial, por destruir las barreras opresivas 

que dejó la dominación colonial, 
o hasta qué punto se han desarrollado 
sus fuerzas de explotación o se han 
transformado de acuerdo con la evolu­
ción de la explotación en el mundo.

■

N A T U R A L E Z A  . . .
(Viene de la pág. 19)

considerar entre los “productivos”, es 
decir, los no parasitarios, que había de 
contraponerse a los terratenientes pa­
rasitarios españoles en la revolución 
semifeudal de Independencia.

La lucha de clases en la Colonia pue­
de resumirse, en consecuencia, en dos 
características fundamentales: a) lucha 
por el sometimiento de las clases bajas 
(peones indígenas y pequeños propieta­
rios indígenas y mestizos) a la domina­
ción de las clases conquistadoras (seño­
res, terratenientes, asentistas, comer­
ciantes, etc., españoles y criollos), y b) 
lucha de las clases poseedoras entre sí 
(terratenientes, señores contra terrate­
nientes “productivos”) por adjudicarse 
el privilegio de la explotación de las 
masas indígenas y mestizas.

Pero en medio de todo esto existía un 
factor de primerísima importancia: el 
Clero. El Clero llegó a convertirse en el 
terrateniente número uno de la Nue­
va España, y por el siglo XVII ya de­
tentaba más de la mitad de toda la 
riqueza existente. Por el solo concepto 
de diezmos la Iglesia percibió, de 1769 
a 1779, la cantidad de $13.357,167.00, y
en la década siguiente (1779-89)........
$18.355,081.00 (sin contar otros ingresos 

como los donativos privados, las 
obtenciones parroquiales, las mercedes 
de la Corona, etc. La importancia del 
Clero como potencia económica  
militante radica en el papel crediticio que 
le tocó en suerte desempeñar en la eco­
nomía novohispana. Convertido en ban­
quero, y en el banquero principal, esta­
ba ligado a los terratenientes y compar­
tía sus problemas, sus aspiraciones y 
sus luchas, reflejando en su seno la mis­
ma división de clases que en la propia 
sociedad colonial existía entre los due­
ños de la riqueza.

La descomposición del régimen colo­
nial comenzó a acelerarse de una ma­
nera notable a fines del siglo XVIII y 
que      apuntábamos      anteriormente,   al

principio de XIX. Los antagonismos 
exacerbarse, amenazaban con romper el 
equilibrio social dando lugar a nuevas 
relaciones. No es nada fortuito, desde 
el punto de vista de las contradicciones 
en las propias clases poseyentes, que la 
lucha por la Independencia aparezca 
desde un principio en la forma de cons­
piraciones criollas. Melchor de Tala­
mantes, Miguel de Azcárate, Francisco 
Primo de Verdad, y el Virrey Iturrigaray 

(1808), perteneciendo a las clases 
que podían leer e instruirse, estaban 
llamados a formar la “ideología’” de la 
Independencia, o en otras palabras, el 
partido de clase, de vanguardia, de los 
terratenientes criollos en lucha contra 
los españoles, así como Morelos e Hidalgo 

—este último en menor escala— 
estaban destinados a ser los intérpretes 
de las clases bajas de la sociedad de 
los indígenas desposeídos, de los mesti­
zos expoliados y de los criollos que 
querían crearse una modesta posición 
en el nuevo orden de cosas.

El problema de la Independencia 
planteó desde luego dos soluciones: la 
solución reaccionaria y la solución re­
volucionaria. La Independencia nunca 
fue en sí misma una aspiración revolu­
cionaria -—como en nuestros tiempos, 
considerado en sí, no puede ser revolu­
cionario el antimperialismo—sino por 
el contenido que podían imprimirle las 
clases que en ella participaban. Mien­
tras Hidalgo y Morelos plantearon 
el problema de la Independencia co­
mo el problema de la lucha contra el 
latifundismo y por el reparto de la tierra 

(Decretos de Hidalgo y “Medidas 
políticas” de Morelos), los criollos 
terratenientes y militares, con Iturbide a 
la cabeza, la planteaban de muy diferente 

modo, como la lucha contra las clases 
bajas de la sociedad y contra el movi­
miento democrático que Riego acaudi­
llaba en España. De esta suerte la 
Revolución de Independencia no fue de­
rrotada con los fusilamientos de  
Hidalgo, Morelos y sus primitivos caudi­
llos, sino con el triunfo de Iturbide en 
1821.

Un hecho más debe merecer nuestra 
atención cuando estudiamos el movi­
miento de independencia mexicano y 
sus consecuencias. ¿Por qué la Revo­
lución de Independencia Mexicana fue 
un movimiento semifeudal, mientras la 
revolución de 1776 en Norteamérica 
fue una revolución de tipo democrático  
burgués? Muchas personas acostumbra 
das a los paralelos superficiales tratan 
de presentar el desarrollo yanqui actual 
como un hecho determinado por razones 

subjetivas de “temperamento” y 
“carácter”, que contrastan con la  
“indolencia” y el “exceso de imaginación” 
latinoamericanos. Empero, las causas 
hay que buscarlas en hechos mucho 
más profundos que estas vulgaridades. 
El descubrimiento de América, que fue 
el anticipo del desarrollo capitalista en 
el    mundo,    desarrollo    que se opera en
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primer término en Inglaterra, tuvo la 
contradictoria virtud para España, no 
de acelerar el propio desarrollo interno 
de sus relaciones capitalistas, sino, por 
el contrario, el de reforzar sus condiciones 

feudales. Desde 1505 España era 
una especie de comisionista de los 
demás países europeos poseedores de un 
obraje desarrollado y más tarde de una 
manufactura, cuyos artículos vendíanse 
en América por conducto de la flota 
española. Por otra parte el papel de España 

hacia sus colonias fue  un papel 
de rentista y usurero, que no significó 
en modo alguno progreso burgués, sino, 
por el contrario, uno de los más serios 
obstáculos para tal progreso. Inglate­
rra, por su parte, que en el siglo XVII 
ya había hecho su revolución burguesa 
con Oliverio Cronwell, aprovechó en 
gran medida los mercados españoles de 
América, e hizo de sus propias colonias 
una prolongación del régimen económico 

que en ella imperaba, hasta que el 
Rey Jorge III, en un intento de anular 
las reformas burguesas, sólo obtuvo la 
revolución norteamericana y la declaración 

de los Derechos del Hombre en 
1776.

Nueva España, históricamente, no 
estuvo en condiciones de realizar una 
revolución de tipo burgués. Esto explica 

una serie de contradicciones y 
complejidades, aparentemente 
inexplicables, en la vida del México 
independiente y en la gestión de sus 
caudillos, singularmente paradójicos.  
La Revolución democráticoburguesa de  
México está apenas en vías de realización 
en nuestros días, con las características 
que le imprimen una nueva situación 
económica interior, y fenómenos exteriores, 
en el mundo, que no habían tenido 
lugar antes. El proceso de nuestra 
Revolución burguesa ha sido penoso y 
dramático, lleno de sobresaltos y caídas, 
de avances y retrocesos. Pero este tema 
—se comprende— ya no es objeto del 
presente artículo.

SAN TA  A N N A . . .
(Viene de la pág. 21)

que recurrir al crédito del clero. Con 
ese objeto sometió al Presidente de la 
República un proyecto de convenio en 
que se estipulaba que el clero expediría 

bonos, al portador, por diecisiete 
millones de pesos, a cuyo pago de inte­
reses, al tres por ciento anual, y amor­
tización, hipotecaría sus bienes. Para 
la amortización de dichos bonos, que 
debería efectuarse en diecisiete  años, 
entregaría el Gobierno el clero la ad­
ministración de los productos de los 
impuestos sobre fincas rurales y urba­
nas en toda la República. Haro y 
Tamariz no quería otorgar a un repre­
sentativo de la burguesía el derecho y 
el poder de recaudar impuestos, pues esto

significaría la creación de un estado 
do dentro del Estado; pero no veía 
objeción de ninguna especie ni descu­
bría ningún riesgo en entregarle al clero 
los medios para apoderarse de los es­
casísimos restos de propiedad urbana y 
rural que todavía pertenecían a unos 
cuantos particulares.

Por fortuna para el país, aunque por 
desgracia para el clero, pocos meses des­
pués de asumir Santa Anna el poder, 
murió Alamán, a principios de junio 
de 1853. Con la muerte de este perso­
naje que encabezaba el gabinete de la 
dictadura, fue fácil deshacerse de un 
Secretario como Haro y Tamariz, que 
tan fácilmente ponía a merced del po­
der económico y político del clero la 
suerte de la nacionalidad. La muerte 
de Alamán debilitó mucho a la dicta­
dura, aunque la (hizo más brutal; y 
desvergonzada. Alamán sabía lo que 
quería, y era capaz de acertar con los 
medios para lograr sus propósitos. Des­
amparado Santa Anna del consejo del 
estadista reaccionario, se dejó arrastrar 
por sus propios y locos impulsos, que 
lo llevaron a cometer las imprudencias 
más inauditas.

Por no sé qué siniestra fatalidad 
Santa Anna sirvió una vez más de 
instrumento para sancionar el despojo de 
una nueva porción de nuestro territorio. 
     El Tratado de la Mesilla, negociado 
personalmente por él, atrajo sobre el 
Dictador las iras de todo el pueblo que 
no podía olvidar la desgraciada campaña 
d e Texas y la vergüenza de haber 
sido derrotado en todas las ocasiones 
en que se presentó frente a los soldados 
norteamericanos. La mutilación misma 
de su cuerpo, acaecida en una batalla 
con los invasores franceses durante la 
Guerra de los Pasteles, no servía para 
otra cosa sino para exacerbar el ludibrio 

de las gentes.
El acceso de Santa Anna al poder, 

después del desastre de nuestra guerra 
con los Estados Unidos, constituyó una 
muestra evidente de la penuria de hombres 

de que adolecía el partido conser­
vador. Esta penuria, por otra parte, 
anunciaba de una manera clarísima el 
próximo advenimiento y consolidación 
de la pequeña burguesía que se des­
arrollaba con una extraordinaria pujan­
za, como se manifestaba en la larga lista 

de los hombres que constituían el 
Partido Liberal.

Los excesos y torpezas de su Alteza 
Serenísima, manifestación cómica si no 
fuera trágica de la decadencia en que 
había caído el clero nacional después de 
despeñarse en el curso de media centu­
ria en el abismo de sus propios intere­
ses, constituyen una prueba más de 
que había madurado ya para entonces 
el momento en que la Reforma habría 
de sobrevenir.

LA  R E F O R M A
(Viene de la pág. 23)

del istmo de Panamá retorna Benito 
Juárez, protegido por el gobernador de 
Veracruz, don Manuel Gutiérrez Zamora, 

y desembarca el 4 de mayo.
De esta suerte habíase iniciado la 

guerra civil que llamamos de Tres Años, 
en la que “ . . .  de los colores simbólicos 

de la bandera nacional, cada partido 
h abía escogido uno, y así, mientras 
los liberales usaban el rojo en las blusas 

de los guerrilleros, en las banderolas 
de las lanzas y aun en los trajes de las 
mujeres, la reacción usaba el verde..

En el terreno de las armas la victoria 
inevitable parecía de los conserva­

dores, que contaban con casi todos los 
militares de carrera, mientras, a excepción 
d e  Zaragoza, los más destacados 
jefes de los liberales, el general Santos 
Degollado y el general González Orte­
ga, habían sido, empleado de la cate­
dral de Morelia, el uno, y escribiente 
el otro. No obstante, exclamaba el ge­
neralísimo de los conservadores, Miguel 

Miramón: “las armas de nuestro 
Supremo Gobierno han sido siempre 
victoriosas en los grandes encuentros y, 
sin embargo, nadie se somete, la revo­
lución no se sofoca”.

Juárez no descansa. A la granizada 
de edictos, pastorales y excomuniones, 
responde en Veracruz con las Leyes de 
Reforma, que pueden sintetizarse así: 
separación de la Iglesia y el Estado; 
supresión de las congregaciones de re­
gulares y corporaciones religiosas; ex­
claustración de monjas y frailes, cerran­
do noviciados y conventos; nacionaliza­
ción de los bienes del clero; libre con­
tratación de los servicios que presten 
los sacerdotes a los fieles; prohibición de 
instalar nuevos conventos, de procesio­
nes y de usar h á b i t o s  religiosos 
por las calles; libertad y tolerancia 
de cultos; invalidez legal de la interven­
ción de los sacerdotes en el matrimonio, 
que pasa a ser un contrato civil; secu­
larización de los cementerios; fe testi­
monial de nacimientos, estado y de­
función de las personas a cargo de em­
pleos, contratos, certificados y en 
sin participación alguna de la iglesia; 
abolición del juramento religioso como 

acto válido para la posesión de em­
pleados, contratos, certificados y en 
demás documentos públicos y funciones 
de la vida social. . .

Faltaba dinero en ambos bandos pa­
ra reanimar la lucha, y el 14 de octu­
bre de 1860, Miramón, que más tarde 
pediría la intervención europea, ofrece 
personales pretextos para ella, cuando 
obtiene un préstamo —que no paga— 
de 700,000 pesos, a cambio de bonos 
¡por 15.000.000!, del banquero suizo 
Jecker (quien luego traspasa la deuda 
a Napoleón III) y asalta el 16 de 
noviembre la casa de Mr. Barton, encargado
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de la legación inglesa, de dónde 
saca 600,000 pesos.

El 22 de diciembre la batalla de San 
Miguel de Calpulapan decide el triunfo 
de los liberales sobre los conservadores. 
El 24 abandonaron éstos la capital; el 
día de Navidad empiezan a entrar tro­
pas liberales; el lo. de enero hace su 
desfile solemne del Ejército  
Constitucionalista; el 6 se publican en 
México las Leyes de Reforma expedidas en 
Veracruz, y el 11 vuelve a la capital el 
Presidente Juárez.

La insubordinación reaccionaria con­
tinuaba, sin embargo. Por estas fechas 
es víctima de ella don Melchor Ocampo, 
asesinado el 3 de junio por el bandolero 
español Lindoro Cajigas, y el 16 y el 
23 del mismo mes caen prisioneros del 
coronel faccioso Buitrón y del general 
Márquez, respectivamente, los patricios 
liberales Santos Degollado y Leandro 
Valle, que son ejecutados.

Mas, para el mes de agosto, el gobierno 
logra dominar la situación. Los 

reaccionarios traidores marchan a Europa 
a gestionar la entrega de nuestro país al 
extranjero. Ya antes “los gobiernos de 
Paredes, de Santa Anna, de Mi ramón 
y de Zuloaga, habían tratado este asunto 

en las cortes de Francia, España e 
Inglaterra, aunque con escaso resulta­
do, por medio de los diplomáticos y 
también de varios residentes mexicanos 
en Europa”. (Toro, Historia de México). 

Estas gestiones de la reacción, culpable 
hasta hoy de todo retroceso en el 

afianzamiento definitivo de nuestra na­
cionalidad, habrían de obligar a Juárez 
—que buscase auxilio para la realiza­
ción del progreso ideológico y político 
y el exterminio del oscurantismo— a 
proyectar tratados onerosos con los 
Estados Unidos, aunque felizmente no se 
consumaran.

De todos modos las Leyes de Reforma 
subsistieron y subsisten, a través de 

largas vicisitudes y sientan las bases de 
nuestra integridad nacional; no obsta 
que cincuenta años después, en pugna 
la naciente burguesía —aun revolucio­
naria en 1910 —contra el feudalismo, 
volvieran a dirimirse principios de la 
gran revolución francesa. Ni tampoco, 
que todavía hoy, tras un ininterrumpi­
do cuarto de siglo de cruenta lucha so­
cial, nos salga el almazanismo con el 
verde color —o verdolaga— de los cle­
ricales del 60.

Cuando las Leyes de Reforma, don 
Jesús Terán, gobernador de  
Aguascalientes, las comentaba creo que así: 
“un bello traje que compramos sin 
tomarnos la medida”, y más tarde cierto 
gringo, conocido nuestro habría de de­
cir: “en otros países primero se piensa 
y después se hacen las leyes; pero en 
México, primero se hacen las leyes y 
después se piensa”. La verdad es otra: 
la verdad es que siendo México un país 
bastante analfabeta, de variada gama 
racial y muy diversos idiomas aborígenes,

donde se interfieren desde la más 
rudimentaria economía de comunismo 
primitivo hasta las más avanzadas ten­
tativas de ensayos socialistas, pasando 
por métodos feudales, en un sistema 
burgués bajo la presión imperialista, 
hay un inmenso desnivel cultural, y el 
pensamiento y la acción de las fuerzas 
progresivas chocan sin tregua contra 
la reacción ilustrada que hace fácil presa 

de la ignorancia popular.
Pero algunas veces acaso sea mejor 

que las leyes se anticipen, cuando una 
completa planificación de la sociedad 
es aun lejana; pues —un ejemplo— si 
la combatida libertad de enseñanza es, 
en 1940, consigna de la reacción aquí, 
la enseñanza socialista, repudiada hoy 
por el clero y compañía, será pronto 
cosa natural.

■

¿SOMOS . . .
(Viene de la pág. 29)

pobreza. Durante el siglo pasado México 
sufrió varias invasiones, destinadas 

a someterlo al poder político y eco­
nómico de las grandes potencias impe­
rialistas. En la guerra con los Estados 
Unidos perdimos la mitad de nuestro 
territorio, y durante la invasión fran­
cesa tuvimos que luchar contra un es­
túpido propósito imperialista del Empe­
rador francés, alentado por los propie­
tarios de la tierra mexicana y el clero 
católico. Hasta muy avanzada la segun­
da mitad del siglo pudimos resolver 
nuestro problema de independencia po­
lítica formal, eliminando los riesgos de 
una absorción territorial que nos hubie­
ra hecho perder hasta la apariencia de 
país soberano. Pero el precio de lo an­
terior fue la pérdida de nuestra inde­
pendencia económica, comprometida 
desde antes que salieran las últimas 
tropas españolas de San Juan de Ulúa.

El Crédito Público se comprometió 
en una serie de empréstitos absurdos 
que todavía no acabamos de pagar y 
que acaso nunca pagaremos. La historia 
de los turbios negocios de los emprésti­
tos mexicanos debe enseñarse a todo 
el mundo para que sea pública la for­
ma en que los funcionarios mexicanos 
de la época “independiente” compro­
metieron la independencia económica 
de su patria. Iturbide “Emperador” se 
robaba las conductas de plata en Perote 

y Jalapa y se ponía en evidencia 
contratando con un aventurero, Diego 
Barry, un empréstito por diez millones 
de pesos. Cuando Iturbide dejó el poder, 

la Deuda Pública era ya de cuarenta 
y cinco millones de pesos. Poco después 

s e concertó el primer empréstito 
con la casa B.A. Goldschmidt, de Londres, 

por el que se reconocieron dieci­
séis millones de pesos, habiendo recibi­
do solamente ocho; del mismo estilo 
fue   el   empréstito   de   Barclay, Herring,

Richardson y Compañía por otros die­
ciséis millones de pesos; luego quebra­
ron las dos casas y el Gobierno quedó 
ridiculamente comprometido. Desde en­
tonces empezaron los nuevos emprésti­
tos, las conversiones, capitalizaciones, 
conversiones y consolidaciones hasta 
llegar al convenio De la Huerta-Lamont 

que reconoció $1,451.737,587.00. 
De ese momento a la fecha la Deuda ha 
adquirido proporciones astronómicas a 
pesar de los esfuerzos hechos posterior­
mente para reducirla.

Debe agregarse a todo lo anterior la 
deuda interna, muy crecida a estas fechas, 

y las numerosas convenciones 
por reclamaciones extranjeras que suman 

también cantidades enormes. La 
situación internacional ha permitido un 
poco que vayamos pasándonos sin pa­
gar y que nadie nos haga presión per­
sistente, excepción hecha de los Estados 

Unidos, que nos obligaron a reco­
nocer un régimen de excepción en favor 
de los expropiados americanos por la 
Reforma Agraria; pero basta considerar 

la situación que guarda la Deuda 
Pública, para darnos cuenta del grado 
de dependencia económica en que nos 
encontramos; el día que tengamos que 
hacer cuentas con nuestros acreedores, 
será un momento bien triste, pues vamos 

a ver comprometida toda nuestra 
economía por un número enorme de 
años, y sólo la ruina política de nuestros   

acreedores, los capitalistas anglo­
americanos, podrá salvarnos.

Pero al mismo tiempo que nuestros 
gobiernos independientes pretendían re­
solver sus problemas presupuestales pi­
diendo prestado al extranjero, abrían 
las puertas para la conquista económi­
ca otorgando concesiones de excepción 
a los capitales anglofrancoamericanos, 
y a fines de la dictadura porfiriana,  
las minas, fábricas, ferrocarriles, puer­
tos, petróleo, etc., estaban ya en manos 
de extranjeros. Las minas se  
concesionaron desde un principio a los 
ingleses y después a los americanos, de 
manera que la industria minera nacional 
reducida a la actividad de miserables 
“buscones” que lavan arenas en las 
sierras. Las fábricas más importantes 
pertenecen a extranjeros: la industria 
siderúrgica, la más raquítica que pueda 

imaginarse, en manos de españoles, 
americanos y de un grupo de capitalistas 

nacionales voraces y agresivos; 
la textil, anticuada y pésimamente pla­
neada, en manos de franceses; la química 
c asi no existe y la que hay pertenece 

a alemanes; la alimenticia en manos 
de españoles y americanos, y así 

con mil ejemplos se puede probar 
nuestra dependencia económica en 
el terreno industrial, y a eso hay que 
agregar que la nación paga a estos ex­
tranjeros, subsidios enormes en la for­
ma de protección arancelaria. Los fe­
rrocarriles no son nuestros, aunque los 
hayamos expropiado; su deuda es ma­
yor que su valor; operan con números 
rojos   desde   hace   mucho   tiempo  y  es
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lamentable el estado del equipo y las 
vías. Los puertos mexicanos, destruidos 
y próximos a quedar fuera de uso, deben 

cantidades muy crecidas. El petróleo, 
recientemente expropiado, tiene 

que pagarse, y la industria ha funcionado 
en condiciones ruinosas. Todo lo 

anterior no es exagerado, corresponde 
a una realidad dolorosa que no hay que 
olvidar, porque sería tanto como des­
atender un cáncer maligno que mine 
nuestro organismo. Los capitalistas na­
cionales se han refugiado en la propie­
dad urbana, el comercio y el agio, sal­
vo raras excepciones; manejan la Ban­
ca, los seguros, la capitalización, etc., y 
en esas ramas —por cierto bien raquí­
ticas—- medran sin riesgos, dejando a 
los extranjeros la iniciativa en los otros 
sectores.

La dependencia económica de nuestro 
país es muy palpable en el terreno 

comercial; tenemos que importar gran 
parte de las cosas que necesitamos, y 
los artículos manufacturados que pro­
ducimos los compramos a precios ma­
yores a los que podríamos comprar les 
importados, de no haber tarifas protec­
toras. Traemos de fuera grasas, frutas, 
vinos, gasolina, maderas, yute, hierro, 
hoja de lata, substancias químicas, ma­
quinaria, lápices, automóviles, etc., etc., 
y lo grave no es eso, sino que muchos 
de estos productos son fundamentales 
y no los producimos ni podemos pro­
ducirlos en mucho tiempo. Este es un 
caso manifiesto de dependencia econó­
mica, no tener lo que se necesita y estar 
obligado a comprarlo fuera. Natural­
mente, para comprar lo que necesitamos 
debemos vender lo que producimos, 
pues de otra suerte no tendríamos dine­
ro para pagar, y en este asunto de las 
exportaciones estamos todavía en con­
dición más desventajosa y más depen­
dientes que en otros casos, de los mer­
cados internacionales. Nuestras expor­
taciones más importantes son de meta­
les que ya sabemos pertenecen a con­
cesionarios extranjeros— y en su mer­
cado no tenemos influencia sobre los 
precios, aunque, si la tuviéramos, cual­
quier ventaja sólo redundaría en bene­
ficio de los accionistas. Las ventajas 
que nos quedan son salarios e impues­
tos; pero los precios internacionales, in­
fluidos por los carteles de ventas, son 
una amenaza para bajar los primeros 
y reducir los segundos, que las empresas 
siempre están usando para abatir sus 
costos y aumentar sus ganancias. Las 
exportaciones más importantes de me­
tales son plata, oro, cobre, mercurio, 
plomo, zinc, cuyos precios en gran me­
dida están controlados por gobiernos 
o carteles extranjeros. La producción 
agrícola exportable tiene que competir 
en condiciones desventajosas con países 
de costos marginales que imponen los 

     precios; a excepción del ganado, que 
nos ha dejado una ganancia relativa­
mente aceptable; la exportación de

plátano, en otra época tan valiosa, se ha 
perdido ahora; lo mismo ha pasado con 
el café y las verduras, la vainilla y los 
cueros. El henequén tiene un precio 
ínfimo, lo mismo que el algodón, el ixtle 

y el zacatón; la candelilla, las resinas 
y las maderas finas están a la baja; 

el chicle se debate en una situación 
insostenible frente a los trusts ameri­
canos. El petróleo, todos sabemos la 
situación que guarda: boicoteado por 
las compañías que antes lo tenían, no 
encuentra mercados, y la guerra, que 
parecía iba a abrirlos, lo que ha hecho 
es cerrarlos más.

Esta situación lamentable de nues­
tro comercio exterior abatió el valor 
de la moneda, redujo el poder adquisi­
tivo del pueblo y nos pone cada día en 
situación de mayor dependencia econó­
mica.

Las soluciones inmediatas y concre­
tas no nos interesan; pueden ser útiles 

en un momento dado para salvar 
una situación particular, pero no podrán 

nunca resolver el problema general 
de nuestra dependencia económica. 

Bueno es reconocer que en el estado 
actual de la organización capitalista 
no será posible encontrar un país ab­
solutamente independiente d e s d e  el 
punto de vista económico; pero es muy 
grave la situación colonial que guardamos, 

porque nos impedirá salir del estado 
de miseria en que nos debatimos, 

y nadie va a darnos la mano sino para 
comprometernos más. La organización 
capitalista ligará al país con ataduras 
más rígidas, y nuestro camino no debe 
ser ampliar las oportunidades para ha­
cerlo.

La línea de conducta para conquis­
tar la independencia económica de México 

está en la lucha antiimperialista, 
en la ruina del régimen que gobierna 
al mundo, en la destrucción del sistema 
de propiedad y de producción por el 
cual todos los hombres y mujeres trabajan 

sólo para incrementar las ganancias 
de sus dueños. Cuando los medios 

de producción cambien de dueño y se 
usen en beneficio del consumo de las 
masas, los mercados tendrán otros ca­
racteres no determinados por el lucro 
personal, sino por un intercambio pla­
neado de la riqueza de todos los pue­
blos. En este momento también el con­
cepto de independencia económica de­
jará de tener valor para sustituirse por 
un principio consciente de cooperación 
internacional que tiene que admitirse 
universalmente. Hablar de independen­
cia económica ahora es absurdo; tenien­
do todo hipotecado y comprometido, 
no pasamos de estar en la condición de 
un país colonial que goza de indepen­
dencia política, que inclusive puede ver­
se en peligro si la guerra actual toma 
otros rumbos.

LA  D IV IN IZ A C IO N  . . .
(Viene de la pág. 37)

Guerra al Becerro de Oro. Guerra al 
tasajo inmundo que adoráis en vuestro 
corazón. GUERRA. GUERRA. GUERRA. 
     Asolad las ciudades, pulverizad 
los campos, levantad las compuertas del 
Océano, prended fuego a los templos, 
no dejéis un resquicio con aliento, ni tan 
sólo uno solo de los resquicios en que 
el enemigo alienta. . .  Pero, atended: 
que arroje la primera piedra el que es­
té sin pecado.

Antes de empezar la batalla, escudri­
ñad el fondo de vuestro corazón, por­
que si ya no es que tú eres uno seña­
lado entre millones, verás cómo en tu 
corazón se alberga esta hidra babeante, 
esta inmensa cobardía, esta miseria in­
finita que ha dado lugar a la aparición 
de la deidad más torpe, más demente, 
más sanguinosa y triste de cuantas han 
ensombrecido la historia de la huma­
nidad.

■

LA  C IE N C IA  . . .
(Viene de la pág. 45)

empleaba en grande escala para calentar 
hornos de fundición. La estación 

Gorlovka, en el Donbas, que suministra 
a la fecha 15,000 metros cúbicos de gas 
por hora, doblará en breve su producción. 

Una planta mucho más grande en 
Lesishansk ha sido diseñada para 
producir 100,000 metros cúbicos por 
hora. La gasificación subterránea del 
carbón es ahora una realidad.

El procedimiento Ramsay hace inne­
cesarios la excavación y transporte del 
carbón. Las enormes plantas extractoras 

y beneficiadoras del carbón son 
reemplazadas por instalaciones mucho 
más simples y baratas, y el costo del 
combustible se reduce a la mitad.

El efecto sobre la vida de los traba­
jadores mineros es mucho más impor­
tante, pues los libera de un trabajo 
duro y peligroso en las profundidades 
de la tierra, permitiendo a la Unión 
emplear su esfuerzo en otras ramas 
útiles de la producción industrial. Pues 
es menester afirmar una vez más que 
en la Unión Soviética nadie se queda 
sin trabajo cuando se aplican métodos 
y máquinas que ahorran trabajo hu­
mano.

El otro ejemplo que voy a citar en 
esta ocasión se refiere a la aplicación 
entusiasta y fructuosa que se hace de la 
ciencia en la Agricultura y la Horticul­
tura.

Desde los primeros años del régimen 
soviético se enviaron expediciones a to­
do el mundo en busca de nuevas plantas 
y nuevas variedades de las ya conoci­
das. Estas expediciones visitaron, por 
ejemplo,   dentro   de   la   propia     Unión
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Soviética, a Armenia, Altai, Azerbaidjan 
y la región montañosa de Pamir. Fuera 
de la Unión Soviética fueron visitadas 
Persia, Afghanistán, Mongolia, Japón, 
Korea, India, Ceylán, Java, China, los 
Estados Unidos, México, Guatemala, 
Cuba, Ecuador, Perú, Bolivia, Chile, 
Argentina, Uruguay, Brasil, Abisinia, 
Eritrea, Egipto y otros lugares.

Bajo la dirección de Vavilov la cien­
cia de la Botánica ha sido abordada 
por primera vez de manera realmente 
científica, dando por resultado que la 
URSS posee ahora la colección de plan­
tas más rica del mundo. En número, va­
riedad y minuciosidad no tiene rival. 
Las sesenta expediciones enviadas han 
regresado con 300,000 especies de plantas 

desconocidas en la Unión Soviética.
Por ejemplo, un puñado de trigo 

abisinio, tomado al azar, contiene tantas 
como cincuenta variedades, un nú­

mero mayor que el de todas las varie­
dades de trigo cultivado en la Rusia 
zarista. En una amplia habitación de 
un viejo palacio de Leningrado, la 
Unión Soviética ha coleccionado 30,000 
variedades de trigo. Es sin disputa la 
colección más completa del mundo.

Se presta una enorme atención ai 
trigo, porque es el principal alimento 
básico. Extender las áreas de cultivo del 
trigo hacia el norte y hacia regiones 
donde actualmente no se cultiva por sus 
condiciones geológicas y meteorológicas, 

es aumentar las reservas alimenticias 
d e l  país. Porque en la Unión 
Soviética no se quema trigo. Un aumento 
de la producción significa mayor riqueza 

para todos.
Los trigos rusos son de excelente 

calidad. Pero se pueden mejorar cru­
zándolos con variedades extranjeras 
apropiadas para acabar con defectos, 
tales como grano pequeño, bajo rendi­
miento o susceptibilidad al ataque de 
los hongos. Así, por ejemplo, el trigo 
abisinio da fruto pronto. Algunos trigos 
transcaucásicos resisten perfectamente 
al moho y a los hongos. El trigo holandés 

es de grano grande. El trigo de 
Afganistán resiste la sequía.

En 1937 Nicolás Tsitsin, ahora 
presidente de la Academia de Ciencias 
Agrícolas, produjo algo sorprendente: 
trigo perenne, un trigo que no necesita 
sembrarse, sino que brota año tras año 
de la misma raíz como la alfalfa. Es 
difícil exagerar la importancia de este 
descubrimiento, aunque puede pasar 
tiempo antes de que se pueda aprove­
char debidamente. Yo estaba en Rusia 
cuando el Profesor Hanson, el horticul­
tor americano, recibió muestras de se­
milla de la nueva variedad. Su entu­
siasmo fue tan grande como natural. 
Hablaba mucho de la “Magia Roja” de 
la Botánica Soviética. El y su padre, el 
viejo Hanson, manifestaban una espe­
cial admiración para el trabajo del difunto 

Ivan Vladimirovitch Michurin, 
el más notable horticultor de la Unión 
Soviética, entre cuyos innumerables éxitos,

que parecen obra de magia, se 
pueden citar sus rosas fragantes que 
florecen en la helada costa del mar 
Ártico.

LA  D IC T A D U R A
(Viene de la pág. 25)

y mercancías extranjeras a nuestro 
país, que nos abstenemos de repetir 
aquí. Es más útil referirnos al otro aspecto 

de la cuestión, esto es, al monto 
de las materias primas que extraían del 
territorio nacional los más importantes 
países capitalistas, porque refleja, a 
falta de informes más directos, el grado 

de la explotación imperialista en 
México durante la Dictadura, la 
proporción en que cada potencia intervenía 

y las contradicciones que se producían 
entre ellas, en el curso de la 

lucha sostenida por apoderarse de nuestros 
recursos naturales. En el cuadro 

siguiente, que hemos formado con las 
cifras de las exportaciones de mercancías 
a l exterior, en el período 1872-1911, 

por países de destino, se percibe 
muy exactamente cómo los Estados 
Unidos, que al principio nada más 
controlaban el 36% de nuestras ventas 
internacionales, al terminar la admi­
nistración porfirista absorbían el 76%.

El fenómeno anterior tiene tanto más 
valor cuanto que se sabe en qué medida 
el imperialismo norteamericano fue un 
factor decisivo para la caída del 
gobierno de Lerdo de Tejada, que era 
partidario de la colaboración de los 
capitales nativo y británico; para la 
ascensión al poder del general Díaz, 
simpatizante de los grandes empresarios 
yanquis, y con mayor motivo para su 
derrocamiento, cuando el dictador pre­
tendió aminorar la influencia económi­
ca y política de los Estados Unidos, 
llamando tardíamente en su ayuda a la 
Gran Bretaña, después de que había 
hecho posible que la participación de 
éste en las exportaciones mexicanas se 
desplomara del 40% en 1872-73 al 
12% en 1910-11. La serie estadística 
que se inserta a continuación registra 
el momento, entre la derrota de Lerdo 
de Tejada y el triunfo de Díaz, en que 
la proporción de nuestras exportaciones 

a Norteamérica ascienden del 38 
el 48%, de 1874-75 a 1877-78 y aun 
la tendencia naciente, aplastada al 
formarse, de 1908-9 a 1910-11, en que el 
porcentaje de las exportaciones a la 
Gran Bretaña sube del 10 al 12%, 
Estados Unidos sólo se eleva de 74.8 
mientras el envío de mercancías a los 
a 76.4, apenas un 1.6%.

EL DESARROLLO DE LAS 
FUERZAS PRODUCTIVAS

Una comparación, por esquemática 
que    sea,    de    la    situación  económica 

nacional, entre los años 1877 y 1911, 
inicial y final de lo Dictadura, evidencia 
el enorme desarrollo de las fuerzas 
productivas registrado durante ese tercio 

de siglo, como efecto del aumento 
de la producción agrícola en el sistema 
latifundista civil y el incremento de 
la producción minera e industrial 
financiada por capital en su mayor parte 
extranjero. El valor total del comercio 
exterior de México subió de 52 millones 
de pesos en 1873, a 154 en 1893, y a 
500 en 1910. La producción de oro y 
plata, que en 1880 fue de 31 millones, 
pasó, en 1890, a 43, a 93 en 1900, y 
a 124 en 1910. En este último año nuestro 

país ocupaba el primer lugar en 
la producción mundial de plata, el 
quinto en la de oro y el segundo en la 
de cobre. De 1907 a  1911 la producción 
de petróleo se elevó de 1 a 13 millones 
de barriles. En 1876 había en la Repú­
blica 691 kilómetros de vías férreas, 
8,948 en 1890, 14,573 en 1900 y 24,717 
en 1911. Finalmente, el capital total 
exhibido de los bancos era de 50 millo­
nes en 1900, y en 1904 llegaba a 104, 
y entre 1900, 1904 y 1907, la circulación 
f iduciaria ascendió de 66 a 83 y 
a 96 millones de pesos.

Mas el caso es, como se verá en seguida, 
que al finalizar la primera década 

del siglo XX existía un profundo 
desequilibrio entre el desarrollo de las 
fuerzas productiva en la rama agrícola, 
por el sistema feudal, y el de las fuerzas 

productivas en la rama minera e 
industrial, por el sistema capitalista, 
cuyo efecto más agudo era la despro­
porción entre la producción y el consu­
mo interior. El latifundismo resultaba 
ya una forma atrasada e insuficiente 
de la explotación de la tierra, incapaz 
de proporcionar a las actividades de 
extracción y transformación de dentro 
y de fuera del país, la cantidad necesa­
ria de materias primas y de artículos 
de consumo para satisfacer la demanda 
y sostener a bajo costo la población 
ocupada en esta clase de trabajo. Con 
cifras estadísticas de la propia Dictadura 

hemos podido formar una serie 
que presenta, a la vez, el desarrollo de 
las fuerzas productivas en la industria 
de hilados y tejidos de algodón en la 
República y las trabas que el latifundismo 
o ponía a la producción. Es una 
comprobación sorprendente de las cau­
sas económicas de la Revolución Me­
xicana.

En 1898 había en la República 118 
fábricas de hilados y tejidos de algo­
dón, con 13.9 millares de telares, divi­
didos en 8.9 antiguos (64%) y 5.0 mo­
dernos (36%); 468.5 millares de husos, 
clasificados en 275.0 antiguos (59%) 
y 193.5 modernos (41%), y 22 milla­
res de obreros. En ese año la produc­
ción de algodón en el país se elevó a 
25.5 millones de kilogramos, el consu­
mo de esta materia prima alcanzó la 
cifra   de   25.9   millones,  y la producción
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fabril llegó a 9.9 millones de piezas tejidas
o estampadas, y a 1.7 millones de 

kilogramos de hilaza, habiéndose vendido 
de ambos productos 28.2 millones 

de pesos. Hasta 1907, en que la producción
d e algodón va en ascenso (47.9 
millones de kilogramos), aumenta el 
número de telares (23.5 millares), de 
husos (693.8 millares) y de obreros 
(36.7 millares), y sube la proporción 
de telares (87% y husos (88%) modernos. 

mientras desciende la de los telares 
(13%) y husos (12%) antiguos, 

con un consumo de 36.7 millones de 
kilogramos de algodón y una producción 

fabril de 18.9 millones de piezas 
tejidas y estampadas, y 2.1 millones 
de kilogramos de hilaza, de la que se 
vendieron 51.7 millones de pesos. Todavía 

en 1908 el exceso de producción 
agrícola del año anterior permite aumentar 

el número de telares, husos y 
obreros al límite máximo, con lo que el 
valor de las ventas se alza hasta 54.9 
millones de pesos.

Pero a partir del año de 1909 se inicia 
el descenso de la producción de 

algodón, que en 1911 baja hasta 35.4 
millones de kilogramos; su consumo 
disminuye hasta 34.6 millones; el número 

de telares se deprime hasta 24.4 
millares, el de husos hasta 725.3 millares, 

y el de obreros hasta 32.1 millares. 
En cambio, el proceso de la renovación

de los instrumentos de producción toca 
su punto extremo: el número de telares 

y de husos antiguos ha disminuido, 
en relación con 1898, de 64 a 7% 

los primeros, y de 59 a 4% los segundos, 
mientras que los modernos han 

ascendido de 36 a 93% y de 41 a 
96%, respectivamente. La disminución 
de la producción algodonera origina la 
depresión de la producción  fabril hasta 
15.1 millones de piezas tejidas o estam­
padas, y de las ventas hasta 51.3 millones 

de pesos. El desarrollo de las 
fuerzas productivas en esta industria, 
con la que se inició el capitalismo en 
todos los países, ha tocado el límite ex­
tremo que hace posible el sistema de 
producción feudal. Para que pueda 
continuar desenvolviéndose, es preciso 
que la producción algodonera se realice 
conforme al sistema capitalista, pero 
el único camino para lograrlo, en esta 
rama y en el conjunto de la economía, 
es la revolución.

LA REVOLUCION DEMOCRÁ T ICO 
BURGUESA

La espina dorsal de la Dictadura 
era la producción de plata, que México 
vendía en los mercados inglés y 
norteamericano. Esto quiere decir que el 
régimen porfirista había nacido bajo 
un  mal  signo,  porque ya desde la víspera

de su advenimiento, el crack de 
1873 se tradujo en una verdadera revo­
lución monetaria, que trajo por resul­
tado el abandono del metal blanco como 
medio de pago, y la adopción del patrón 

oro, primero en Alemania, y lue­
go, sucesivamente, en todos los países 
de Europa y algunos de América. So­
brevino así una reducción enorme del 
mercado de la plata, que hizo caer su 
precio de 59 3/16 d. en 1873, a . . .  
35 9/16 d. en 1893, y a 21 5/16 d. en 
1902. En México esta baja tremenda 
elevó proporcionalmente los cambios 
sobre el exterior, con lo que aumentaron 

mucho los precios de los artículos 
exportables y de los productos indus­
triales protegidos contra la concurrencia 
extranjera por altas cuotas arancelarias. 
Ello ocasionó la disminución del poder 

adquisitivo de la moneda nacional 
y el alza de los precios de los demás 
artículos, especialmente de los de general 

consumo. Durante el período 
1890-1903, el precio del arroz subió de 
$8.75 a $11.30 el quintal; el del frijol, 
de $7.11 a $8.79 el hectolitro; el del 
maíz, de $2.93 a $3.71 el hectolitro, y 
el del trigo, de $10.69 a $16.00.

En cambio, los salarios de la clase 
trabajadora permanecían al mismo nivel, 

que era, respecto al costo de la vida, 
cuatro veces menor que durante el 
régimen   colonial.   La  crisis  de 1900-03,



en que el capitalismo se transformó en 
imperialismo, vino a descubrir por pri­
mera vez que la nación se había des­
arrollado a costa de las condiciones de 
existencia del pueblo. Así lo reconocía 
Bulnes cuando juzgaba que “el alza de 
los cambios sobre el extranjero tiende 
a desarrollar la producción nacional; 
pero hemos visto que este desarrollo, 
provocado por los altos precios que 
alcanzan los artículos de consumo de 
toda índole, se obtienen a expensas de 
las clases consumidoras, sujetas a jornal 

y a sueldo, y, en consecuencia, es 
indudable que el alza de los cambios 
puede ser benéfica en cuanto puedan 
resistirla las clases consumidoras. Pero 
si a causa del alza de los cambios la 
elevación de los precios llega a poner 
los artículos de general consumo fuera 
del alcance de las clases consumidoras, 
una de dos cosas tiene que verificarse:

U N  AÑO D E . . .
(Viene de la pág. 33)

subsista el régimen capitalista en Europa. 
Triunfante Hitler o victoriosos Churchill 

y Roosevelt, el destino de Francia 
v endría a ser fundamentalmente el 
mismo: el de vasallo de uno y de otro 
imperialismo. En Francia se ha puesto 

el sol y no se levantará ya más 
si no es con el triunfo de la revolución 

social. Esa es la única realidad, y 
todas las lucubraciones cursis y senti­
mentales de nuestros intelectuales bur­
gueses no son sino pamemas para en­
gañar a los imbéciles.

Al terminar la primera guerra, el im­
perialismo francés parecía invulnerable. 
Postrada a sus pies la burguesía ale­
mana, la burguesía francesa intentó 
maniatarla para siempre con las cadenas 

forjadas en Versalles, pero la borra­
chera del triunfo fue de corta duración. 
El capitalismo francés, muy inferior 
al alemán en cuanto a concentración 
de capital y eficiencia técnica, se reveló 
incapaz de mantener su artificial supre­
macía,    la   que,   por   otra   parte,      fue

o se aumentan los salarios y jornales 
a un grado tal que les permita conti­
nuar cubriendo todas las necesidades 
de la vida, y entonces el mayor costo de 
la producción restablece el equilibrio 
de los precios, o los salarios y jornales 
no se elevan, y entonces las clases con­
sumidoras dejan de llevar a cabo sus 
consumos y la producción se estanca, 
y con dicho estancamiento desaparece 
la esperada prosperidad de la producción 

nacional”.
Los efectos depresivos de la crisis 

de 1900-03 en la estructura económica 
nacional, al agudizar hasta la inedia el 
hambre de las masas populares, crea­
ron en su conciencia las condiciones 
subjetivas para el derrumbe del régi­
men porfirista. “La paz—decía Bulnes 

en su célebre discurso de 1903, pro­
nunciado a nombre de los “científi­
cos”— está en las calles, en los casinos,

sistemáticamente minada por Inglaterra 
con el fin de impedir la existencia de 
un país dominante en el continente eu­
ropeo. El imperialismo alemán sólo podía 

haber sucumbido definitivamente 
con el triunfo de la propia clase traba­
jadora alemana, pero la burguesía fran­
cesa, aterrorizada ante las perspectivas 
de que la revolución socialista se ex­
tendiera de las fronteras soviéticas ha­
cia el Rhin, contribuyó a ahogar en san­
gre el movimiento popular germano, 
auxiliando y fortaleciendo a la clase ca­
pitalista enemiga. No es exagerado afir­
mar que al caer Carlos Liebnecht y Rosa 

Luxemburgo bajo las balas de los 
asesinos, Francia fue condenada a la 
derrota que habría de sufrir veinte años 
más tarde.

Después de la fracasada ocupación 
del Ruhr en 1923, la política de la bur­
guesía francesa fluctuó entre un enten­
dimiento con el capitalismo alemán y 
una más estrecha colaboración con la 
pérfida clase gobernante inglesa. Barthou 

hizo un postrer esfuerzo para es­
tablecer un sistema de alianzas con los 
países de la Europa Central y con la

en los teatros, en los templos, en los 
caminos públicos, en los cuarteles, en 
las escuelas, en la diplomacia; pero ya 
no existe en las conciencias. No existe 
la tranquilidad inefable de hace algunos 
años. La nación tiene miedo. La ago­
bia un calofrío de duda, un vacío de 
vértigo, una intensa crispación de des­
confianza, y se agarra a la reelección 
como a una argolla que oscila en las 
tinieblas”. Razón tenía Bulnes para 
afirmar, quince años más tarde, que 
esta profecía suya podía competir, por 
su certeza, con las que anunciaron la 
ruina del pueblo judío. La última re­
elección pasó sin que sucediera nada, 
pero el crack de 1907 se encargó de 
cumplir la tarea contraria a la que ha­
bía realizado el crack de 1873. La Dic­
tadura se venía abajo, la argolla cedía, 
y el pueblo, para salvarse, se arrojó a 
la revolución.

Unión Soviética, a fin de crear una po­
lítica relativamente independiente, pero 
a la postre fue la influencia británica 
la que predominó, y a partir de 1936, al 
principiar la rebelión fascista en Espa­
ña, Francia quedó convertida en saté­
lite de Inglaterra.

Ya iniciada la lucha contra Alema­
nia, la burguesía francesa, apoyando la 
política de Chamberlain, no abandonó 
ni por un instante la cara ilusión de 
convertir la guerra contra Hitler en 
una guerra contra la Unión Soviética. 
Manteniendo una actitud pasiva en el 
frente occidental, sin preocuparse siquiera 

por fortalecer su famosa línea Maginot, 
y dejando mano libre a Hitler en 

Polonia, Daladier pretendió encender la 
guerra contra la URSS despachando ar­
mamentos a Finlandia y organizando 
en el Cercano Oriente un ejército de 
cerca de un millón de hombres bajo 
las órdenes del cagoulard Weygand con 
el fin de lanzarse contra la región pe­
trolera soviética de Bakú, al mismo 
tiempo que en la propia Francia Daladier 

procedía  a designar a los elementos 
fascistas      para      ocupar      importantes
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puestos en la administración y a desarrollar
una violenta ofensiva contra 

los comunistas, contra los sindicatos, 
contra los refugiados antifascistas, con­
tra los sectores liberales y, en suma, 
contra todas las fuerzas auténticamente 
populares, democráticas y progresistas.

Desmoralizado y traicionado por sus 
propios gobernantes, el pueblo francés 
cayó fácil víctima del ataque de los ejér­
citos alemanes. Al desintegrarse las de­
fensas de Francia bajo el impacto de la 
ofensiva de Hitler, Reynaud, el sucesor 

de Daladier, podría tal vez haber 
salvado a su país si hubiera procedido 
a encarcelar a los dirigentes fascistas, y 
si hubiera entregado el poder al pueblo 
que en esas condiciones habría sabido 
luchar como lucharon sus hermanos de 
España, pero Reynaud prefirió entregar 
el poder al fascista Petain, comprobán­
dose así una vez más que la burguesía 
de todos los países supedita siempre los 
intereses nacionales a sus intereses de 
clase.

Después de la caída de París la bur­
guesía francesa ya  no tenía ante sí 
más que el dilema de convertir a su pa­
tria en colonia de Inglaterra o Alema­
nia. Lo primero fue cínicamente pro­
puesto por Londres bajo el antifaz de 
una Unión Federal; lo segundo lo exi­
gían franca y brutalmente las bayone­
tas de Hitler. Lo primero significaba 
para la burguesía francesa la prolonga­
ción de la lucha y posiblemente la pér­
dida total de sus bienes y privilegios, 
en tanto que lo segundo le permitía 
conservar su papel de explotadora del 
pueblo, aunque supeditada a la voluntad 

   del capitalismo alemán. La bur­
guesía francesa se resolvió por la se­
gunda alternativa, y sus representantes 
firmaron en el bosque de Compiegne 
las condiciones propuestas por Hitler 
para la celebración de un armisticio que 
ha borrado a Francia del mapa como 
potencia independiente.

La Lucha por el Dominio 
del Mundo

Habiendo terminado la primera fase 
de la guerra, Inglaterra y Alemania se 
enfrentaron ahora para resolver cuál de 
los dos imperios debe dominar al mundo 
al mismo tiempo que los Estados Uni­
dos, esperando el debilitamiento de 
ambos rivales, se preparan febrilmente 
para conquistar ese “derecho”, intervi­
niendo en el conflicto en el último mo­
mento.

La fuerza de Alemania e Inglaterra 
se encuentra bastante nivelada, puesto 
que la primera es dueña del continen­
te, desde Noruega hasta el Mediterrá­
neo y desde las fronteras soviéticas has­
ta el Canal de la Mancha, y posee una 
superioridad militar terrestre y aérea, 
en tanto que Inglaterra conserva bajo 
su dominio imperial a seiscientos millones

de personas que ocupan la tercera 
parte de la superficie del mundo, man­
tiene su supremacía naval que le per­
mite bloquear el continente de Europa, 
y cuenta con recursos económicos y fi­
nancieros superiores a los de su rival, 
que se ven aumentados por la ayuda 
que le presta el imperialismo norte­
americano. Ese equilibrio de fuerzas ha­
ce sumamente difícil predecir el resul­
tado del conflicto. Lo que sí resulta 
posible afirmar es que la continuación 
de la guerra, cualesquiera que puedan 
ser sus resultados finales, producirá 
efectos incalculables desastrosos para la 
desquebrajada estructura del régimen 
capitalista. Tanto los capitalistas ingle­
ses como los alemanes se dan cuenta 
de esa perspectiva, y por ello es que se­
ría aventurado excluir definitivamente 
las posibilidades de un arreglo entre los 
dos bandos rivales. Aunque muy poco 
probable a estas alturas, no resultaría 
imposible una s o l u c i ó n  —que de 
ninguna manera sería permanente— 
sobre la base del reconocimiento por 
parte de Inglaterra de las conquistas 
logradas por Alemania a fin de recons­
truir la unidad de la reacción mundial 
para hacer frente a la amenaza de la 
clase trabajadora, de las fuerzas demo­
cráticas, y, en particular, de la Unión 
Soviética, cuya fuerza se ha acrecentado 

tremendamente durante los últimos 
doce meses. Un arreglo para poner 

fin a las hostilidades no significaría 
para Inglaterra una capitulación total, 
como fue el caso de Francia, puesto 
que su suelo no ha sido invadido y su 
imperio colonial se conserva intacto. 
Sin embargo, repetimos, esa tregua pro­
visional en el combate mortal al que 
los dos imperios rivales se hayan en­
tregados es poco probable. En estos 
momentos las posibilidades de que la 
güera continúe son considerablemente 
mayores, pero esas perspectivas podrían 
modificarse si los horrores del hambre 
que el próximo invierno augura para 
Europa ocasionan los levantamientos 
populares, en cuyo caso no sería nada 
difícil la concertación de una alianza 
contrarrevolucionaria entre las dos cla­
ses capitalistas enemigas, en la cual 
seguramente participaría la plutocracia 
norteamericana, destinada a enfrentarse 
con la Unión Soviética y a exterminar 
a sangre y fuego los brotes de libera­
ción que pudieran manifestarse en cual­
quier parte del planeta. Tal es el futuro 

que el capitalismo, en su actual 
estado de putrefacción, ofrece a la hu­
manidad: guerra, sangre, hambre y 
miseria. Contra ese futuro debe luchar 
desde ahora el proletariado de todos 
los países, ligado a los sectores since­
ramente progresistas, de manera a forjar 

su propio destino y llegar a instau­
rar la única paz estable, justa y dura­
dera: la paz que nacerá de la unión 
de los trabajadores del mundo.

L A  R E V O L U C IÓN . . .
(Viene de la pág. 27)

LOS OBREROS Y OTRAS CAPAS D E  
T R  ABAJADORES M ANUALES

En la actualidad esas clases y capas 
sociales siguen siendo los soportes de la 
Revolución, aunque debe hacerse notar que 
el transcurso de los treinta años, su volumen, 

su fuerza, su composición interna y 
sus intereses han variado de un modo im­
portante, Así, por ejemplo: el peso econó­
mico y político de la burguesía democrática 

ha aumentado por el usufructo de 
la Revolución misma, y esa clase, en la 
medida en que satisface sus objetivos par­
ticulares, tiende al abandono de sus posi­
ciones progresistas, y se orienta a un acuer­
do con los imperialistas. Entre los cam­
pesinos, por virtud de la aplicación de la 
reforma agraria, se han producido dife­
renciaciones importantes, cuyo análisis no 
vamos a hacer aquí; pero puede afirmarse 
que mientras por un lado la clase de los 
terratenientes se ve reforzada y renovada 
por los nuevos grandes propietarios sur­
gidos del proceso mismo de la Revolución, 
por el otro los ejidatarios, los pequeños 
propietarios de verdad, y los campesinos 
que aún no reciben la tierra y siguen vi­
viendo como peones o parias, forman la 
gran reserva revolucionaria en el campo. 
En cuanto a la clase obrera, que al co­
menzar la Revolución era relativamente 
débil por su número, su falta de organi­
zación y su confusa conciencia política, a 
la fecha constituye una fuerza decisiva 
por su volumen, su organización y su in­
tervención militante en las luchas políti­
cas y sociales.

*
*    *

La Revolución fue acaudillada desde un 
principio por la burguesía y la pequeña 
burguesía democrática las cuales, más dé­
biles que nunca, imprimieron a la prime­
ra etapa del movimiento un carácter su­
mamente vacilante por temor a las conse­
cuencias que implicaría un gran empuje 
de las mesas. Los revolucionarios burgue­
ses que sin querer habían iniciado una 
revolución, trataron de limitar los alcances 
de la lucha, y apenas empezada ésta, se 
apresuraron a ponerle fin con los Tratados 
de Ciudad Juárez y una integración de un 
gobierno de compromiso con los reacciona­
rios, el gobierno porfiriomaderista de León 
de la Barra.

Es singular que Madero haya persegui­
do lo mismo a Zapata que a los círculos 
obreros y a su prensa de aquella época, 
mientras permitió el desarrollo de la sub­
versión reaccionaria que habría de derro­
carlo.

Pero la transacción y la conciliación 
eran imposibles un vez iniciada la lucha 
largo tiempo reprimida. Los campesinos 
los indígenas, los obreros, los pequeños 
burgueses depauperados que habían tomado 

el fusil para conseguir la tierra, im­
poner su derecho al trabajo, transformar la 
estructura política del país, no iban desis­
tir de su actitud combativa sin haber sa­
tisfecho sus propósitos.

Al ejecutarse el sangriento golpe de 
Estado contra Madero, la contrarrevolución 
abrió la puerta al gran movimiento de ma­
sas y a los avances decisivos de la Revo­
lución.. La burguesía democrática, empuja­
da violentamente por todo el pueblo en ar­
mas, se vio obligada a empeñarse a fondo 
en la batalla contra los feudales y el im­
perialismo.
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LOS PARTIDOS Y LAS CLASES 
EN LA REVOLUCIÓN

Los tre in ta  años de Dictadura casi di­
solvieron los partidos históricos del siglo 
pasado, Conservador y Liberal, como es­
truc tu ras  políticas, y, junto con el raquí­
tico desarrollo industrial, no perm itieron la 

form ación del nuevo y lógico partido 
histórico, el del proletariado.

Al comenzar la Revolución existían: el 
agrupam iento reaccionario en el poder, en­
cabezado por el círculo de los “científi­
cos” ; el débil Partido Liberal, trasunto  del 
antiguo Liberal, en cuyo seno brotaba la 
corriente proletaria, confusa todavía, y el 
P artido  A ntirreeleccionista, coalición o 
am algam a de los partidos burgueses y  
pequeño burgueses democráticos, que a tra jo  
tra s  su program a a las mayorías.

E l desarrollo político de estas fuerzas, 
en las cuales se distingue el contorno de 
las d istin tas clases sociales, se vuelve un 
tan to  difuso en los años de la  lucha a r ­
m ada intensa. Adviértese, sin em bargo, aun 
en tre  el desorden de las facciones, la  pro­
gresiva definición de los agrupam ientos de 
d ase  y de sus objetivos específicos. A ta l 
punto, que en la Asamblea Constituyente 
de Q uerétaro se perfilan  con precisión las 
tendencias fundam entales del proceso re ­
volucionario: una burguesía democrática, 
enem iga de la reacción feudal, pero al 
mismo tiempo tem erosa de las corrientes 
revolucionarias de más profundo impulso 
popular; una formidable presión de las m a­
sas del campo, in teresadas particularm ente 
en las reivindicaciones de la tie rra , y la 
tendencia proletaria, apuntando ya vigoro­
sam ente sus demandas de clase. La re la ­
ción y la polémica entre estos diversos in ­
tereses, concurrentes al program a común 
de la revolución antifeudal y an tim perialita, 

se reflejó en el tex to  de la Constitución 
que, por eso mismo, suele parecer híbrido, 

pero que corresponde a la realidad 
de que surgió.

En 1920, al iniciarse el llamado período 
institucional de la Revolución, el partido 
reaccionario parece muy seriam ente que­
brantado (los golpes de la guerra  civil lo 
desorganizaron) pero no pierde el tiempo 
y comienza inm ediatam ente su reorgani­
zación, aunque cuidando de no presentarse 
con su propia cara y luchando preferente­
mente en el seno mismo de los núcleos pro­
gresistas. La burguesía democrática, en el 
poder, mantiene una organización políti­
ca sum am ente irregular, en partidos que 
habrían de eclipsarse pronto, y utiliza el 
aparato  del Estado para conservar su con­
tro l e influir sobre las m asas. En el mo­
vimiento obrero se han logrado im portantes 
p rogresos. El núcleo m a y o ita rio  de 
trabajadores se agrupó en la CROM, con 
su Partido  Político, el Laborista. En el 
movimiento “crom ista” y “laborista” lu­
chaban ya desde entonces, aunque poco per­
ceptiblemente, las dos tendencias, cuyo 
choque definitivo produciría 12 años des­
pués un deslindamiento favorable a los des­
tinos de la clase obrera: la tendencia sana, 
de proyecciones auténticam ente revoluciona­
rias, y la moronista, que había de llegar a 
ser sinónimo de corrupción y venta de los 
intereses de las masas. Existía ya tam ­
bién, con un program a inspirado en las en­
señanzas y realizaciones del 
marxismo-leninismo, el Partido  Comunista, con in­
fluencia en diversos sectores obreros y 
campesinos.

Puede afirm arse que en 1920 da prin­
cipio un largo  proceso organizativo de es­
tas  tres  fuerzas cardinales: Reacción, bu r­
guesía democrática, proletariado, que no 
term ina todavía.

PROBLEMAS DE PERSPECTIVA

¿Qué significa “el desarrollo consecuen­
te de la Revolución” ?

Significa que la Revolución no puede 
detenerse ni darse por term inada mientras 

no haya cumplido cabalmente sus objetivos 
esenciales, aquellos por los cuales 

se produjo y encarnó en las m asas del pueblo. 

La Revolución ha levantado como su 
reivindicación central la de libertar el país 
y hacerlo plenamente soberano; la Revolución 

no puede term inar m ientras la influencia 
im perialista pese en form a agobiante 

sobre nuestra  vida nacional.
La Revolución proclamó como o tra  de 

sus reivindicaciones capitales la exterm i­
nación del feudalismo y la emancipación 
de las m asas cam pesinas; la Revolución 
no puede term inar m ientras siga existien­
do el latifundio y millones de trabajadores 
del campo vivan en condiciones de miseria, 
ignorancia y opresión feudal.

La Revolución es un movimiento de­
mocrático para en tregar al pueblo la auto­
determinación de su propia existencia, el 
gobierno de sus bienes y sus intereses, la 
Revolución no puede term inar m ientras las 
m inorías reaccionarias, por su fuerza m aterial 
o  por medios ilícitos, tengan capa­
cidad para burlar la voluntad del pueblo 
y subvertir el orden emanado de la Revo­
lución.

Eso es tan to  más cierto, cuanto que en 
la actual etapa histórica, en la etapa de 
la Segunda G uerra Im perialista, los pue­
blos y las naciones pueden libertarse úni­
cam ente a condición de rom per las cade­
nas del sistem a capitalista.

La segunda guerra de los im perialistas 
ha extrem ado todos los antagonism os y 
ha lanzado a todas las fuerzas sociales del 
mundo al encuentro de soluciones decisivas. 
       La presión y la am enaza de los impe­
rialism os sobre los pueblos débiles, colo­
niales y semicoloniales, es m ayor que nunca. 
       En estas circunstancias, la Revolución 
Mexicana afron ta  hoy un peligro supe­
rio r: ¿Tendrá que en fren tarse a  una si­
tuación decisiva, en que las fuerzas de la 
contrarrevolución nacional y de la in te r­
vención ex tran jera , unidas pretendan ap las­
ta rla  por la violencia, en un conflicto de 
proporciones colosales?

Muchas y muy complejas son las cues­
tiones que ta l interrogación sugiere. Su 
complejidad invade en g ran  parte  el campo 
d e lo imprevisible, ya que en tran  en 
juego fuerzas e intereses cuyo alcance no 
es posible precisar. Pero por lo menos plan­
teemos para su estudio algunos problemas,

México, se insiste, depende m edularm ente 
de la “voluntad” de las fuerzas impe­

rialistas yanquis.
Pero, ¿acaso en la realidad social, sobre 
todo en la realidad crítica que afronta 

el mundo capitalista, los problem as se 
resuelven conforme a la “voluntad” de los 
imperialismos y de acuerdo estricto  con 
objetivos trazados en planes de aplicación 
m ás que dudosa?

Estam os ciertos de nuestra dependencia 
obligada respecto al imperialismo yanqui; 
pero podemos es ta r ciertos también de la 
dependencia del imperialismo respecto al 
desenvolvimiento de las fuerzas sociales en 
Norteam érica y al desarrollo de los acon­
tecimientos en todo el mundo.

Y si es verdad que México y la Revolución 
Mexicana se enfren tan  a un grave 

dilema, el de su colapso o su desarrollo, 
tam bién es verdad que para  el im perialis­
mo norteam ericano los problemas de su 
porvenir inmediato no son menos graves.

Lo im portante es comprender que estamos 
viviendo ya una época de luchas y 

decisiones finales para toda la sociedad.

*
*         *

La situación creada por la guerra im­
perialista, los trabajos intensivos del impe­
rialismo yanqui para refo rzar y hacer ab­
soluto su dominio en el Continente, tornan 

actualísim o el problema de la orga­
nización continental de las fuerzas de la 
paz y de la libertad. N ada sería más erró­
neo hoy que m irar nuestros intereses como 
separados del resto  de los intereses de 
los pueblos am ericanos.. La Revolución Mexicana       

no puede aislarse; porque ello sig­
nificaría escoger el camino del suicidio. 
P ara  los dem ás pueblos de América, México 

es el guión avanzado de su causa y 
su seguridad. En consecuencia, cualquier 
planteam iento de nuestra  Revolución co­
mo una revolución solitaria, sin aliados en 
el exterior, sólo puede ser producto de la 
miopía política o del propósito de aislar 
nuestra Revolución para batirla  fácilmen­
te.

A través de todos los obstáculos, la Revolución 
Mexicana debe m archar adelante 

en solidaridad con los movimientos revolucionarios 
de todo el mundo.

ORGANIZAR LA REVOLUCIÓN

Pero todo puede fracasar si la Revo­
lución no se organiza en el in terior del
país.

El prim er problema, en este capítulo, 
es el de conservar la  influencia de la Re­
volución en el seno de las m asas. Una 
Revolución que se a le ja  de las m asas deja 
de ser Revolución, se prostituye y desvía, 
o cae fácilm ente a los golpes del adver­
sario.

La Revolución Mexicana no ha sido ven­
cida antes, a pesar de los poderes inter­
nos y externos conjurados en su contra, 
por el apoyo m ilitante y combativo que le 
han dado las m asas. E ste fenómeno se ha 
observado con claridad en los candentes 
momentos de la lucha. En la  actualidad la 
Revolución Mexicana debe afirm ar más que 
nunca su vinculación con las masas, apli­
cando para ello el único medio adecuado: 
el de conservarse fiel en la  defensa de los 
intereses vitales del pueblo, que son los 
que mueven al pueblo a desencadenar revoluciones 

y sostenerlas.
Es preciso advertir que la reacción nacional 

ha llegado a ser hoy más fuerte 
que nunca y que para rechazar sus ataques 

y defender la Revolución es absoluta­
mente necesaria la consolidación de un frente 

único popular, sustentado en una plataforma 
de reivindicaciones democráticas.

En ese fren te único del pueblo, en esa 
unión de todas las fuerzas del progreso, 
el proletariado ha de ser el sector más 
resuelto y de vanguardia.

Por eso lo fundam ental y decisivo es 
poner al proletariado en la posibilidad de 
convertirse realm ente en la vanguardia de 
la Revolución, Su unificación completa, su 
dirección política acertada, su visión revolucionaria, 

son condiciones urgentes.
Hay que rem ontar la prehistoria del 

proletariado mexicano; hay que preparar 
sus fuerzas p a ra  las batallas culminantes.
La ta rea  histórica de la actual generación 
socialista es conducir la Revolución Mexicana 

hasta  sus ú ltim as consecuencias.
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P r o b l e m a s  d e  l a  I n d u s t r i a  A z u c a r e r a

L ic . E n riq u e  
G O N Z Á L E Z  
A P A R I C I O

El exceso de la producción sobre el 
consumo de azúcar en el curso de los 
últimos años, convertido en un sobrante 
de ese producto que se estimaba innecesario

e inconveniente, creó un problema 
que      alguna     vez pretendió   resolverseexportando azúcar, como se hizo 
en el curso del año pasado. Los resultados 

de la última zafra, cuya producción 
fue inferior a las predicciones 

hechas y el creciente aumento del consumo 
han hecho variar por completo 

los términos de aquel problema, al grado 
de existir el peligro de que la pro­

ducción sea insuficiente en los dos o 
tres años siguientes para hacer frente 
a la demanda que de este importante 
producto existe en el mercado.

El consumo de azúcar, que fue de 
233,075 toneladas en el año de 1935, llegó 

en 1939 a la cantidad de 336,860 
toneladas, lo que representa el consi­
derable aumento de 100,000 toneladas 
de azúcar en ese quinquenio. Previ­
niendo ya no un aumento con igual 
ritmo, que acusa un promedio de 10% 
anual, sino una ampliación menor en 
la demanda, se establece la posibili­
dad de que, en breve, se compre azúcar 

del extranjero para satisfacer el 
consumo nacional.

A reserva de intentar un análisis de 
las causas determinantes del descenso 
en la última zafra y del aumento en el 
consumo, que se dará a conocer en al­
gún posterior ensayo, es oportuno exa­
minar algunos de los más interesan­
tes aspectos de este problema.

No sería aventurado suponer que al 
intenso reparto ejidal de los últimos 
años pretendiera atribuirse el descenso 

en la producción de caña y, por lo 
tanto, de azúcar. Es posible que en algunos 

casos el cambio en el régimen 
de la propiedad rural haya creado 
transitorios desajustes; pero es evidente 

que en otros muchos casos de singu­
lar importancia, esa transformación no 
sólo no ha producido trastornos, sino 
que ha sido un estímulo para esa clase 
de actividades agrícolas.

Desde luego, considerando sólo el 
ejemplo de Zacatepec, puede afirmarse 
que el acceso de los campesinos a la 
condición de productores, al conver­
tirse en ejidatarios, ha permitido esta­
blecer  el cultivo de la caña de azúcar    en

regiones que habían abandonado 
durante muchos años. En el caso que se 
cita, de 1938 a la fecha, se han produ­
cido 400,000 toneladas de caña por los 
ejidatarios que forman la Cooperativa 
del Ingenio Emiliano Zapata, fundado 
en aquel lugar. Es decir, que la política 

agraria integral que presupone la 
intensificación de los cultivos y la in­
dustrialización de los que son suscep­
tibles de ella, ha dado por resultado, 
sólo en el caso que examinamos, un 
aumento de 45,000 toneladas de azúcar 
en la producción nacional, en el curso 
de poco más de dos años.

En la región del Mante los ejidatarios 
han logrado elevar el rendimiento 

de los campos cultivados con caña, lo 
que produjo una magnífica zafra en el 
período de trabajos que acaba de ter­
minar;   y   la   cooperativa  que administra

el Ingenio y de la que ellos forman 
parte, con una organización similar a 
la de Zactepec, aumentó las siembras 
durante el anterior ciclo agrícola en 
forma tal que se estima conservadoramente 

una producción de 370,000 toneladas 
para la zafra inmediata, que 

excede en mucho a la que normalmente 
se ha registrado en aquella zona caña­
veral desde el establecimiento del sistema 

de riego.
Estos hechos son fácilmente explica­

bles. Los ejidatarios procuran empren­
der cultivos más remuneradores en 
tanto cuenten para ello con el crédito 
y con los medios necesarios; y por esta 
razón se dirigen al Banco Ejidal so­
licitando préstamos para hacer sus cultivos 

de caña, que esa Institución 
atiende con el mismo empeño con que 
lo   hace   el  Banco Obrero en las regiones



con mayor firmeza, un estímulo para 
el desarrollo de esta importante fuente 

de trabajo.
Es así como los Ingenios Emiliano 

Zapata y El Mante tienen en perspectiva 
la realización de las zafras mayores 

de las que hasta la fecha han logrado, 
como resultado de los esfuerzos 

que, con el apoyo del Banco Obrero, 
hicieron para aumentar las siembras 
de caña en el último ciclo agrícola. En 
el caso de El Mante se estima una pro­
ducción de azúcar de 38,000 y en Zacatepec  

es espera llegar a 30,000, lo que 
representaría un aumento en total de 
23,000 toneladas de azúcar refinado 
sobre la producción obtenida en la úl­
tima zafra, por las dos Centrales, que 
ayudaría en buena medida a equilibrar 
las existencias de azúcar de que puede 
disponerse el año entrante con la de­
manda de ese producto.

En esta forma ambos Ingenios han 
respondido a la excitativa que el Go­
bierno Federal ha venido haciendo para 

intensificar en general la producción 
y en particular la del azúcar, y 

esperan así poder colaborar con las 
Dependencias Federales encargadas del 
estudio de este problema y con la 
Unión Nacional de Productores de 
Azúcar para mejorar las perspectivas 
de esta importante industria nacional.

en donde opera, para extender el área 
cultivada con caña de azúcar en el 
país.

En otras importantes regiones 
cañavereras, como la de Atencingo en Puebla, 

los ejidatarios han demostrado su 
capacidad de organización y de trabajo, 

al grado de que en ese lugar los ren­
dimientos de caña, que en los últimos 
tiempos se han considerado como los 
mejores del país, no se han visto afec­
tados por la distribución que entre los 
campesinos se hizo de las tierras que 
eran propiedad del Ingenio, los que por 
el contrario siguen mejorando año con 
año las condiciones en que se realiza la 
producción. ,

Si esto ocurre precisamente en los 
Ingenios más importantes del país en 
donde cualquier trastorno pudiera afectar 

seriamente la producción nacional, 
es incuestionable que los casos en que 
dificultades consiguientes al régimen 
de la propiedad hayan podido disminuir 

la producción en Ingenios que la 
tenían muy escasa, no representan un 
factor de importancia en el conjunto 
de la industria, sobre todo si se toma 
en cuenta que un elevado porcentaje 
de las tierras dedicadas al cultivo de la 
caña se encuentran ya en poder de 
los ejidatarios en lugares en donde la 
producción ha sido aumentada.

El deseo de obtener mayores rendi­
mientos de su trabajo; las facilidades 
de crédito que las Instituciones Nacionales

proporcionan; el grado superior 
de organización que han venido alcan­
zando son, respecto a los ejidatarios, 
otros factores para asegurar que lejos 
de que su activa intervención en la 
industria azucarera le signifique 
problemas, ha   sido ya, y lo será cada vez








